
CRONICA DE UN SOLDADO DE LA GUERRA 

DEL PACIFICO 

Con un estudio dialectológico y notas históricas 

PROLOGO 

Hago esta tímida excursión por el campo de la rJjalectología como un 

tardío homenaje a la memoria de mi maestro el Dr. R-Odolfo Lenz, a quien 

tanto d&bo en rui formación profesional :r científica. El hecho de que 

el manu!lcrito de e!lta crónica popular haya pertenecido a él me coloca­

ba en el deber de estudiarlo, a. pesar de no hallarmt: dedicado, estricta­

mentE;, a esta clase dr· trabajos. 

A- ESTUDIO

!.-CARÁCTER DEL DOCUMENTO 

El documento consiste en un cuaderno formado con hojas de pap,,1 

de contaoilidad, al parc.-cer de alguna oficina az.ucarera, por lo tanto del 
Perú. Ha. sido escrito ininterrumpidamente por una sola persona: con un 
mismo tipo de letra,y con-una misma clase de tinta- Esto nos nace pensar 
en que se trata de una copia hecha por el autor o por otra persona· 

Descartam� la idea de que sea un diario, porque el soldado Hipólito 
Gutiérrez inicia el relato en Lima, el 25 tle Enero de 1881, a] fina� de sus 

experiencias guerreras, pero en ÍOl'ma cronológica progresiva desde ·su sa­

lida de Chillán, en Septiembre de 1879, hasta su regreso a Valpara.íso el 
8 o 9 de Marzo de 1881- Varias alusiones, a lo �a1-go de] texto, confirman 
el carácter de memoria, de una crónica dictada o escrita por el narrador 
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al calor del entusiasmo patriótico y del recuerdo de cuanto viera y &in­
tiera en los episodios de la Guerra del Pacífico eu que le t-0có actuar. 
Empieza diciendo que va a narrar sus campañas, en una especie de exor­
dio con visos de romance como pudiera hacerlo un juglar: "En el Nom­
bre sea Dios y del Carmen Zoberana pido permizo ami pecho para espli­
car mis campañas por mar y tierra y quebradas por arenal e:; y panpas' '· 
Más adelante habla de '' cozas más que no me rrecuerdo' '. La conciencia 
del relato constru.ído aparece en las expresiones: '' como lo hai dicho -an 
el capítulo tres", "yo lo hai puesto por apunte", "como dije en � ar­
tículo anterior". 

Si estamos frente a un relato de acontecimientos que han sucedido a 
,·eces a más de un año de distancia, i cómo explicarse la exactitud de la 
ubicación temporal de esos hechos, a menudo de mínima importancia t 
.Aceptamos que el soldado Gutiérrez poseía una prodigiosa memoria, pues 
acabamos de comprobar esta misma cualidad en el veteranc don Gene­
roso Navia, de Navidad, quien cuenta con la misma viveza y exactitud los 
episodios de la revolución de 1891 que pre$nCió. Pero debemos aceptar 
también que Gutiérrez hacía sus anotaciones apenas transcurridos los he­
chos mismos, con la intención de transmitirlos ulteriormente en forma 
oral o escrita. Y esto no es extraño- Según el historiador Guillermo Fe­
liú Cruz, hay testimonios de soldados de la Guerra del Pacüico que guar­
daban apuntes de sus experiencias esperando en vano que alguien diera 
forma a lo que ellos querían que se recordara. No es éste, pues, un ejem­
plo aislado del talento narrativo de quizás. cuántos anónimos cronistas 
que, saliendo del pueblo, regresaron a él y en é� desaparecieron para siem- • 
pre sin dejar una sola huella- No corrieron la misma suerte de los poetas 
populares, que cantaron la Guerra del Pacfüco y publicaron sus composi­
ciones en hojas volantes. No est.á demás recordar que estos poetas popu­
lares liegaron a aparecer en el sitio mismo de la guerra, como es el caso 
del soldado N. Gándara mencionado por don Roberto Hernández en su 

apología FJl roto chileno. 

, 

JI.-SIGNIFICADO HISTÓRICO 

Las notas históricas que siguen al texto comprueban la exactitud con 
que el solda.do relata los acontecimientos vividos. Sólo por excepción ye­
rra en la anotación del tiempo. Las distancias que calcula aparecen con· 
firmadas por los historiadores- En alguna descripción llega a ser más 
exacto y objetivo que ellos mismos-
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Los hechos narrados son los siguientes: el l.o dt, septiembre de 1879, 
Hipólito Gutiérrez y su compadre Sandoval, aldeanos de Colton, subdele­
gación de Bulnes, resuelven enrolarse en el ejército para tomar parte en ]a
guerra; ingresan al Batallón Chillán que comanda don Juan Antonio 
Vargas Pinochet; el 22 de octubre parten en tren bacia el norte y 1legan 
a Santiago; al día siguiente toman el tren para Quillota, donde perma­
necen hasta el 4 de noviembre; el 5 se dirigen a Valparaíso, y en la mis­
ma noche a Antofagasta en el vapor Maranhese; llegan a este puerto el 
día 11; permanecen aqtú diez y nueve días; el 30 de noviembre se embar­
can pára Iquique; el 25 de febrero de 1880 toman el tren en Iquique ha­
cia el interior de la pampa y llegan hasta Paso Almonte y al día siguien­
te al término del ferrocarril; inician la marcha a pie por el desierto y 
pasan por Dibujo, Santa Catalina, San Francisco, Dolores y San Anto­
nio; en este último lugar hacen preparativos militares durante un mes y 
veinte y un días; el 23 de abril salen en tren hacia Pisagna; el 25 se em­
barcan en el Itata y llegan a la caleta de He � luego a 110; el 2 de mayo 
:regresan a Ite; después de penosos trabajos para subir la artillería por 
l0s cerros, salen para el interior el 16 de mayo hacia el campamento de 
Buena Vista, donde se halla reunido el ejército que se apresta para la ba­
talla de Tacna; el 25 emprenden la marcha para tomar posiciones para 
la batalla de� día siguiente; se narra la batalla y la entrada 3 Tacna; des­
pués de esta1· seis meses en esta ciudad, tomada ya Arica por las fuer.zas 
del Coronel Lagos, se dirigen el 26 de noviembre a este puerto, el 28 se 
embarcan en d transporte Santa Elena y llegan a Pisco el l.o de diciem­
bre; s� prepara la campaña de Lima ; el 20 de diciembre se embarcan to­
das las fuerzas con la intención de bajar en la calcsta de ·cbifoas, pero lo 
hacen en la de Curayaco según e� historiador Bulnes; el 23 emprenden la 
marcha hacia el norte y llE:gan hasta Lurín y luego al campamento de San 
Pedro Lurín, donde permanecen desde el 27 de diciembre y hasta el 12 de 
enero de 1881; se narran las batallas de Chorrillos y Miraflores: desde el 
25 de enero y hasta el 28 de febrero permanecen en Lima, en cuya entrada 
triunfal el regimiento Chillán no toma parte; este último día se dirigen 
al Callao, donde se embarcan de regreso a Chile; llegan a Valparaíso el 
8 o 9 de marzo, 

Los episodios má-5 importantes de esta detallada enameración son la 
marcha por el desierto y las batallas de Tacna, ChorriUos y Miraflores-
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f 1.-SJGNIFICADO PSICOLOGICO-FOLKLORICO 

Má.<1 que la historicidad externa de 1os hechos relatados \•ale en esta 
crónica el testimonio de las reacciones pf.icológicas del sold'ado raso, del 
hombre del pueblo que se enfrenta a la guerra, 

Patriotismo y valentía. Las manifestaciones de patriotismo que se ex­

teriorizaron en el pueb:o con motivo de la guerra se extienden a huasog 
y rotos que ;;e enrolan en el ejército voluntariamente y decididos a luchar 
ha..'!ta el final. El soldado Gutiérrez declara al comienzo Je su crónica: 
"nos fuimos para chiUan aprestar nuestro serbicio al gobierno con nues­
tro entero gusto para hir para el norte aluna adefender nuestra patria 
hasta morir obenser por nuestra Bandera chilena··. E1 rntu iasmo pa­
triótico se traduce en expresiones de ingenuo regocijo permanente como si 
se tratara de una aventura prometedora de beUas impr�ione.5- Es como 
ir a una fiesta se dice y repite: "nos parecía que hibamo� auna Fiesta", 
"'todos contento,- <¡ue no., parecía del que bibamos alguna fiesta ... Aún en­
medio e.le la batalla, bajo el peligro de las balas 'como cuando llueve gra­
nizo", se mantiene la alegría: "pero nada de temor me parecía que })era 
una fieta ora una trabesura''. 

Al enemigo, en cambio, no se Je concede la mi<1ma valentía. Cuando 
en la batalla de Tacna retrocede un grupo del regimiento de Gutiérrez, 
loe; :::'"Mlano�. por 01\lt:l rT<> valor, no l l pt'rs-i�n., n hi,ta ter:�innr con él:
"caen dos de :os q ut· los ( = uos) han siguen do y no abanzaron mas se bol­
bieron para atras que i ello-. ubiesen sido Batientes y los ubieaen segido 
loe (=nos) abrian aca.bado· atodos porque ;ya no podiamos mas de can­
zados ya rrancando como hibamos mas apurados nos en contramos rrepe· 
chando y por 1a arena y sin t1:n�r socorro de la caballeria nuestra". 

El p�triotismo clcl huaso ;;uelc tornar P jac,ancio�o- Hasta olvida que 
debieron retroceder anu- el enemigo abruma!lora1111mt !,1l!l<'ri,,r en nú­
mero. como se confiesa en el párrafo antes citado- Hace a.larde de la lu­
cha de frente y �in más arma'! que el fusil cou bayoneta- 'frincheras r 
torpedos le parecen vedados en lucha. de valiente:,- Refiriéndose al comba­
k de _Miraflores, el soldado exclama: '' esta traicion tan grande que los 
( =nos) ycicron estos cholos del andar pidiendo las pases para pillarlos 
( =nos) descuidados y mi jeneral que se confío tanto pero como los chi­
lenM que somos andamos alabuena si peliamos peliamos apecho des ca-
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bierto no como estos traicioneros y maricones cholos que no anclan noma,, 

que con traiciones atrincherados y torpedos y polborazos pero de nada les 

sirbe todo es en bano para el chileno todo se abarraja y todo ·se de& arma. 

porque no hai temor ni se buelbe 1as espaldas'·. 

· A pesar de la insistencia con que expresa el valor, el soldado no dej11.

de confesar el temor que se produce entre la tropa, pero en ningún caso 

ante la preeencia del enemigo sino ante el peligro dEi las granadas o a can· 

sa de los padecimientos producidos por las marchas agotadoras: ''lfai tu­

be mucho temor yo y todos por que si ubiera eaido una grana.da enemiga 

en medio de nosotros no abia quedado nomas que la pekria"; "y me eo­

mense &lamentar entre si y deciaba del no aber nasiéfo a t>Ste mundo mas 

bien para no aber andado padeciendo tanto en aquellas calamidades y sin 

saber todabia lo quf: me sucedería en las Batallas si libraría cori. vía olio". 

Sentintitnto religioso. Una firme creencia en Dios y en la Virgen del 

Carmen. patrona del ejército chileno, acompañan al sold,ido en todo ins­

tante- Pudiera creerse que las alusiones al Creador y a la Virgen tienen a 

veces el carácter de fórmulas estereotipadas, como cuando se dice: '' es­

peramos en Dios del que hemos de bolber anuestra 1:ierras con bia y �a­

lud", "y permitio Dios del que caen dos de los que los (=nos) ban ;;j. 

guendo ", "y triunfamos c_on el fabor de Dios y de mi señora de1 car­

men". "pennitio Dios y nuestra señora del carmen del que nada los 

( =nos) sucedió". Pero es que el soldado Gutiérrez, como la totalidad de 

la tropa, se dirigía piadosamente a ellos en demanda de su protección: 

"�10 me encomenile a Dios y a mi Señora del ca.rme del que me amparase 

y me, favoreciese ami ya todos mis compañeros", "y me encomende aDios 

ya mi Señora del Carmen del que tubiera piedad de mi en ese dia en la, 

Batalla que hibamos atener y_ que si moría que tubiera piedc.d de mi al­

ma''. La intervención de Dios se reconoce en forma .directa: "y 1os { =nos) 

fijamos en el cielo y veimos- un arco hiris tan lindo que se ciirijia alima 

dijimos entonces nosotros lapaz Dios nos manda esa seña de paz como 

que asimismo fue que desde esa misma hora se fue aminorando mas amas 

los tiros". 

C,-ee11cia religiosa y supirstición. Con las creeucias religiosas se en­

tremezclan supersticiones que son muy generales en el pueblo: '' y de rre-
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pente los ( =nos) fijamos en. el sol y lo beimos con nn sirculo mui eatra­

ño que parecia un arco iris de los que salen cuando llueve los ( =nos} dio 
que pensar a todos y desiamos lapaz lapaz porque el sirculo tiraba mas 
a blanco y luego se quita". En instante de temor el soldado se somete a la 

fatalidad astrológica: "abre nasido con esta planeta y tengo qne cum­
plirla nomas contal que no muera por aca mas que padesca lo que pades­
ca Bueno eStá' '. 

La creencia en que la muerte tiene un plazo determinado y no llega a 

pesar de todos los peligros se repite como un estribillo que sirve para ani­
marse y animar a los demás, como en el ejemplo siguiente tomado ent.re 
muchos otros: "yo lt::s esplicaba no tengan miedo hombres abansen no mas 
que nad.ien muere mientras nose le llegue la ora". 

La eficacia que se atribuye a los ramos bendecidos el Domingo de Ra­

mos para precaver de males encuentra aquí su manife tación- Los solda­
dos los nevaban consigo: "hai murieron muchos soldado� del Batallon 
chillan y de muchos otros cuerpos de pestes y de fiebres y sinteria y yo 
y mi compañero Sandobal tubimos suerte del que no emfermamos teni­
damos rramos de emfermedad". 

LV.-C..\SO DE N..\RRATI\'.t POPULAR 

Nos encontramos aqui frente a un caSo de típica narración popular 

en que se manifiestan la retentiva prodigiosa del hombre del pueblo y su 
facilidad y espontaneidad para comunicar sus impresiones y recuerdos-

Corresponde al lenguaje del relato popular en genen1l la tendencia, 
aquí también evidente, a usar la yuxtaposición simple sin verbo, la yuxta­
posición simple combinada con la copulación con y, la subordinación 
relativa ea.si exclusivamente con que, la exclamación en forma de, repeti­
ción y la. conjunción y al comienzo de períodos y de párrafos. entra otro& 
recursos sintáctico-estilísticos que se detallan más adelante. 

La ro-patioión. Aparece en las más diversa formas como un medie, 
primitivo para desarTollar el relato. Basten. los ejemplos siguientes: "los 
( =nos) enBat'camos en hese puerto para !quique el ultimo dia de No· 
-ciembre los ( =nos) en Barcamos ala una de la tarde en el trasporte. 

llamado Ytata Buque mui linao y muí limpio y vicn lijero que es pa­
ra andar que andaba 15 millas por ora"; "ala despedida dt helios con 

.-
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nOBptros lloraron al despedirse; '' estu·bimos en chillan hasta el día 22 
de otubre que ese dia fue la zalida para el norte como alas seis de la 
mañana fues la zalida y a la zalida ciel cuartel abian muchisimas mu· 
je1·ec,". En. la enumeración emplea el narrador �a misma forma: "la 
ofisina de la noria establesimiento deminerales de caliche de donde mu­
chas cozas del caliche sacan pintura y yodo para la plata y sacan azufr� 

y sacan sal fina y sacan. polbora y Barias cozas mas que no me rrecuerdo' '. 
Para dar mayor expresión al movimiento retroactivo aparece la repeti­
ción para atrás pam atrás con una insistencia de estribillo, como en el 

ejemplo: '' tantisimos ,arenales que en bes caminar para bailante para 

atras para ot>ras"'. Este mismo carácter de estribllo toma la expresión 

para allá y para acá para 'indicar el movimiento hacia un lado y otro: 

"y salimos por serros y quebradas que daba medio de tantas curbias 
pm·a lla y para <roat'. 

Ca-nsa-ncio, Jianibre y sed. La dura y pesada marcha por el desierto 
y otros padecimientos de la campaña se manifiestan, con elevado índice, 
en la repetición de fórmulas variables para expresar el cansancio, el 
hambre y ta. sed, en este mismo orden de insistencia. Baste el siguiente 
ejemplo en que se reúnen los tres mayóres enemigos quo preocupan a.l 
soldado y dejan en él profunda huella: "llegabamos canzados llenos de 
polbo y sudor y con ambre y se''. Pero son el mantenimiento corporal 
y sus negativos el hambre y la sed los que ocupan eu la. mente del na­
rrador un lugar preferente. Pasar bien la vida significa djsponer d� 
abundalnte o suficiente comida. Y esto sucede a lo largo del viaje desde 
Clilllán hasta la zona d'e guerra y durante la campaña mjsma. 

Gt-afis-m-0 deset'1.ptivo. En la descripción el soldado narrador se va.le 
de medios simples pero eficaces. Su impresión de la extensión inmensa 
del desierto la reproduce así: '' como seria el llano de grande que se le 
cayo aun oficiar un quitasol que llevaba y se le Banto un bientar-ron 
mui grande y se llebo el paragui y le sigio cargando un soldado y no 
lo pudo alcanzar que fue coza almirable hasta que el soldado se gasto 
y lo dejo el quitasol hera Blanco y tihierto que hil>a abriamos andado 
eomo dos leguas y todabia se behia el parasol". 
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\ .. -SIGXIFlC.\DO HISTÓRlCO-DlALECTOLÓGICO 

La importancia capital de este documento resicfe en su valor histó­
rico-dialectológico. porque contiene l0s rasgos esenciales del habla po­
J>Ular y vulgar de Chile, especialmente de su zona centro-meridional, de 
hace setenta años. Bien puede asegurarse que el estado del español en 
Chile de entonces cae en el ciclo lingüístico a que pertaieoen las obser­
vaciones didácticas de .Andrés Bello ( cfr. Bello, Adt·erlencias, B D H, 
YI. 49-í7 . Pero la ext�n ión del dOt'nment.o, la espontaneidad con qu'! 
se reproducen en él diversas formas de1 lengnaje popular y la riqueza 
de é.stas mi mas sobrepa..an los dato<; que no'- dejó el notabiU:simo gra­
mático, en particular lo que se refieren a fenómenos fonéticos y sin­
tácticos. 

Más aún. Interesa esta crónica. de:;de el punto de vista hist-Orico-lin­
güístico, porque hallamos en ella manifestaciones del lenguaje popular 
que aun subsisten y que escaparon a la perspicacia de Lenz, y entre és­
tas hay que mencionar aquellas que e·taban en ebullición y cuyo proceso 
de desarrollo aun no ha terminado. 

En este capítulo se detallarán rasgos fonéticos, morfológicos y sin­
tácticos, con el propósito de ofrecer materiales para un estudio completo 
<lel español hablado en Chile. La difusión de los düerentes fenómenos 
se expresa en la bibliografía respectiva. Los dialectos hispanoamerica­
nos aparecen más ampliamen� rcpresPntados gracias a la magnífica em­
presa que Amado Alonso y sus colaborad'ores llevaron a cabo con la pu­
blicación de la Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana; las ref�­
rencia:. a dialectos españoles se hacen sólo cuando se trata de fenómenos 
no estudiados o esporádicament� registrados en Jo<, tomos d(> es& biblioteca. 

1. ORTOGRAF IA

1� La anarquía ortográfica d'e! texto e» compleh1 1 y esto es explica­
ble, ,:i cow;ideramo:. la limitada formación cultura) del narrador popu­
lar. A veces vacila entre una y otra grafía sólo por ignorancia; otras, 
muestra un afán de c.seribir, desde el punto de vista ortográfico, �o mÍ\8 
correctamente posible. y entonce� cae en desviacionf:s sin 1,cntjdo. Lo sig­
nificativo es que aparezcan a lo largo del texto grafí1.1 que revelan y re­
preseitan rasgos de la pronunciación popular y vulgar de Chile, espe­
cia!mente de la provincia de Ñuble, sector geográfico del dialecto een-



tro-meridional según la clasificaci6n de Lenz, _.JMDminL ,« CAik, B.·q¡tfíi� 
D H, VI, 28. 

a) Mayú3CUlas -,, min.úsculal. Sólo el nombre de Dios aparece escrito
con mayú.scu!a. Los nombres de perso nas y de regimientos muestran ten­
dencia a la mayúscula. Los demás nombres propio& oscilan 'entre la ma­
yúscula y la minús cula: c1i.ile, santiago, quillota, Uai-llai, antofagata 
junto a Lima, Balparaizo, Bul11$8, /quique. Por el contrario, hay ablllO 
de mayúsculas, daitro ile la frase, en las diferentes partes de la oración: 
Bala,, Bandera, Madre, Cuartel, Bésinos, Bibiente��, ·I>ose, Bier011, Ba11e 
Bien., Bolber, Bailando, Bisto. Es ta'l la anarquía ortogr_áfica que eneon­
tramos Btoa chik y aun lleBMOn, ttnBarcamos, alBoledas. 

b) b y v. No rige ninguna norma o hábito � el u.so de la b y de la t'.
Se vacila o se escribe a.rbitra1iamente: Biba :,· vit•a, bim y tJien, henJ
y weno, bomto y vcni.to , balas y t•alia.s, via y bia (vida), todoofa y to­
dabia, habia y avia, dessenbarcar y des.,envar<"-ar, seniicio y sdb-icio. 

e) e, !t y z. Siendo Chile una zona goográfica de seseo, sería de espe­
rar un predominio ortográfico de Ja s, pero, como m el ea.so anterior 
sólo ha.y anarqoia en el uso de las y z y de e ante e, i: pasando y pazaR­
do, izqverda e isquet·,la_. .Fernandez y H eNJandes, Oonzale.s. El excesi­
vo empleo de la z en lugar de la s demuestra 1a falta de importantia fo­
nética de la s grafías: ZltfflO, za(JU4ldo, Zobera11a, caza.s (casar.), cooas, pe,­
mizo, p�o, cariñ<>tos, arenozo. Sói.o en la s del plural, cuando ést.a se 
escribe, no hay equiYocación, sea. que tt-nga Yalor de fricativa áfona o 
de 1t aspirada. Dentro de la palabra, o en posició n sintáctica, puede que­
dar si n expresión gráfica este ú ltimo sonido: latima, etabu, detra, <k­
pva, rrecol.do, "lo yelo,. 

d) La velar sonora. g antes de e y de i se escribe correctamente gu;
aólo aparece rigio junto a siguio.

e) Ignorancia e indecisión se ma nifiestan en el empleo de la 1t: an,a­
necio y Aamanecio, adela-nte y hadelante, enemigos y heneniigos, era y 

Ir.era, ellos y hellos, ejersicio y kejersicio, ese y Ir.ese, ir e hir, ttú e lt.iris, 
kquercf,a e hizquerda, ltm-tos y artos, Mbia y abia, henw.'1 y emoa, heri­
dos y eridos, ah.i, h.ai y Wi por ahí. 

f) i e y. La vocal inicial i oscila. entre las dos grafías: lqv¡qu,. e
Y quiqM, iba, hiba'n e yban, lr.ietero-n e ycieron, iris, h.iris e yris. El pre­
fijo •• se escribe correctamente: fflffl/ribles, inconocibles; del mismo 
modo la i intermedia; la semivocal con i: mui, estoi, con,boi, R·ungai. En 
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la conjunci6n predomina Ja grafía '!/; son acepciones: a.mas li ,ujor, 
lt.i de Li.ma, le.i tliendo, hi los estubimos, haciendo y Buscando, i sig11itnos, 
i los acomodamos y los ñmmos. 

g) Antes de t-Oda vocal se escribe j.
b) Sorprende la corrección con que se escriben las consonanu,s ll y 1J,

eon la sola excepción de la palabra rwryos; pero es de advertir que fa. 
región de donde procede el narrador distingue la pronunciación de U y ?J· 

i) Antes de e y de i se escribe correctamente q11.
j) r y rr. La r doble al comienzo de palabra se repr(,5enta siempre

por rr: rrato, rrejt,niento, ,-rifle, n·ondatia, rruedas; una soia vez BiJi­
miento, a causa de la mayúscula; la intermedia se escribe en gen� co­
rrectamente, pero acaso por descuido del narrador aparecen corer, coriet1-

1do, sigaros. La r simple se representa bien; por excepción: apurr�fJ, 
cort'O'Ml, con-oneles. 

k) nf, nv, mb, mp. Se oscila �ntre etnfermw y enfernudad; COtJibida-­
mos, combelostdad y conbento.�, nnbe,,; dessem.barcamos y des1fflbarca­
•os; pompa y panpa, enpollas.

1) No se conoce la grafía x.
m) a - a. Cuando concurre una a final de palabra con una a ini­

cial de otra, se oscila en la representación: la agua y Za gua, para aba­
jo, para arriba 11 para.bajo; para alla y para aca, para all.a 'V para ca, 
para lla y para aca. para lla y para ca. 

2. Ri\SGOS FONETICOS

Cambios de acento

2. a) di por ahí. Las grafías aki, hai.. y hahi representan la- pronun­
ciaei6n de ái, la que es más frecuente de Jo que suponía Lem {B D H, 
VI, 187). aun en las capas inferiores del pueblo. Ofr. Villablanea, 188, 
207; Muñoz, 140, 154; �es I, 88; Eche,•erría, 40 - 41; Román, III, 
170; Benvenutto, 110; Menéndez Pida], M<mual, 36 nota; García de Die­
go, M®ual� 313 y 319. 

b) béida por t·eía. Esta forma - escrita en los demás textos -véida -
M corriente en el habla rústica de Chile. Cfr. Lenz, B D H, VI, 19, 45; 
Eebeverría, 41; Laval, 9, 67; Vicuña, 34 y nota; Román, III, 170. 

e) sintéria por disenteria. Cfr. Rosales I, 89: Ecbeverria, 63; OJti.
sar, 126, 235. 
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Para eatos cambi08 de acento, ver, además: Alonso, Problemas, 
B D H, I, 317 - 346, 369 - 370; Espinpsa, 1, 52 y nota 2; Roaemblat

1 

169 - 170, 237, 259 n.; Tiscomia, 8, 170; Hills, 12, 28; Marden, 99;

Rerilla, 202; N�l, 221, 222, 2�; H. Urt'ña, B D B, IV, 324, y B D B,
V, 153. 

Cambios de vocaks 

VOCALRS SIMPLES TÓNICAS / 

3. á: Midien, ciiast. En el texto se hallan 'ias formas doblf:11 tWJidin
y Mdien; la primera, au� no registrada. para Chile, es vulgar y rústica, 
la eegunda, más frecuente, � emplea junt.o a nadie. Cfr. Lenz, B D H, 
VI, 70, 77, 164, 171; Echeverría, 29; Román, IY, 4; Espinosa, I, 49; 
250 y n. 1 y 11, 33; Boll(:nblat) 150 . 151, 197; Tiacornia, 13; Billa, 28, 
61, 77; Marden, 101, 102, 103, 117, 158; Nykl, 221; H. Ureña, B D H, 
IV, 321, 370, 371, y V, 53, 86, 150, 161. La. forma cuase aparece inva.. 
riablemente en el text.o. Cfr. Román, l. 452; Espinosa, 1, 49, 80 y n. 1, y 
11, 40; Bosenblat, 162, 180; Tiscornia, 198; Hills, 29, 49; Mard(:jll, 107; 
B. Urefia, B D H, IV, 386, y V, 55. 84, 142, 177.

VOCALES SIMPLES ATONAS 

4. Cambios de a en e:

a) uequia 'aeequja' por asimilación de la protónica a la vocal inter­
media acentuada. Et.ta forma vuJgar es general en el texto frente a )a 
esporádica a"eq1'lal. 

b) t•pollall, enpollados 'ampollas, 'ampollados' son generales en Cbi·
Je. Cfr. Lenz, B D H, VI, 171; Ee.heverría, 43; Román, 11, 222; Ortú­
.zar, 133; AloD&O, Probkffl&, B D H, I, 388 n. 1, 389, 391 n. 1, B. Ure­
ña, B D B, IV, 278; Cuervo, LengUdje Bogotano, § 919; Wagner, 241. 

e) H ére,nos 'éramos', por asimilación de la postónica a la vocal ini­
eiaJ acentuada, es forma aq>orádica no registrada. Krüger, El dialecto 
th Bo• Ciprióft, 64, trae lo. forma yéremus. · 1

· 

d) eotlleftdatite aparece esporádicamente frente comandante; es for­
ma w)pr corriente. Cfr. EehevE/l'rfa, 43; Espinosa, I, 64 n. de Alonso 
y llaletablat; Alonso, Probkma,, B D H, I, 390, 391 y n., 393; TisooT­
nia, 14: - 15; Benvenutto, 115 ; Cuervo, Left!Juaje Bogotano, § 921. 
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e) bauc ·vaya'. forma vulgru.· en el habla de Chile, la que hallo re-,
gi1,traga sólo en H. Ureña, B D H, V, 176 y Bem·enutto, 115. Otras 
Íormas Yerbales t.imilares trae Krüger, El dialecto de San Ciprián, 64. 

Cfr .. además, )fongels, 51. 
f) sentilenes es excepcional frente a sentinela.i;; podría ser formación

individual. 

5. Cambio de a en i: prmzgui (con pronunciación de la u) 'paraguas'

y ?1wa1e-nsc ·.�Iaranhese' no han sido registradas. Espinosa (I, 87) trae 
la forma paragiic. 

6. Cambio de e en a: garrilla 'guerrilla' 110 ha sido r<-'gistra<la. Creo
que se e.xplica por disimilación, en función sintáctica con la preposición 
e11, a <:au-:a del frecuente uso de la frase en guerrilla. 

í. Cambios de e en i: 

a) Por influencia <lt:; la nasal: incarnada, no registrada para Chile.
Para e--t<.' fenómeno, Yer Espjnosa, I, 66, 67 n. 1, 162; n. 1, y IV, 281, 

282, 283. 
b) Por asimilac·ión regresiva. en lucha de la i con la más .frecuente

e: difiladero y dcf1lrcdero; ¡,o.r excepción Rijim.ie1tto frente a rrejimien­

to; sig aimos y siguí frente a la :forma dominant� seguimo�. �farden (34) 
trae s,gui»ws. rambios de c,-te tipo registran para Chile Lenz, B D H, 

YT. 26f>; Eche:Yerría. 44: Román, II. 14-7. Cfr. E pinoE::t, I, Sl - 94, y no­
tas de Alonso y Rosenblat; Roscnblat, 286; H. Ureña, B D H, lV, 283, 
322, 373. 

e) Por doble asinlilación progre iva y regresiYa: d1ricción, forma

no registrada para Chile que aparece junto a dirección y direción. Cfr. 
Lenz, B D H, YI, 265; Echeverría, 33, 44; Espinosa, I, 92 y n. 3 de 
.Alonso y Ros<,nblat; Rosenblat, 218 n. 

' 

d) Por asimilación progresiva de la e postónica: rriflis frente a ,·ri-

fles. La primera no ba sido registrada en Chile. Para ejemplos análogo¡¡ 
de calllbio de -e en ..¡ wr Román, III. 70; Espinosa, I, 95 y n. de Alonso 
l Rosenblat, :r II, 13 y n. de Rosenblat; H. Ureña, B D H, IV, 357.
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8. Cambio de e en o: bot·do junt-0 a borde (''en el bordo del serro").
Cfr. Cuervo, Lenguaje Bogotano, § 465. 

9. Cambios de i en e:

a) Por disimilación: desftinguir, maqu,enista, melitar, l'resebídamos,

be-nimos. Alternativamente aparecen debición y dibición; debizamos, de­
bizar, devisando y dibizaba, dibiZ(Jmos, divisando. Cfr. Lenz, B D H, Vl, 
36, 68, 77, 177; Echeverría, 43; Román, ,�, 653; Espinosa, 1, 96 n. 3, y 
II, 5-!-, 87; Alonso, Problemas, B D H, I, '.396; Rosenblat, �22 - 226, 286, 
287; Tiscornia, 19; Hills, 2�; Rt,villa, 197; Nykl, 215; H. Ureña, B D H, 
IV, 285, 286, 322, 326, 375, 376. 392, .r Y, 81, 87; 175; 176; Benwnutto; 
27, 76, 116; Bello, Gramática, 169 nota; Menéndez Pidal, Manual, 55; 
García de Diego, Manual, 74, 315. 

b) Por asimilación a la tónica abierta: cuase, charque, false 'fácil'.
Las formas cuase y false no han sido registradas. De charque dice Len;. 
que es una variante de cha1•qui (Diccionario, 262); ver, además, �fuñoz, 
150; Ortúzar, 103. 

JO. Cambio de ins- en e-s-: estruinws, estreuciones 'instrucciones'; 
la primera és vulgar ;r la segunda rústica. Cfr. Lenz, B D H, VI, 134, 
171; Espinosa, un; Tiscornia, 20; II. Ureña, B D H, IV, 285; Mangels, 47. 

11. Cambios de o en e:

a) Se conservan formas con es- m lucha eon os{: esc1tro, egcura,
escureció, escurecer frente a oscuro. Cfr. Lenz, B D H, YI, 171 ; Eche­
Yerría

) 
44; Román, II, 284; Espinosa, I, 49, 97, 100 y n. 1, 227; Rosen­

blat, Z91 ; Tiscornia, 21; Hiils, 11, 13; Revilla, 193; Cuervo, Lenguaje 

Bogotano, § 777, y Pro1ogo, 240; H. Ureña, B D H, IV, 287, 288, 374, 
y V, 53, 85; Benvenutto, 76; García de Diego, Manual, 172. 

b) Por confusión con el prefijo pre-: prepm·ció11. Cfr. Echeve1Tía,
-H; Román, IV, 46 (pretíto 'producto', p1·eucir 'producir') ; Espinosa, 
I, 99 - 100 y n. 3; H. Ureña, B D H, IV, 287, 288, y V, 158. 

e) 1'1·ebolute y rreboluto 'revoluto', desembarque 'desembarco'; revo­

fote es general en el habla de: Chile; los postverbales desenibflrque y _des­
embarno se emplean confusamente hasta en los t�--tos literarios (E1idahl, 
III, 42, habla del "desembarque de la infantería''). Para cambios de;. 
mismo tipo ver Espinosa, I, 100 - 101; Hills, 71 y n. 4 de Henríquez 
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Ureña; para desembarque-, EchC'verría, 164: Román. I, 186; Ortúzar, 58; 
llentndez Pida}, Manual, 197; para e>Hbarque, lw!enblat. 313; H. Ure­
ña, B D H, V, 187. 

12. Cambios de o C'U 11: m11chila, c<1u1mlicán 'Caupo�icán'. Gudoi y
Godoi. Para m11chila wr E<.>beverria, 46; II. ürai1a, B D U, IY, 288,
373; para otros casos análogo�. lfomán. IY. 46: Espinosa, I. 103: Tiscor­
nia, 2'2; Cuervo, Le11g11dje Rogota,1(), � i15. 

13. Cambio de u en o: a,,wni;io11ndo.�, podimo$, por disimilación an­

te i. Cfr. Espinosa, I, 103 - 104 y notai-: de Alonso y Ro.�fnblat: H. Ure­

ña, B D H, l \�. 290; �lange]i;, 52. 

14. Uso de los diptongos ic, 11� en lugar de f, o por exteni;ión an:i­
i.ógiea: bie11tarró11� 1·ecuntar. formas ,ulgar,•s :v rfü,t1cas. Cfr. Espino­

sa, l. 105, doncle se rt'gi. tra vie11to,·rón; para casos análogos a recvellar, 
Rosenblat, 279 - 280, Tiscornia. 36. 141 - 143. 

\°OCALES CONClRRESTES 

Diptongos 

1:-,. éi por úi. El c·ambio ck ,í¡ por éi aparece una sola vez en el tex­
to con curiosa ortografía (." <·uancTo hemos visto a trincheras del medio 
qHe y los cholo,- van a rrancan<lo ·•). E forma n1lgar y rústica. Cfr. Len%, 
B D H, YI, 1 '7, 207; Ro-aie.t-1 J, ; Eche,crría, -10; Alonso. Problemas, 
B D H, 1, 317 - 345; R.oscnblat, 169, 170; Marden. 99, 104; Revilla,

202; NykJ, 221 y n .. de H. Ureña; H. Ureña, B D II, IY. 324, y V, i7, 
153, 238; BcnYenutto, 115. 

16. 1, por ,w: unq11e 'aunque' no ha sido registrada para Chil�. Man­

gel , 58; Espinosa, l, 73, 74, 118 n. de Alonso y Roseublat; Alonso, Pro-· 
blttHas, B D H, I, 392; Rosenbi.at. 185. 

11. e por ie:
-

a): que,1. Cfr. Vill&blanea, 187, 19-l, 207; Muñoz, 138 y nota; Leu,

B D H, TI, 194; R-0sales I, 89; Roeenblat, 143; H. Ureña, B D � IV, 
31�; Kany, 322: Cuervo, Lenguaje Bogotano, § 76. 
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b): iz< J14uda, q11era, siqum,, sif¡ueron, Bftlvettdo. Villablanea re­
gistra qwero, quere, (198, 211); Muñoz (138 nota) extiende más sus ob­
ae"aciones: '' A muchas inflexiones del verbo querer, requerir y otros, le

suprimen i, diciendo: quero, quert.s, etc, 1·equero, requeres, etc.n Cfr. 
Lenz, B D H. VT. 146, 265; Echtm•rria, 72; Tiseornia, 1-1-2; Espinosa, I, 
119 n. 1 de Alonso y Rosenblat; Marden, 110; García de Diego, Ma•vol, 
144 y 171. 

e) El numeral 18 se representa por la forma <kcioelw junto a la do­
minante dieziocl&o. La primera no ha sido re,gistrada para Chil/ Lenz, 
B D H, YI. 194, y R-Osales I, 89, dan sól.o la variant.e diewdo. Cfr. Es­
pinosa, I, 116 n. l. 117 n. <Te Alonso y Rosenblat, y 11, 18 n. ·de Rosen­
b)at; H. Ureña, B D H. IV, 388; Krüger, El dial-eclo de 8a11 Ciprián, 
30; Garcia de Diego, Gramática hidórfoa, 121. 

18. i por -w: desrriJase. Lenz tra� las forma ;ile, derrilaHdo (B D H,
VI, 194) y Rosaies. enrilar (I. 89). 

19. 1u1 por ue : cineuanta. Se trataría de una conservación esporidi-
ca. Cfr. Hanssen, 88. 

Hiato. 

l. En kJ palabra:
20. ti& > a por caída lle la d inteP\·ocálica: aban::á 'avanzada'. Cfr.

LE:DZ, B D H, VI, 181 - 192; Ecbevcrría. 39; Espinosa. 1, 230: R;:.8('nbl:1t, 
151; Hills. 15. 23; Marden, 105, rn2; Unamuno, cb lo. Estudfos de Bue­
n:>S Aires, enere-ju:io de 1903, págs. 35 - !16 (t>itado por Cuervo, B D H, 
IV, 45); H. Ureña, B D H. IV, :351, y Y, 141, U5. '

21. ai por ae: aila11te < aelmate < a<iela11.te. Cfr. Lenz, D D H, YI.
184; Echeverria, 60 ; Román, 11, 63. 

22. d > e: cre,·lr,. Cfr. Lt:nz. B D H, VI, 35, 181; Ecbe,·erña, 39;
Tiscornia, 25; Espin088, I, 111 y n. 3 de Alon!'lo y Rosenb]at. 112 �· n. 1 
de 106 m�mos, 123 y n. 1 de los uri mos, y II, 61, º67, 80 - 81; Rosenblat, 
275; Revilia, 202; Benvenutto, 111. 

23. 6o > o por caída de la d intervocálica : to 'todo:. Cfr. Lem, B D H,
VI, 155; Ech6Verria. 39; EspinOfa, I, 123, II, 34: Rosenblat, 151, 153; 
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Hills, 15, 25; H. Ureña, B D H. V, 141,145; Cuervo� Lenguaje Bogotano,

§ 752; García de Diego, Manual, 315.
24. ií. La forma riída 'reía' no provi�ne de reír, sino de r-i-ír frecuente

en el habla vulgar y rústica de Chilf:'; tant;o riída como riir no han sido 

registradas para este país. JCfr. Espinosa, I, 112 y n. :� de Alonso y Ro­
senblat, y II, 67, 79 - 80, 87; Rosenblat, 273 - 2,4:, 287; Hills, 12, 34, 68; 
H. Ureña, B D H, IV, 363.

25. La vocal e se reduce a j ( i) ante a tónica y c-ou menor frecuencia

ante a átona y la pronunciación e monosiiábica: bala,wiador, linia, y to­
dos los infinitivos en �r > -ear y sus derivados: m,eniar, peliar, 11·odiar, 

tirotiar, f <>ndianws, pelwmos, rrodiamos, boltiaron, balanciaba, deciab.® 
'rleseaban', pelotiaban, tirotiaban, acarriando, col01iand-0, hmniando, pe­
li,ando. 1·,·odiand<J, nodiado, caracoliado, estr<>piados, ma1·iado. Taritiar 
( = tocar la corneta) es formación onomatopéyica popular. 

Este cambio de la e. general en el habla. rústica, ·rn]gar y semi-culta de 
Chile, se produce también ante <> tónica. Sin embargo. en el texto aparee� 
sólo la forma culta. peor. 

Pat'a los cambios de eá en iá y de eó en w, ver: Lenz, B D H, ,-1, 250; 
Rosales I, 7; Echeverría, 40; Román, II, 190; Ortúzar, 14í, 198, 205, 
210, 235, 305; :Menéndez Pidal, Manual, 70 nota -:,· 2-3í; Tiscornia, 25 - 26; 
Espinosa, I, 123 - 124, 262, y II, 68 - 77: Alonso, Problemas, B D H, I, 
339 y n., 340: Rosenblat, 260 - 270, 305 - 308: Hills, 8; Marden, 113; H. 
Ureña. B D H. IV, 281 - 282, 288, 296, y V. 160, 175. Benvenutto, 115; 
Cueno. Lenguade Bogotano, § 76; García de Diego, Jlanu,al, 314. 

26. La. vocal o se reduce a w (u) ante e tónica: Billarruel 'Villarroel';
e:; general en el habla de Chile. Cfr. Lenz, B D H, TI, 194; Rosales I, 87; 

Echeverría, 40; Espinosa, I, 124, 262; Alonso, Problema.s, B D H, I, 339 -
340; Tiscornia, 27; lfarden, 117; H. Ureña, B D H, IV, 288. 

2. Ent,re palabras :

27. Dos vocales iguales se reducen a una del mi mo timbre: a.+a =a:
fuimos alojar, Uegamos antofagasta, benidamos acabar, fui aser 'fuí a 

hacer', yba clarando, portada 01•íllas 'portada a orillas', ambos costado� 
'a ambos costados'. La dificultad que se pr�.ota al narrador para expre­
sar gráficamente la reducción de la vocales queda demostrada con la� 
siguientes formas: para lla y para ca, para lla y pam acá, para allá y 
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pam ca., pa.ra allá y para acá; parabdJo, para. a.bajo; la gua, la agua. 

Cfr. Lenz, B D H, VI, 203: Eche,·erría, 68; Rosal� II, 110; TL�ornia, 

30, 93; Espinosa, I, 126 y n. 2 de Alonso y Rosenblat; Ro�Pblat, 107 
109; Hills, 7; H. Ureña; B D H, IV, 30i, 362; y V, 141; Krüger, El dta­

lecto d4 San Ciprián, 51; Hanssen, 44; )lenéndez Pidal, Manual, 225; 

García de Diego, Manual, 85. 
e+e= e: de-nemigos. Cfr. Lenz, B D H, VI, 195; Rosales 11, 111; Tis­

comja, 30; Espinosa, 1, 126 y n. :? de Alonso y Ro-;enblat; Hil1s, 9, 10; 

Krüger, El dialecto de San Cip,-iá11, 51 ; Mangels. 53. 54; llanssen, 45; 

García de Diego, Ma.nttal. 85. 

,i+i=i: caballería yn.fa11teria ·caballería y infantería·, cholos .'Ita­

liano, 'cholos y italianos', alcanzaron ycieron 'aleanzaron y hicieron'. Se 

mantiene el hiato en los siguientes <:jemplos: u yba. u ybam.Qs. Cfr. Rosa­
lt's II, 111; Tiscornia, 30; Espinoi;a, I, 126 y n. 2 tle Alonso y Ro;;enblat, 

y II, 45. 

2 . La YO<·al a tiendt• a ab�orber Ja e inicial siguiente: para al sur (pro­

nunciación: para] sur) 'para el sur', para al nol'fe 'para el norte'; a Ba­
bor a. (h) fribor 'a babor a estribor'. Cfr. Tiseontla, 30; Kriiger, Westpa­
nische Mundarten, 129. En el habla rnlgar de Chile, e:-ta pronuneiaci6u 
alterna con aquella en que �e pierde la a: parel sur, que en el rexto está 
representada una vez por el ejemplo comían. escond-idas 'eomían a escon­
didas'. Cfr. Espinosa. J. 127; Han�,;en, -1--1; Krüger, El dialecto de Sa,L 
C-iprián 51; García de Diego, Manual, 85.

El fenómeno anterior se prorluc<! esporádieamente en relación con la
o: afros cuerpo$ 'a otros cuerpos'. 

29. La absorción de la e por la o apareec una sola vez: Itera una
fie(h)ta ora una t,·abesura. Cfr. Han.ssen, 45. 

30. Las grafías siguientes clemnestran que vocale<i diferent�s que con­
curren en posición 6intáetica pueden formar diptongos: aun pri11sipio, 
aunos potreros, auna loma, oen, 11oes, noesoapabamos, oubiesrn 'o hubiesen', 

ouna legua. Apareeen las grafías dobles: 'lau1ta u la una. Cfr. Lenz; 
B D H. VI, 188; Espinosa, I, 127; Hans.,;en, 46. 

31. La i átona ante a da j (i): nia la mitá 'ni a la mitad'. Cfr. Espi­
nosa, I, 128. 
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32. La i (interjección y) se consonantiza ante a: 110 lotro dw.l 'y al
otro día', ya fl08otro1 • y a nosotros', ya sí 'y así', ya iimismo 'y uimia­
mo', ya 1Tancando 'y arrancando', ya serlos ·�, hacerlos', a media 1lida 
yaciendo guardia 'a media vida y haciendo guardia'. oabalkráa ya arhlh­

rla, tierra ya agua 'tierra y agua'. Esta consonantización de la 1 ea tan 
pronunciada que el narrador llega a formar sflaba con Ja a manteniendo la 

grafía interjeccional: cielo y yaguas" corría un rruJo y yabia, y ym 'y ahí', 

y 6adian al,gún d.aiio 'y hacían algún daño'. 

Cambios de consonantes 

33. Cambio de btt· en uu·: gu.rros "blln'OS', guin 'Buin' no han ai­
do registradas para Chile; la primera es muy frecuente en el habla vul­
gar de la región central. Pará ,ourros \·er .Alonso, Problema.,, B D H. J, 

463 n. 1; Krüger, Weltspanischc M·unaarte1t, 160. Del tipo de guix ano­
tan guit,-e 'buitre' Lenz, B D H, YI, 194: Echeverría, 37; Román, III, 
2; Benvenutto, 117. 

34. Cambio de d en 1 en final de i;ílaba: almil'able. \TiHablanca, 195,

trae almirar, �- Muñoz, 143, alverlido. Cfr. Espinosa. T, 168 - 169; Tiicor­
nia, 61; Echeverría, 49 - 50; Román, II, 6-1, �' III. 251; Alonso,, Probk­

"'°'• B D H, I, 451; Rosenblat, 180: Marden. 137; Nykl, 221; H. Ureña, 

B D H, IV, 293, 375 y V, 147; Benveuutto, 119; f'uervo, Lenguaje Bogo­
tono, § 734: 

. 

35. Cambio de /· en j•: juego 'fuego'. Cfr. Lenz, B D H, VI, 130.
187, 182, 193; R-0mán. II, 350: Espín�. I, 162 y n. de Alonso -:,- Rosen­
blat; Rosenblat, 165 - 166; Tiscornia, 57 - 58; Hills, 14, 22; H. U.reña, 

B D H, IV, 294; Benvenutto, 117. 

36. Cambio de g- en b-: busto, no registrada. para Chile, aparece
junto a gusto. Cfr. Espinosa, I, 156 - 157; Alon!'-o, Problemas, B D H, 
I, 464. 

37. Cambio esporádico de g en j en nombres propios. Juajardo 'Gua­
jardo', Barjas 'Yargas', son formas no registradas. 

38. Cambio de 1j- en/·: fu.icio 'juicio'. Cfr. Lenz, B D H, VI, 137;
Espinosa, I, 162 - 163 y n. de Alonso y Rosenb1at. 
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 39. Cambio del en•: rroJldana 'roldana'. Cfr. Roman, IY, 1, y V, 145;

Ortúzar, 277 ; Irarrúaval, 305.
40. Cambios de x w l:

. . 
a) l- por ,.. : los 'nos' es fenómeno general en el habla vulgar y rúa-

tica de Chile; sólo esporádicamente aparece en el texto la forma correcta.
Cfr. Lenz, B D H, VI, 20, 27, 30, �. 40, 46, 204, 205 ; 265; y La ·oració•;
2'1; Eeheverría, 69 - 70; Román, III, 251, 340, y IY, 24 - 25; Eepinou.,
1,157 y n. de Alonso y Rosenblat, y II, 20, 22; Rosenblat, 139 - 140; Billa,
26, D. 5; Kany, 1()() - 101.

b) -l por -n : erocal 'Cochrane' reiteradamen_te en Ed texto.

41. Cambio de II en 11: patn es una forma esporádica; la grafía • debe
representar a n. Cfr. Lenz. B D H, I, 159 · 160, 2'J8 y n. de Alonso y Lida·
Krüger, W eslspanisclt.e M1indarlen, 209, y El dialecto de 8G11 Ciprián, 76;

Fin-k, 53.
-

42. Cambio de -ñ- en -y-: carani.ayola 'caramañola.', es general f;D el uso
de la lengua. de Chile; sólo en textos literarios eneuentro la forma con ti.
Cfr. Román, I, 273; Irarráza,al, 38; Espin088, I, 178 y n. 4 de Alonso y
Boeenhlat; H. Urma, B D H, IV. 301; Krüger, Westspaniscle Mu11darln,
220.

43. Cambio de p en k (ortogr. e) en el grupo ept: secliembre, forma
registrada por Román. n·. 96; corresponde a pr-eceetor que dan Lem,
B D H, VI, 147, y Eeheverría. 35. Cfr. Espino!.la. I, 225 n. 2 de Alon90
y Boaenblat; Cuervo, Lenguaje Bogotano, § 826.

44. Cambio de -r en -l: alboledas 'arboledas', forma que no se ha
registrado para Chile. Cfr. Alonso y Lida, 295, 297; Román, III. 250;
Ortúzar, 22: Espinosa, I, 169 y n. de Alonso y Rosenblat, 174 -175; Tiacor­
nia, 63 - 65; H. U:reña, B D H, Y, 168.

45. Cambie de 11- en ;¡.: ñvngái por Yunga.y, anotada por Román,
IV, 33. Cfr. Eebevenia, 52; Espinosa, I, 202 - 203 y o. de Alonso y Ro­

. aenblat; Tiacomia, 66, 67; H. Ureña, B D H, IV, 306, y V, 114, 129, 168,
168, 220. 

46. Aspiración de -s : Lo frecuente es que aparezca en el texto la a en
final de silaba sin ninguna eorreepondencia. con la pronunciación de la
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gente de escasa o mediana cultura que pudiera representar el uarrador; sin 

embargo, la acentuada tendencia que tif,ne la s final a transformarse en 
una aspiración --en diversos gradoS-- es tan fuerte que no atina a en­
contrarle una grafía. Por eso la represento con (h). Anoto los siguient(:'S 
ejemplos: lá,(h)tima, de(h)pués, e(h)taba, rra(h)tra, rre(h)pectiuo, 
rre(h)coldo, rresi(k)tencia, cleti-á(h). Cfr. Lenz, B D H, YI, 23. 125 - 126, 
222 y n. de Alonso y Lida, y La oración, 253 ; Alonso, La interpretar;ió1i 
a,'aucana de Lenz, B D H, VI, 284; Espihosa, I, 188 - 189 y notas de-Alon­
so y Rosenblat; Tiscornia, 46 - 47; Hills, 11, 18 - 19; �farden, 140; 11. 
l'"reña, B D H,. IV, 347, 348, 355, y V, 139, 165, 166; García de Diego, 
Jlanual, 311 y 329. 

47. sv > f: defanserse 'desvanecerse', forma que no ha sido registrada

para Chile y que corresponde a aquellas en que se produce el cambio sb > f 

que anotan Lenz, 132, Echeverría, 32, y Román, U, 350, ;)' ,, l 70. Ti,. 
cornia, 48, da como excepción, para el habla gauchesca, las palabras que 
empiezan con des-, como dest·anecer. Cfr. Espinosa, I, 137 n. de .Alonso 
y Rosenblat. 

48. -slJ. > ·sp-: desparrrncai·se 'desbarrancarse'. El-proceso de b > p
después de s lo encuentro confirmado en Krüger, Westspanische Munda,r­
ten, 146. 

VOC.\UZACIÓ!-- DE Cm,so:S.\..'ITES 

49. Cambio del grupo -br- en -ur·: las formas alternas /áurica y
fábrica, la primera aun no registrada. �fuñoz anota nuriendo (148) y 
Lenz aurigado y poure (4-1 y 40). Cfr. .A.lon:;o, Pl'oblemas, B D H, 1, 
402 n. 

50. Cambio del grupo -pt- en -ut-: seutw,nbt·e se alterna con
sectie-mbre. Villablanca, 220. anota pl'cceutora. Cfr. Li!nz, B D H, VI,

40, 42, 147; Eche"erría, 34; Román, I. 212, y IV, 96; 1'iséomia; 78; Es­
pinosa, I, 225 y notas de Alonso y Rosenblat; Hills, 14. 

51. Cambio del grupo -ce- en -u.s-: a1l,SÍ.Ón 'acción'. Cfr. Lenz,
B D H, VI, 147; Román, I. 212; Tiscornia, 72; Espinosa, I, 223 y n. 3 
de j lonso y Rosenblat; García de Diego, Manual, 62. 
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PÉRDIDA DE CoNSO:-IANTES 

52. k (ortogr. c) + consonante: direción, otubre. Cfr. Lenz, B .D H, VI,
147; Echeverría, 33; Román, I, 212 - 213: ;Espinosa. I, 224. 229: Tiscor­
nia, 71, 72 - 73; Bilis, 22; lfarden, 146; H. Ureña, B D H, V, H6; Krüger; 
Westspanische Mundarten, 352 - 353: Fink, 67: Cuervo, Lenguaje bogo­

tano, § 811; García de Diego, Mantwl, 315. 

53. Pérdida de d:

a) Al comienzo de palabra: espartamamos.

b) En posición intervocálica: rreotando 'redotando' (metátesis ele de­
rrotando); las formas dobles ailante y adelante, da ;r vida, toabía-y to­

davía, abanzá y abanzada, con predominio de la última:" todo y esporádi­
camente to; y frente a las forma íntegras una sola yez dividía y abio 'ha­
bido'. 

e) En final de palabra: 7¡¡,0rtandá, ·el más usado d1; los sustantivos :.m
-ad, calamidá, se 'sed'; las formas dobles niitá y 1nitad. Hacen excepción
las íntegras enfermedad, ci11dad, cuas11alidad, f elisidad, necesidad, 110be­

dad, pr&fundidad.
Cfr. Lenz, B D H, YI, 153 - 155 , y La oració,1.,_ 253; Echeverría, 28 -

29; Román, I, 63, y ,, 2: Menéndez Pidal, Ma,wal, 2 y nota 1, y 83:
Espinosa, I, 111 ;y n. 1 de Alonso y R-0senblat, 122 - 123, 124-, 125 y n. de
Alonso y fü>senblat, )� Il, 33, 34, 43 u. 47. 58. 94 - 95; Alonso, Problemas,

B D H, I, 332 y n.; Rosenblat, 151, 166, 167, 176, 228 - 229, 241 - 243,
268 - 269, 297, 313; Hi�:;, 15, 55; Marden, 132 y n. 133; Cuervo, Prólogo,
247 y n. 3; H. Ureña, B D H, IV, 288, y V, Í41, 145; Benvenutto, 112;
García de pic.-go, Manual, 153, 193, 315.

34. Pér<lida e�porádica <le n foial : las formas dobies carm.,e y Cannen.

55. Pérdida de r fínal di:l infinitivo ante el pronombre enclítico: salí­
les 'salirles'. Lenz, B D B. VI, 111, 115, no da ejemplos del cambio de r

en Z en los infinitivos en -ir; sin, embargo, i7, 'ir' es corriente en el habla 
vulgar y rústica cie la zona central. El proc6So irl > . ill que anota Lenz en 
esa misma obra (199) no lo encuentro repetido en Chile; lo frecuente e¡; 
compralo ·comprarlo· velo 'Yerlo ', ilo 'irlo ·. Yillablanca trae acmisejcuo
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'aconsejarlo' (190) y Muñoz, ovÍ$ale 'avisarle' (152), CMMplaa 'eum· 
plirlr · ( 137). Pudiera pensarse t-n el proceso irlo > il - lo > ilo, antes 
de aceptar la pérdida directa de r, pero ésta se produce también ante el 
enelítieo se, como en los ejemplos que registra Mufioz da.se 'darse' ( 177), 
aporla,e 'apartarse' (170), solise 'salirse' (137). Cfr. Román, V, 2; Es­
pinosa, I, 238 y n. 1 de Alonso y R�n blat, y 11, 59; Rosenblat, 171; 
Alonso y Lida, 295 - 296; Hills, 17; H. Ureña, B D H, IV, 323; García 
de Diego, Momial, 316. 

56. Pérdida de s final:
a) Ante f: defiladero, ,>/utifacer. Cfr. Lrnz, B D II, VI, 129,252: Eche­

vcrria, 32 - 33; Román, V, 170; Ortúzar, 112: E piuo88. I. 21 n. de Alon­
so y Rosenblat; Tiscornia. 46: 11. Urcña. B D II, Y. 1-H. 

b) En final de palabra grave: a11gamo 'Augamor,', lleyamo, empren­
diff&O, e11tonee, vnos con otro, p<>r Ellos tni mo. Cfr. Lenz, B D H, VI, 
127, 251: Echeverría, 53; Tiscornia, 46 - 48; Espinosa. I, 239. y II, 59; 
Bills, 18, 19; H. Ureña, R D H, V, 147; Benvcnutto, 110; Krüger, West­
spanisclte Mundarle11, 305 - 306. 

e) s (=lt) + y: tanto yel08. En posición i,.in�tica. la aspiración des­
aparee<: por influencia df' la y inicial siguiente. Cfr. Espinosa. I, 20-t. 

57. Pérdida de -11- traendo y las formai- dobles caeron y cayerOfl,
cando y ca11e,&do, ron predominio de las primeras. todas ellll!I vulgan,s y 
rústicas. C'fr. Lenz. B D H. VI. 23 - 24, 183, 187: Echcverría. 8.'i: Ro­
m6n. Y, 526; Espinosa. I. 240: Rosenblat. 254, 255, 257; Hias. 20; Gar­
cía de Diego, Manual, 123. 

Adición de SOflidoS 

5 . Prótesis de a: adonde 'donde', abarrojar�e < con proouneiaci6n de 
r simple) 'barajarflt-', abe1'írseles 'venírseles'. Cfr. Echeverria. 88; Ro­
mán. l. 104; Ortúzar, 4. Muñoz registra acompare, abójese, asiéxttse (13a 
nota), amole.,tor (156). Cfr. Tiscornia, 192; Espinosa. I, 240, 241 y n. de 
Alonso y Rosenblat; R-Osenblat, 238 - 241; Mard,...n, 102 y n. 4; H. Ure­
ña, B D H, IV, 45 n., 102 n. 5, 315 - 316, y V, 78 - 77, 82, 199. 

59. Prótesis de d:

a) ge,itrar, dentramos, det1.t.r,won, dentre (preposición), dtste,ad,idol
'extendidos', son formas vulgares y rústiC&ll; la culta vacila todavfa. Ofr. 
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Lenz, B D H, VI, 53 y n. ; Eeheyerría, 30; Román, 11, 64, 89; Tiscomia, 
79; Cuervo Ltflg1wje bogotano, § 921. y Prólogo, 261; H. Urefia, B D H,

Y, 178,179; Mangels, 65; Benvenotto, 113. 
b) Por confusión de prefij08: dapediciótl, de1truendo y de,temlwi,

destendid�, pero estendámolos. Yillablanca registra de1tan1pé (205). Cfr •

.Eeheverría, 30; Tiseomfa, 79; Espinosa, I, 241, y 11, 62; Rosenblat, �1 -
243; Marden, 127; H. Ureña, B D H, IV, 316, y V, 78, 79, 196. 

60. Prótesis del prefijo en: enpye(h)tado, pero predomina pre(h)t6;
eraclotu1lrada. Cfr. Echeverría. 87 - 88; Román, IV, 429; Rodríguez, �; 
Ortút.ar, 133; Tiseornia, 141, 192; Espinosa, I, 242 y n. de AioD.liO y Ro­
senblat; Rosenblat, 243 - 244; H. Ureña, B D H, IV, 324, y V,_ 53, 79, 89, 
199; Benvenutto, 76, li3; Cuervo, LengutJje bogotaM, § 592. 

61. Los grupos aul > aubl, a.bl > aubl, a.br > aubr:

a) ,MubliM 'maulino', forma \'ulgar y rústica aun no registrada.
b) aublar, aublú, aublamos, aubl é fr1;nte a ablar, abló; la11 primen:s

no han sido registradas.

e) avbrier0tt, caubras no han sido registradas. M.uñoz anota qtteubrá
'quebl'ada' (143) �· las ultracorrectas o-ubratorio 'oratorio' y Feubro 'Fe­
bo' (136). 

Lenz, B D H, VI, 40, encontró las formas haul6, diaulo, potu-e y no 
conoció los gn1pos a1ibl y aubr. Pudiera pensarse en rnralismos esporádi­
cos, pero he escuchado la pronunciación cm,bms e-n jóvenes egresados uni� 
venitarios de Santiago que no tienen ningún contacto eon e: campo. En
la actualidad luchan los grupos ul, bl, ubl, por una parte y 11r, br u ub:­
por otra. Muñoz trae la.� formas con vocalización lu11dor (140,. 170), 1aou­
laba (148), lund<mdo (140), noule.1 º(139), sou1'e (144 y nota, 171), lí• 
r.awse 'líbrame' (172) y 183 contrari86 con consonantización Zábrela 'lau­
reles' (186}, Labra 'Laura' (136 nota). Para el estudio de este grupo de
sonidos ver Alonso, Problemas, B D H. I, 401 - 404. Cfr. HiHs, 13; Gar­
cía de Diego, Manual, 25, 180, anota el asturiano y leonés poubre.

62. Epénteais. de_;: curvias, curt:iada, ybiamo, 'fbamos'; cunnas po­

dría explícame por analogia con gurbia 'gubia' que traen Román, III, 79, 
1 Ortó.zar, 169, pero este f enómmio se da también en España, oomo anota 
�r, El dtaluto de .Ban Cit>riá11, 40, y García de Diego, Mantlal, 78, 
180, 1 en a)gunoe nombres de Nuevo Méjico, según Espinosa, I, 265.
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63. Epénte.'!is de 11: cuasualidacl tal vez por influencia de cuase.

64. Epéntesis de b y de g: proba 'proa·, abora y agora 'ahora·; proba
no ha sido registrada para Chile, abora t'stá. eu )fuñoz. 157, 169; Lenz, 
B D H, TI, 105, 188, Echeverría, 122, y ,illablanca, 192, sólo dan la 
forma agora. Epéntesis del mismo tipo traen Lenz, 189: canoba y canoga 
'canoa'; Rosales I, 89: Fig ueroga, loga, Caittencoga, A1woga; Román, II[, 

2: garuga, Malloga, Requingua 'Requínoa ·, Fieroga 'Figueroa', y III, 327: 
loba y l<Jga 'loa'. Cfr. Alonso y Lid a, 159; Espinosa, I, 49, 110 nota de 
Alonso y R-0senblat, 130, 132, y II, 40 y n., 45; Alonso, Prnblemasr B D H, 

I, 321, 464; R-0senblat, 163 - 164, 258 n.; Hills, 22; Cuervo, Prólogo, 239; 
H. Ureña, B D H, IV, W5, 365 - 366, y V. 75, 81, 146, 153,177; Gareía de
Diego Manual 259.

65. Epéntesis de -d- por ultracorrección: zaqitedo 'saqueo', rrido
'río', mujeridos 'mujeríos', Basidos 'vacíos': los imperfectos con -d· 

como po1rídamos 'poníamos'; las formas dobles abe1·id(J. y aberías 'avería', 
frid-0 y /t·ío, ,n,ido y mío, béida y v�í,a, benida y venia, rredunirse, rredu­
nimos y rreunir, rreu,iimos, rreunieron, rretmiendo, /'reunida. Se 'interca­
la una d con mayor frecuencia en el canto 'Popular, como se demuestra con 
los ejemplos que traen Villablanca: seda' e:a' (187, 196), Mateda. (196)', 
Jedo (196, 207), poled-0 'poleo' (207), Marida (194, 195, 196), elida (187 
y muchos otros más), tido (190), tenida (187, 196), disponida (203), 
decida (204), ,norida (210), y Muñoz: tido (135), perlerida (171). Cfr. 
Lenz, B D H, VI, 19, 39, -!5, 154, 189 - 190; Ecbeverría, 25, 30; Tiscor­
nia, 81 - 82; Rosenblat, 251, 254 n., 258 - 259 y n.; H. Ureña, B D H, 
IV, 317, y V, 150; Ben,enutto, 113; Krüger, Westspanische Mundarlc11, 
200; Mangels, 65; l\fenéndez Pidal, Manual, 160; Cuervo, Lenguaje bo­

gotano, § 820. 

66. Epéntesis de s;

a) Por con1usión con el prefijo des·: destalle 'detalle', destallarlo

'detallarlo'. Cfr. Espinosa, I, 247 y nota de Alonso y Rosenblat; H. Ure-
ña, B D H, IV, 318. 

b) Por ultracorrección : busques 'buques', sali-stre 'salitre', al, otros día
'al otro día', nos los daban 'no nos daban'. Cfr. Eche,errí.á, 53 - 54; Es­
pinosa, I, 247 y nota de Alonso y Rosenblat. 273; H. Ureña, B D H, IV, 
318.
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67. Epéntesis de y: caye 'cae'. Echeverría, 86, anota traye 'trae'. Cfr.
Espinosa, I, 108, 112, 123 n. 1, 124 y n. 1, 132, 31 II, 25 · 26, 67; Alonso, 
Problemas, B D H, I. 331 - 332; Rosenblat, 251 - 260, 270 - 276; Hills, 
38, 71: )farden. 151; H. Ureña, B. D H, IV, 318, 353, 365. 

Elpítesis 

68. Epítesis de 11: nadien, 11aülien. Cfr. Lenz. B D II, YI, 35; Rosa­
les I, 89: Espinosa. I, 250 :r nota de Alonso ) Rosenblat, ::.· II. 33; Ro­
senblat, 150 . 151; Hills, 28, 61 nota 2 de H. Ureña; :Marden, 101, 103. 
117, 158 y n, 2 de H. Ureña; Nyicl, 220 nota 5, 221, notr-1; H. Ureña, 
B D H. IV, 370 - 371, y V, 86. 

69. Epítesis de s: por ultracorrección: apies 'a pie', cttaf1•os, dijos,

fués
} 

dandos, .consigos, si1los. Cfr. Espinosa, I, 249 y n. l. 

Supresión de sonidos 

70. Aféresis de a: súcar, nemigos ("a los netíligos"). sequías 'ace­
quias'. comodamos, garrochados, melgaba, melyttius. bí.a, • había', bían 

'habían', bíamos ·habíamos·. Bistando 'avi tando', cabando 'acabando'. 
l\Iuñoz registra cometieron 'acometieron' (140) y cometía 'acometía' 
(163). Cfr. Lenz, B D H, VI, 173 - 17-1; Echewrría, 145. 199; Román, 
I, 304, y III, 481 - 482; Rodríguez, 312; Ortúzar, 73, 210; Baivenutto, 
111; Ci.1ervo, Le·ng11aJe bogotano, § 798. 

71. Aféresis de grupos de sonidos: sinteria, lobt·es 'salobres', tube 'es­
tuve'. füigistran sinferia Rosales I, 89; EcheYerría, 6�, 86; Romén, IY. 
205; Ortúzar, 126, 235. Cfr. Espinosa, I, 252 - 253 s n. de Alon o y Ro­
senblat; Marden, 104; H. Ureña, B D H, IV, 307 - 30 , y V, 54. 81. 

72. Síncopa de e:: defanserse 'desvanecerse'. Cfr. Espinosa, I, 254;
H. Ureña, IV, 310.

73. Síncopa sintáctica de o: esporádicamente alostros c11erpos 'a loi:i
otros cuerpos•. 

i4. Síncopa de u: mantención 'manutención'. Cfr. Román, III, 422, 
y V, 49 ; R-0dríguez, 302; Ortúzar, 203 ; Espinosa, I, 255 y n. 1 de Alon-
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so�' Rosenblat; H. Ureña, B D H, 309, y V, 53, 80; Cuervo, Lengua.Je 
bogotano� § 840. , 

75. Sh1copn de .grupos de sonidos:: esteo1· 'exterior '.

76. Apócope: seje 'Zegers '.

Metátesis 

i7. :Metátesis sünple: las formas "Esporádicas medio 'miedo', false 'fá­
cil', rreotandn 'derrotando'. rrebulociones junto a rreboluciones, y Yarias 
veces c-1'0ccd 'Cocbrane' ( pronunciación cocran). Román, V, 49, registra 
reota11do; crocan se escucha aún en per onas dr avan2ada 1:dnd, según 
información de Eugenio Pereira Salas. 

78. Metátesis recíp1·ooa: rl'edame 'derramé·. sentilenes y sen mielas
'centinelas'. 

Para la metáte·is ver: Lenz, B D H, VI, 20, 163, 200, 2�1, 203, 20[-;

Echeverría, 58 - 60; R-0mán, II, 64, y V, 2; Ortúzar, 269; Tiscornia, 83 -' 
85; Espinosa, I, 257 - 259 y notas de Alonso y Rosenblat; Rosenblat, 
162 - 163, 176 - 178, 232, 24-8 - 250, 298; Hills, 67; Semeleder, 77 y n,J­
ta de H. Ureña; Marden, 101 ;r notas de H. Ureña; H. Ureña, B D H, 
IV, 221 n. 3, 320 - 321, 378, y Y, 162; Benvenutto, 114. 

3. RASGOS �IORFOLOCICOS

Género y número de sustantivos

79. El artículo .femenino se junta con a-: la agua, la gua, ala gua
(v. § 27). Cfr. Lenz, B D H, V, 203; Echeve:rría, 68; Espinosa, Il, 4; 
Rosenblat, 107 - 109; Tiscornia, 92; H. Ureña, B D H, IV, 307, 322, y 
Y, 172. 

80. Mar es siempre femenino: la mar, las nutres. Calor oscila entre los
dos géneros: las calores, 1--0s calores, tanta calor. Cfr. Ecbeverría, 66; Es­
pinosa, II, 11 - 12; Rosenblat, 118 - 119; Tiscornia, 92; Hills, 47 y n. 1 
de H. Ureña; Cuerrn, Notas, X.o 26; Benvenutto, _135; García de Diego, 
Manual, 317. 
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81. Cambjos esporádicos:

a) El sustantivo participial en -e desarrolla la forma femenina en
-a: parientas. Cfr. Echeverría, 67; Espinosa, II, 10; Rosenblat, 114;
Tiscornia, 93; H. ureña, B D H, V, 171.

b) El sustantivo en -ta es femenino: la planeta. Cfr. Espinosa, II,
10; Rosenblat, 116; Hanssm, 174. 

e) Orden, orgaruzación, es fe.menino: en b1iena orden.

82. Ei. término militar f M'7iiturns Rólo St> usa en singular. Cara-mayola
forma caramayolas y oa,rasm.ayolas. Portacapotes forma porta.sea.potes. 

Formaci6n de palabras 

83. Sufijos:

a) -ada, -ado: cordelado. (=hilera); pürtada; pestañad-a 'pesta·

ñeada' (Romá.n, IV, 241, registra sólo la forma ínu:,gra); descanzada fren­

te a descanso; entre berados 'entreverados', con sentido equivalente a "en 

confusión" (cfr. fü,mán, 267). 

b) -al: alfalfales. Cfr. Echeverría, 31; Román, I, 43; Ortúzar, 22:

Tiscornia, 90 · ,100; H. Ureña, B D H, Y, 184. 

e) -azo: polborazo, por analogía con bombazo. Cfr. Román, IV, 379;

Ortúzar, 245. 

d) -ente: vivientes en el carácter de adjetivo.

e) -ero: peladeros (=terrenos sin vegetación). Ofr. Lenz, B D H, 

Yl, 33; Echeverría, 209; Román, IV, 185; Ortúzar, 234. oarretonero y 

palanquero se usan como sustantivo y adjetiYo, tabaquero, como adjeti­

vo ("los muy tabaqueros" = muy aficionados al tabaco). 

f) -ería, -erfo: pelería, con el significado de 'heridas, golpes y
otros daños que quedan después de una riña, etc". (Cfr. Román, IV, 189, 

207) ; peñas quería 'pwascal'; m1tjcridos con -d- ultracorrecta ( v. § 65
:r cfr. H. Ureña, B D H, V, 189).

g) -idad: rregurid<,d (con r simple intermedia) por riguridad que
procede de rigor+icTad. Cfr. Román, V, 126; lraITázaval, 42. 

h) -ón: topón; pech1¡,gones, con el sentido :figurado de valientes, im­
pávidos. En el lenguaje con;ente puede tener otros significados. Cfr. 
EeheveITía, 209; Román, IT, 178; Rodríguez, 360; Ortúzar, 234. 
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i) -dttría: coniiduría s·gnifica, en el puf:blo, la comida que se toma
con ¡.?}otonería. Cfr. Hansscn, 149. 

j) -ora: rrezacadoras (" máquinas rrezacatloras .. ) . Cfr. Román -V,

94. 

k) Diminuti,os. En el texto se emplean sólo los cfuninut;vos en -ito y
-cito: 

l. Con valor empequ�ñecedor: alturita, desplayito, casita, sen•ito, rru­
quitas, pansito ( cfr. Eche,erría, 92; Benvenutto, 134), ptt,ebluesito, peda­
sitos. 

2. Con oficios no conceptuales: Bordito: "beímos alas garrillas i:mes­
t!'as que hiban <1e uno y otro cuorpo ocultándose m el Borrfi�o del alto": 
ten or:.�:o: --haYa tcmor;,ito de dentraral pueblo por la poca jente que hí­
bamos"; mansita: "vien Bonita rrecoba que abía y bien Bonito el puert) 
y mU:i mansita la Baía"; Botaditos: "ya lotro día amaneció cuase todo el 
Batallón mariado Botaditos ala larga sin poder leBantar cabeza de ma ... 
ria dos'': seguiditas: '' me cayeron dos granadas seguid itas" ; medid ita: 
"la agua. mui escaza que metlidita nos daban"; poq1cito: "ya queda po­
quito sol", ";ya algunos llebaban agua porque en la noche se la abíau 
tomado toda algunos Uebaban un poquito"; serquita ( cfr. Tiscornia, 
112) : "las garrillas nue tras Ban serquita ''; derechito: "los ( =nos)
mandamos derechito adonde él". Sobre interpretación estilística de los
din:tinutivos, ver Alonso, Diminutivo,· 35 - 63; Spitzer, Attfsiitze, 109 -
110 n.; materiales par11 el estudio de los diminutivos ofrece Miguel Luis
Amunátegui Reyes, Una lrcción sobre los dirnin1,tivos, Anales de la Uni­
versidad de Chile, 1904, Tomo CXIV, 695 - 718. Cfr., además, Benve­
nutto, 133 - 135.

84. Postverbales: desplayo, desembarque (v. § 11, c).

85. Prefijos:

a) Por confusión de prefijos: preporcum, (v. § 11, b); des_peri,ición
'expedición', destruendo, destendidos (v. § 59, b). Cfr. Ti�comia. 114. 

b) re·: rregrandes, Cfr. Espinosa, II, 14: Rosenb1at, ] 22, 172; Tis·
�ornia, 114; Hills, 29. 

c) sobre-: sobre marchando 'sobremarchando'.

86. Compur-stos: porfoscaputcs (v. § 82).

87. Pronombres personales.
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a) Se confirma, en general, lo que para Chile dice Lenz, La oración,

237 . 238, acerca de Lo.� p1 onombres pcrs<>nales del ca.stdlano americano. 
No se usan en el texto los pronombres tú, ti, vosotros, 110s, os. Los esca­
sos diálogos. sin embargo, no dan basE: para deducir que el soldado no 
hay!l empleado el voseo, y cuando una vez expresa la forma Yerbai en 
segunda persona. con t1í tácito, es para indicar la diferencia. de categoría 
social, pues un eiicial es el que se dirije al soldado. Ustedes y usted :i¡,a­
rercn una so1a ve.z, por la misma razón. 

b) El dativo y acusativo nos' sufre el cambio de II en l en la inmrnsa.
mayoría de los casos del tipo siguiente: los ltasian la .. <t comidas, los pa­
garon 11n sueldo, dieiéndolos. 1t0 los lziban aber más, los filiamos, los ll6· 
baron. Hay exc«pcioncs, especialmente con el Yerbo dar: nos da la vic­
toria, plata también nos daban, y aun ejemplos esporádicos en que es­
tán próximas ambas formas: y los acomodamos y los kisimos así como 
110;; hordenaron, en que el segundo los es el acusativo lo con s ultraco­
rreeta. Cfr. Lenz, B D H, Vl, 20, 27, 30, 36, 40, 46, 204; Echev.erría. 
69 - 70; Román, nos y los; Ei;,1>inosa, I, 157 y n. 2 de Alonso y Rosen­
blat, 280; Rosenblat, 139 - 140, 162; Hills, 26; Kany, 100 - 101, 164. 

c) En un solo ejemplo se confunde el dativo les con los: l 01 pregun­
tarnos a los carretoneros. 

J) El pronombre sí es empleado en vez de mí: me co1,lensé alamen­
tar entre si ¡ y comigo en la frase hecha: no la teníamos consigos ( eon s 
ultracorrecta). Cfr. Román, V, 257 - 258; Rosenblat, 138 - 139; H. Ure­
ña, B D H, 174; Cuervo, Lenguaje bogotano, § 319. 

88, Pronombres posesivos. Rasgo característico es la. sustitución de 
su por el artículo: del �jército de lteUot, las granadas de hellos; y la al­
ternancia de nuestt·o, nuestra, nuestros eon de .wsotros: la arliUeña 
nuestra, de los caflOffe.y de nosotros. Cfr. Lenz, La oraC1Q'n, 253; Rosen­
blat, 141. La combj}ación Ml de ellos se expresa. con el posesivo en plu­
ra] : se bolbieron para, 81'S cazas. 

89. Pronombre interrogativo: quén, por 'quién' (v. § 17, a).

90. Pronombres indefinidos: 1iadien, naidien (v. § § 3. 68; ninguno

ron significado equivalente a 11ad-ie1i (v. Tiscornia, 139) ¡ to 'todo' (v. � 
23). 
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!H. Pronombres relativos. Por exeepe1on aparecen esporádicamente
el C1l,(I[, 'JI lo cual.. Podría decirse que que es el relativo dominante en re­
emplazo de los demás. Cfr. T.iscornia, 138; Rosenblat, 144 . 148. 

Verbo 

Infinitivo: 

92. La terminación -eur e cambia en -iar sin excepción : ,neniar,
peliar, ,·rodiar, tirotiar y la formación popular onomatopéyica tarit-iar 

(v. § 25). 

93. Otras formas populares del infinitivo: debizar 'divisar', destin­

guir (v. § 9); estruir 'instruir' (v. _§ 10); escurecer (v. § 11); rrec1,es­

tar (v. § 14); crer (v. § 22); defa1uerse 'desvanecerse' (v. § 47); des­
parranca1·se 'desbarrancarse (v. § 48); abe-nirse 'venirse' v. § 58); 
dentrar (v. § 59) ; a11,blar 'hablar' (v. § 61, b) ; rredunirse (v. § 65); 
destallar 'detallar' (v. § 66, a). 

Ge,·umdio: 

9-!. Gerundios derivados de infinitivos en -iar < -ear: acan·iando, 
colvriando� hu,niando, peliando, rrodiando, taritiando ( v. § § 25 y 92). 

95. Otras formas populares de gerundios: siguendo frente a !a forma
ínteera siguiendo (v. § 17, b); devisand-0 (v. § 9, a); traendo, caendo 

frente a caye11do (v. § 57); dijoodo frente a diciendo. por analogía con 
las formas del pretérit-0 indefinido (v. Mcnéndcz Pidal, JlanuaJ,, 280; Gar­
cía de Diego, Jl(a1iual, 264, 317) ; 1·1·eotando 'df:rrotando' ( v. § 53, b). 

Participio: 

96. Participios derivados de infinitivos en -iar < -ear: can:coliado,

estropiados, nw.riado, rrodiado {v. § § 25, 92 y 94). 

97. Otras forma.s populares: abío, dibidía frente a las íntegras habido.
dividida (v. § 53, b); destendidos (v. § 59, b) ¡ enpre(h)tado, encla,usu­

rada (v._§ 60); melgados (v. § 70).

Presente indicativo :

98. Unicas formas populares: peliamos (v. §§ 25, 92, 94 y 96); cayi

',•ae' (v. § 67). 
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P¡·esente sub juntrivo: 

99. Formas populares: Baye 'vaya' (v. § 4, e); quera (v. § 17, b):

I m-Perf ecto indicativo: 

100. Formas derivadas de infiniti.os en -iar > -ear: balanciaba,
paciabrrn 'pBseaban', pelotiaban, tirotiaban (v. §§ 25, 92, 94, y 98). 

101. Imperfectos con -d-. Por ultracorrección, la primera y tercera
persona del singular de los ,erbos E:n -er y en -fr intercalan una d. Es­
te fenómeno no es gE:neral en el texto, del mismo modo que en el nabla 
vulgar y rúi,tica. La mayor partP de los verbos mantienen las formas co­
rrectas, otro grupo presenta formas dobles y en casos aislados sólo las 
formas con -d-. Ejemplos q�e construyen el imperfecto só�o con -d-: 
.wmtida (tercera persona), conosida (tercera), riíd,a (primew)' 'reía'; co­
nocídamos, rresebidamos-., ponídamos, protejídamos, corn.·ídamos, tenída­
mos. Forman dobles béida (tercEra) y beía, bekía, tenida y tenía (terce­
ra), podida y podfo (primera y tercera), Benida y venía (tercera); be­
nídamos y Beníamos, tenídamos y t�iíamos, abídamos y abíamos (,. § 65). 
Lcnz, B D H, VI, anota béida (45) y querida (251), y Villablanca, tenida

(187), disponida (203), decida (20-1), mo1-ida (210). 

102. FQrmas esporádicas: bía 'había', bían 'habían', bíamos 'habíamo:5'
(v. §70); bínn 'veían' (Villablanca, 189, re-gistra esta forma, cfr. Espi­
nosa, I, 49, y II, 94, Hills, 39, Nykl, 220, H. Ureña; B D H; IV; 363; 
Benvenutto, 24, 76; ybia-mos 'íbamos' (v. § 62); héremos 'éramos' 
(v. § 4, e). 

Pretérito indef i11ido: 

103. Formas derivadas de infinitivos en -iar -;. -ear: f ondiarnos,
rrodiamos, Boltiaron (v. § § 25, 92, 94, 96, 98 y 100). 

10!. Formas esporádicas: sigui, si91dmos frente a seguí, seguimos, de­
bi..:amns 'divisamos' {,. § 9, a); podimos (v. § 13); beímos 'vimos' es vul­
gar y rústico (Bello, B D H, VI, 62, da sólo vide, veÍ-Ste, vido, v. ahí mjs­
mo nota de Oroz y nuestra.); escureció (v. § 11, a); esparramamos 'despa-

' 
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rramamos' '. v. § 53, a) ; llegamo, rmpre-ndimo, seg11,imo, tubimo ( v. § 56,

b); caeron frente a cayero11 (v. § 57); dentramos, dentraron (,. § 59, a);

destendimos (,. § 59, b); au.blé, aubló, aublamo.� (v. § 61, b); aubrieri>n 
(v. § 61, e); rredunil,ws frente a reu.ni1nos (v. § 65); fués 'fué' (v. 
§ 69); tube 'cstu,e' (v. § 71); rrcdam,é 'der;--amé' (v. § 78);
bide ',·i' E'6 una conservación (cfr. Lenz, B D H, VI, 19, 24. 77; Bello.
62 y nota de Oroz y nuestra; Echeverria, 83, '.!-11 ; Román, V, 657; Espi­
nvsa, I, 49, �- II, 94; Ro. enblat, 302 - 303; Tiscornia, 188 nota; �larden,
13�, Xy !<l, 219: H. "C"rt'ña, B D H, IV, 324, 352, y Y. 90, li6, 246: García
de Diegf), Jf anual, 266, 311, 318).

Pretirito perfecta y futuro perifrásflico:

l0fi. Escasas formas de] primer tiempo: hai dicho. 1iai librado, lta-i 
puesto, y del segundo hai de Bolver, en que está hai por ke, todas vul­
gar1-s y rú�ticas. Cfr. L(;]lZ, B D H, YI, 37; ·nnablanca, 188; )Iuñoz, 140, 
148: Román, ITI, 87; Garoía de Diego, Manual, 31 

Otr1s tiempos· 

106. Xo aparecen en el texto ejemplo· ele impcrfcc1o de sub.hmtivo,
pretérito anterior indicativo y pretérito pel'ftCto indicativo: e.xcepcional­
mente apareee un caso <le futuro perfecto de subjuntivo: hubiéremos mor-
tifar,ado. 

Adverbio 

107. 11) b."en se usa en vez de muur fe:nómeno corrit>nte en e1 habla <l�
Chile: vien Th1cno, vien B<>nitas casas, agua vien Buena, bien cscazos ví­

verrs; vie,, rrcg11larcs, con s;gnifica'do de "de buen tamaño··. bien se com­
bina con el intensificativo rr-: b.:en rregra11d�s (,. · 8->. b). Cfr. Lenz, 
La oraci1n, !:!01; Rosenhlat, 172. 

b) El adjetivo inmediato se adverbializa íntegrame:nte: la cstnci,fo que

estaba inm�diato, y hasta se combina con ,nuy: mui inmediato ·de la ciii­
dad. 

e) Lo miomo que en el habla actual de Chile, algunos adverbios del
texto toman formas diminutivas: serquita, poquito, derechito con el !'>igni­
fieado de "en línea recta" ( Y. § 83, k). 
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d) ái ( o:1:ogr. ahi, hai y hahi) y éi por ahí. ai aparece en e! texto con
extraordinaria abundancia (v. § 2, a), éi, en cambio, es forma. esporádi­
ca (v. § 15). 

e) Otros adverbjos característicos del texto: cuase (v. § 3 y 9, b). ai-
lante 'adelante' (v.§ 2�), a.d.011d-e por donde (v.§ 58). 

108. Frase'3 adverbiales:

a) Conjnuto de adverbio y preposición·: de hai (v. § 2), por hai, ae�
sima, de ensima, para lla (v. § 27), pm·a ca (v. § 27), parabajo (v. 

§ 27).

!>) Conjunto de preposioión y sustantivo: auna Bista 'a la vista', en
abrtnre, ananclw en el ejemplo "no comidamos arrancho", aJtiro (cfr. Tis­
co1·nia, 204), -ala rra(h)tra, tiltopón, alus en la frase "no salian alus'·,.a 
la larga, a lq derecho, a paso trote, atragos, aporra.za.�, de largo 'sin áete­
nersc>'. 

e) Conjunto de adverbio con frase adverbial: a$Í de esta 1nmu-;-a (cfr.
TiSC:ornia, 202) ; despues del poco tiempo 'después, a poco ticm po', 'poco 
tiE'mpo después' ... r 

d) R�duplicación: e11punta enpunta, para atras paro atras.

109. No máR. Esta expresión adv€rbial, esturuada <::n det¿¡lle por Tis­
cornia, 205 - 207, y por Henriquez Ureña, B D II, ]Y, 61 - 62 nota, se 
usa en Chile con variado significado y hasta llega a .ser una nlllletilla, co­
rno dice Henríquez Ureña. En el texto <::S frecuente, ;r forma casi siPmpre 
una sola palabra. Los diferentes casos los enumeraremos de acuerdo con 
la nrdenación de Tiseorma: 

a) Con referencia a un sncn.�nti rn: el r;·ejiwiento esmeralda y el rreji­
·miento Lautaro nornásj la arlz1le1-ía de montaña nomásj adonde abian 1,->·
taciones nom,ás,- las cabeza.s nomás,- nose merecían árboles ni pasto sinos
que scrros., arenas y piedra -1w más: eran estranjeros nomás ,- y al.foron 1m
ytaliano 1wmá.s,- heso 1w más se esperaba; en esos días mmzás.

b) Con referencfa, a un adverbio: de hai nomás.
c) Con refertUcia a un verbo: lebcírztate nomús,- tengo que cumplirla

M�. 

Cfr., además, Lenz, La oración, 410 - 411; Echeverría, 130; Román, 
IV, 20; Rosenblat, 170; Hfüs, 29, 61; Xykl 219; H. Ureña, B D H, IV, 
387, y V, �37; Benvenutto, 151; Kany, 313 - 317. 
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110. La expresión y todo aparece una vez en el text-0: y Botamos toda

la rropa Cl)n rroyos y to. Es e-0rriente en el habla de Chile. Cfr. Tiscor­
nia, 207 - 208; Espinosa, II, 35; Rosenblat, 142; TI. Ureña, B D H, V, 
238; Américo Castro y Samuel Gili y Gaya, R F E, 1917, J�, 285 - 28!): 
Beinhaucr, 238; Kany, 150. 

Preposición y con(junción: 

111. Como singuJares anoto la forma esporádica dentre 'entre'; ande­
rnoc:; dentrP, las halas", y el uso de dos y tres prE:posicion.es con un solo 
término: de ap1·e (cfr. Kany, 357), de apies, de acaballo, (cfr. Ka.ny, 356), 
de a veinte sentavos, por de entre la,s piernas. 

112. Conjunciones: 1tnque 'aunque' (v. § 16); sinos sino (v. § 69);
los ad-erbios adonde, donde y cuando con función de conjW1ciones causa­
!,.:,: e� adY.?rbio así con función de conjunción advers..'lti \·a. 

4. RASGOS SINTACTICOS

Concordancia 

113. Concorrlancia del adjetivo. El adjetivo concuerda en género con el
sustaut;vo según su sentido: "mujeridos tan cariñozas". 

Hacemos abstracción de las mue:has ultracorrecciones o errores eviden-
tes r1u0 se deben a descuidos en la escritura. 

114-. Concordancia del verbo. 

a) Verbo en plural y sujeto en singular.
1) Un colecti,o lleva el verbo en plural antepuesto: "los (nos) esta­

ban esperando el enemigo"; "los (nos) fueron aber zalir ala estacion mu­
chÍEima jente''. Cfr. Gramática, Academia, § 212, a; Bf:llo, Gramática,

§ 818; García de Diego, 222. Mayor intensidad cobra el plural del ver­
bo, cuando el colectivo va modificado por un complemento de especifica­
ción en plural; "abajo estaban una compañia de gr:madcros a caballo";
.. les abian salido una abanzada de los enemigos". Cfr. Gramática Aca­
demia, § 212, Q; Bello, Gramática, § 819; García de Diego, 223: Th;cor­
n: '.l. 218. La viv2.cidarl,rxpres:va se manifiesta E::l1 frases en las cuales la
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idea de colectivo está en la mente de� narrador: "ahi corrían una esPquia 
<iE: agua t1u]St::"; "los (nos) llebaron arremolque otro Bapcr". 

2) El verbo plural de primera. persona de una relativa se refiere a uu
coledivo: "por la poca jente que h.fbamos". Cfr. García de Diego, 222; 
Hanssen, 135. 

8) í.1 r�<lc.fiui<lo ningmw concuHda con el verbo en plural: "qne no
los (nos) mobie.ram()S ninguno". Cfr. García de Diego, 22:2: Hanssen, 186. 

4) Un snj¿to singular simple inicia la oración y se repite en un snjet-:
plurnl compuesto que se pospo·:e al verbo en plural: "yo llipolito Gu­
ticrrr:s en e: mPS áe Sectiem.bre en el año 1879 el día 10 de e:stc mes nos 
comhidamos des amigos y compadres". 

5) Se inicia la oración cH forma impersonal con el wrbo en plural
pero a continuación se expresa el sujeto si--.gular que el narrador tenía .;-1 1 

la ment.: y que ha de determinar el singu�ar Jel ,erbo de la oración s1-
guiente.: "hai los (nos) hicieron una linea de Batalla mi je·:eral r la 
::irlilleria :a pazo abanguardia". 

b) Verbo en sÍl1gular y sujeto en plural. Este tipo de disconformidad
en la concorJancia del sujeto con el verbo apare<:e e:sporá.dicamente en el 
texto. 

l. cuan,fo el sujeto ,a pospuesto: "aenpezado a�lcgar los cridos''; "se
Íut? aminorando mas amas los tiros". 

3. cuando el sujeto plura; aparece a la ment& del narrador CQmo w1.1
ul..i.dad: "cayó entre dos caITos ensima de los rnclcs y las maq_uinas <:O·· 
mo no parahan bien todabia ,e corto las dos piernas". 

115. Verbo-cópula y prE:dicado. Cuan<lo el predicado es un colectivo y
'e: <;njeto está en plural, el verbo-cópula oscila entre el singu�ar y el plu­
ra: '· los que faltaban era artilleria · ·; '' y nosotros 1�s a tras qu€: era el 
ch1 llan ''; '' los que abian eran· jente cstranjera · '. Cfr. Gramática Acade­
m:a. § 210, c; García de Diego, 219; Tiscornia, 226. 

116. Pronombres personales átonos.

a) El pronombre átono plurlrl de primera persona se refiere a un co­
leetivo: "los (nos) esta hccbando un discurso el Señor Cura al chillan";. 
":Jego mi coronel Ganas y los (nos) dijo al chillan.,_ 
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b) El pronombre de la subordinada oscHa entre el singular y el plu­
ral cuanuo se !"efiere al indefinido nadie,� de la subordinante: "nad1en 
muere mientra'! nosele llegue la ora"; "naclien muére mientras nose les 
lkgue la ora". 

117. Giros con el verbo haber en plural.
a) El giro impersonal con haber se hace personal, fenómeno corrien·

te en la. :ictua!idad en todas la e.1pas sociales de Chile: "pocas caza, 
abian"; "nbrian mas de mil cajas"; "bian (habían) hartas cañas dulse"; 
"no abian no mas que nosotros". Cfr. Gramática Academia, § 284, nota 
2.<:t; Bell:-, G-rar>1ática, 781, 2, y Advertencias, B D H, VI, 56 y not:! d& 
Oroz; Pino SaavE:dra; Hanssen, UIO; Echev.:)rr,i.l, �5; Romáo, JU, 82 - 83; 
e1túzar, 170; Tiscornia, 219 - 220 y nota; 1.I. TJrcfia, B]) R, V, 225; Ben­
vrnntto, 152; Kany, 212 ¡ Cuervo, Leng1laje br•uota•io, � 3u!l. 

b) C'ln referencia a un colectivo sigujente con especificación en plu­
ral: '· lo que abian hai el rrejimiento de cazadores del decierto". 

c) La tendencia pluralista de haber es tan pronunciada que el texto
trae el siguiente ejemplo que sólo puede explicarse por � ,ivacidad con 
oue se lleva el relato: '' adonde semerecian cazas hera adonde avían es­
tacion no mas·'. 

118. Pasiva refleja. Precediendo a un sujeto pasivo en plurO.:, el ver­
oo va en singular, c-0mo sucede generalmente en el habla actual de Chile: . 
··se bcliia algunos arboles"; "por un sigarro se daba 20 senta.vos"; ''se
�ruitida fuegos de rr;fJes' ·; ··se encontro mucho mas muertos". Pero
también se dice: "se beian Ls caus .. , tlpo de construcción que se ob­
.:;t;rYa con frecuencia en 1-0s letreros de Santiago. Los verbos matar y me­
rcctr¡;e se constn1yen en plurd: '· ·e n.ataron muchos animales Bacunos
y obejunos y tamb;én <:aub•''.1', .J:sacunos semataron siquiera como cien
animales''; "esos cua ·r los ac�bamos todos y los que nose mataron se
cautibaron"; "semerecian c.cas ''; '' en el puerto no se merrcian ningun
peruano nomas que chilenos algunos f:Stianjeros · '. La <'onstrucción de
merecerse en el sentido de 1:aZ.:forse la había obserY2.l10 DeUo, A.dverten·
cias, B D II. VI. 71. Cfr. IIam,-Sf;a, 199; Lenz, La omción, 86 - 89; Gra­
mática Academia. § 279, a; Bello. Gramática, § 791 y 792; Cuervo, Nota
100: Garc�a dí' Diego, 224.

119. Giro3 i.mpersonales .. Abundan los giros impersonales con verbo en
plural y E:11 mayor escala de refleja impersonal. fara el primer caso, baste 
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e! siguiPnte ejemplo extenso:: "de donde muchas cozas del caliche l(JC(J1' 
pintura y yodo para la plata y sacan asufre y sacan sal fina �· sacan pól­
bora Barias cozas mas que no me rrecuerdo". Cfr. Tiscornia, 219. Llama

la atención Que la refü,ja jmpersonal sea preferida por el narrador popu­
lar: l. en luga!' de la jmpersonal eon verbo en plural: ·'se tomó ariea "• y 
2. en lugar de la personal de la primera persona plural: "ha1 en e38.
rnarcha se boto mucha rropa". La impersonal co_r;i ve-rbo en plural pue<le
juntarse C<'ti la refleja impersonal: "nos dijeron que los (no'>) acomoda­
(ra)mo11 para salir y luego se,toco tropa•'. Cfr. Lenz, La oraciún, 247; Tis­
c.:>mia, 219.

C011Strucción 

120. Orden de 1aJ palabras. La espontane;dad :y vivacidad del ha'bla

popular se m·anifiestan, en éSta crónica, en el variado orden que ocupan 
fos elemC'ntos del dii:;curso. 

l. ,·erbo + ujeto: '·llego el Batallan alas dos de la rr.aii:rna''; "pa­

zo ban l.ns balas erquita de nosotros" ; '' estaban bs mares ruui malas''; 
·'Bienen pasando un capitán r un . ubteniE:nte". Cfr. Han. sen, 249; Ti�­
corn;a, 2?9.

2. Verbo + modificativo + sujeto: '' i¡¡caba la rro<lilla ;yo y tiraba un

tiro''. Cfr. Hanssen, 249; Tiscornia, 1229. 
3. Palabras de escasa acentuación + verbo + sujeto. a) Los pronom­

. bres personales átonos sic,mpre prPccden al verbo: "le dije yo"; "los

("= nos) estaban ('llperando el enemigo·•; "se bino a cortar ]a batalla co 
mo alns tres de la tarde''. b) Adverbios: "hai muriE:ron mucho.<, soltlaclos 

. ·ele! Batallon. <'hilJnn"; "abajo estaban una compañía de g1·anaJeros a 
caballo"; •' alli corrían una esequia de agua dulce·'. Cfr. 1Isn$Sen, 251; 
Ti seor nia, 229. 

4. Palabras de escasa acPntuación + verbo + modiíjcativo + suje­
t�: "Sf: los (=·nos) bien e por la derecha la caballería enemiga"; "los 
( -=nos) fueron aher zalir ala estacion muchisima jente". C'fr. T'.scornia, 
229. 

5. lfoditicativos verbales + v-crbo + sujeto: "iiesde <.'Sa misma hor,i
se fue aminorando mas amas los tiros"; "a los arrieros de a!?na que yban 
adelante lE:S abian saJ :do una abnnzacla de los enemi¡?Os"; "de comer tanta 
cnrne se enfermaron todo el rrejimiento". 
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6. :Modificativo verbales + verbo + modificativos verbalffi + suje­
to: "y a nosotros los (=nos) daba latima del ber aquella muerte tan rre­
pentina". 

7. Modüicatirns verbales + verbo y sujeto tácito: "aun cuartel rrf'g-u.
lar no mui malo dentramos"; ·�rropa allabamos mucha por el camino". 

8. Acusativo + verbo en construcción refleja: '' el charque salado y
la galleta seca y la arina tostada mas se nos daba". 

9. Gerundio + verbo: "dentrando hibamos cuando nos bolbier-011 para
atras' '. 

10. Otros casos de hipérbaton: "los emfermos de poca rresistencia se
hiba.n quedando Botados dt>l chillan y del Batallon atacama que también 
hiva con nosotros"; ";as alturas de coquimbo que llaman''. 

• 121. Colocación del adjetivo.
a) Los adjetivos harta y muchas, que regularmente prececl<'n al SUS·

tantivo, se pospone:n para expresar intensidad: "ya se beida jente basta 
por la cal1e"; "no 3bia cuidado prendas muchas y buenas camas". 

b) El adjetivo toma carácter explicativo-afectivo en el siguiente ejem­
plo de ante:posición : "los (=nos) ybiamos para nuestro Bcrde chile y 
florecidos campos". 

122. Coordinación.

l. Sin que falte por completo la coordinación causal :,- atlversatfra, lo
típico del texto es la yuxtaposición en que una de fas oraciones carece d� 
,-erho. Entre los múltiples c,jemplos citaré sólo los siguientes: "los ( =nos) 
sacaban aun desplayo arenozo salitre atormentados de polbo de $Udor y de 
se·': '' por hai en sus tiempos llovia algo llanadas bien rregranéles- las cor­
dilleras se behian no mui lejos al lado clE:l poniente cordon de senos". 

2. En el mismo grado de frecuencia aparece la yuxtaposición simple
combinada con la copulación con y: "salimos y rrecorriamos toda la ciu­
dad bien Bonita ciudad hartas yglesias y con bentos"; "yo no rredame nin­
guna lagrima el corazon duro y acia pecho ancho"; ·"hai alojamos besll 
noche el puerto toda la noche ardiendo y los soldados para lla y para aca" : 
"los (=nos) deS sembarcamos y pazamos de largo para el muelle que 
muellu- tan Bonito y tan fortificado el muelle es de piedra y tiene rramos 
par:i la derecha ya alli mismo atracados todos los BuquGS". 
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· ., ·-1 d. _. ¾d ila.c.a.1.'lr- � 1 3. La conJunc1on y no so o es recurso coor lllatn-o e ólffioñ.cs y e e
mentos oracionales sino que también sÍITe rar:i. :niciar _ un período y has­
ta un párrafo. a) Inicia un período y se mantiene hasta su término: "y se 
bolbieron para sus cazas mui consolados -y nosotros nos Fuimos para t.l 
cuartel aublar con el Comandante de armas l' nublamos con el y le diji­
mos que hibamos aprestar nuestro servico para el norte durante la cam­
paña y rresibio con mucho gusto y los (=11-0s) Filiamos''. b) Inicia un 
P.árrafo: "y seguimos andando :y pazando por todo.s los pueblos y esta­
ciones"; "hilos (-=nos) éstubimos en quillota. desde el dia 23 de otubre''. 

123. Casos especiales de coordinación.

l. El sentido a<lvcrsati.o de pero se refuerza con la palabra así con oii­

cio de conjunción: un fabor abia del que caña <lulse de la sacan a.sucar pe­
ro estaba lejos pero a.si hiban los soldados atraer besa caña". 

2. Porque toma el sentido de conjunción consecutiva: "ya los. '=no3)
allabamos en el puerto porque los (nos) ybamos ahañar ala mar tarde y 
mañana". 

Subordinaci6n 

124. La subordinación relativa se hace casi exclusivamente con que,

en forma éSporád:ca con cwal r quien, nunca con cuyo. Cfr. Tiscornia, 232. 
l. que se emplea en lugar de las combinaciones a las que, en el que,

con el cual, con los cuales, durante los cuQ.les, fenómeno vigente en el ha­
bla de ChL.e en las diferentes capas sociales (cfr. Rosenblat, 14-7 - HS):
"hai fueron hs calores que sufrimos primero y que no estabamos echos 
1.odabia"; "adonde me bí<le apurrado euase al ultimo del combate q1u: an­
daba con mui tuliente Jim!'nes Bnrgas j' cor.1.0 20 !':'>lüa<1os mas" {Cfr. Gra­
mí.tica Academia, § 357, e; "se habia hielo otro Batallon <le har nomas que
fue el R.ijimiento Lautaro que en el norte los (nos) juntamos"; "y Ba­
mos ( =íbamos) juntos con los carabineros de ñungai que t.ambieu los 
(=nos) benimos juntos de Balparaizo". Cfr:. Gramática Academia, §
3;:;7, c. 

2. La relación áe g1mith:o se expresa con el relatirn que: "hibamos en
la tersera compañia que hera el oomandante de heUa mi capitan don Ma­
nuel Je.;us Jar¡ a". Cfr. Kanr, 133. 
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1?5. La subordinación con la conjrmción que toma una forma cspe­
cicl! que, siendo corriente l:ll el habla vulgar y rústic.i. Je Chile, ha pene­
trado hasta fas capas de cultura media: la conjunción va precedida de la 
c.wtracción del para introduci1· una oración subordinada. o una final. E-­
te tiP.,o de con trucción aparece hasta. ahora eomo propio del habla de Chi­
k 

a) del que, inicia una -ubordinada E:D. lugar de que: "parecían del qu,e

estaban rrat:ados · ·; '' les dijeron del que lle�ariamos''; '' yo e&pero en Dios 
del que h:?i de Bolver'; "pcnzaron del que el enemigo ... "; "viendo mi je­
neral del que permitio Diós del que caen": '• por lograr del que compren­
a:eran". 

b) del que inicia una subordinada en lugar de de qui: "el pabor que
tubieron dPl qu� abia Buena luna"; "haga cuenta del que ta! hijo l1ate­
nido ., ; "tuhieron la suerte dcl que no emfcrmam�" ; "no la encontaba­
UlOS !'egura del qu� se los ( = nos) ubiese venido el enemigo ensima". 

e) del que inicia una final en lugar de para que: "y les ysimos sáía.'l
dd que no los (=nos) tiraran" ; '' me encomende a Dios ya mi Señora del 
Carmeu del que tubiera piedad de mi"; "yo agritos con los soldados del 

que abanzasemos''. 

126. Suhordinac:ón adverbial. Con sentido temporal se emp�ea.n las
exp1esionrs de que, a lo que, adonde, cuando •.. ya, que, aun vigentes eu 
el habb popular y vulgar de Chile. 

a) La locución é!dverbial de que, con su significado de sucesión inme­
diata de trmpo, usada--también en español antiguo y clásica: "lo otros 
cm rpos �e .fueron de que nosotros llegamos" ; '' de que llega brunos de los 
l!jcrcicios en la. mañana rresebidamos la nación". Cfr. Gramática A<'ade­
mia, § 412, f; Hanssen, 276; Garda. de Diego, 297 - 298; H. Creña, B D H,

Y', 69; Kan?, 386 - 387. 
b) La antigua focución castellana a lo que: "alo que subimos una. lo­

ma cJcs canzamos unrrat:o' ·; "a lo que debizamos el ca1Teton los (=nos, 
mandamr.s derechito". Cfr. Hanssen, 278; Lenz, La oración, ;,0-:l; Ro-
1u.:.n, III, 325; Cuervo, Lenguaje bogotano. § � 337 y 970; Kany. 374 -
3i7; Spitzer, R F H, VI, 394 - 395; Roseublat, 162, lo.!.; Dc.n·,enutto, 150. 

e) adonde (=donde), que también se halla en ca.;tellano antiguo co­
mo sinónimo de cuando: "odQnde me bide apurracio cuase al ultimo del 
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combate''. Cfr. Ilanssen, 281; García <lo Diego. �!)6: Kan;y, 390; Román, 
1J, 177. 

d) c1urndl) ... yn cquiYale a apenas ... cuando: " r cuando los (nos)
rr1;tiraban ya Jo<; ( =nos) tocaban silencio''. 

e) que como adYerbio relativo te�poral: "nos al cnnzabamos andar
una cuadra que hiYamos descanzando". Puede cquiY:iler a "apenas alean­
záb:.mos a andar una cuadra cuando íbamos descansan<lo". 

1::!7. La locución no .•. más que- Este giro, con el significado de sino 
( cfr. Gramátfoa Academia. § -.129, a), toma la forma reforzativa no ... no­
mas quP: "11-0 dejamos 110-mas que el morral''; "no abia nomas qu-e car­
pas"; "no ab·au 110 mo.s· que nosotros"; "no abia quedndn noma.� que la 
peleria". A veces se expresa el objeto negado: "1w se mcrecian nin�un pe­
ruano noma.,; q11e chilenos"; "no allaron nada de jente c·nemiga noma.e; qu� 
chmos". En el ejemplo "nose merecía la agua nomas la que 111-bavan' · 5e 
simplifica cl no m� que la que. La locución 1w rnás se r.:pit.e para refor­
zar la negación: "no estaba nomas que la artilleri:i. de montaña nomas''. 

128. La c<m.dfoión. Predomina ei. tipo de oración condicional que tie­
ne co;no ne-xo la conjunción si, pero se presentan tamhi�n otros, nunque 
<·sp�•rárlicamente.

a) La prótasis puede tomar forma ase,evativa: "los (nos) cae una.
granada en el medio los ( =nos) concluy_e". Cfr. Braue:, 96; Beinhauer, 
238. 

b) En la prótagis se emplea t.ambién la locución conjuntiva con tal

que: •'y drc;ia itflre nacido con esta planeta y tengo que cumpJ'r�U. IlOIDI\$ 

contal qu� no muera por aca". Cfr. Gramática Academia, § 435, d; Gar­
cfa <le Diego, 312; Braue, 104 - 105; CuerYo, Le11guaje bogotano, § 371. 
y Dic<'io11ario, II, 296. 

129. La concesión. Los ca.'30so más notable� de concesión se producen
con ia conjllllcióu que y las locucione:; con SLr que, más que y ni u11que. 

a) Con que: "de que Ucgabamos ele los ejersieios ffi lamañana rresebi­
damos la rra.cion y nos ponidamos a.ser de comer que llega.bamo.s e:rnzado,; 
llenos de polbo y sudor y con ambrc y se". Cfr. Gramática �\c:idemia, 
§ 439, <l.



48 Y. PIXO SAAVEDRA 

b) Cou con ser que; "y conser que hera de noche caminamos'·'. Cfr.

Gramática Academia, § 452, e; García de Di«::go, 265; Cuervo, Lenguaje 

bogotano, § 445. 

e) Con tnás que; "más que padcsca lo que padesca Bueno esta". Aquí

se produce una combinación del giro concesivo 1nás que + verbo con la lo­

cución verbo + lo que + verbo. 

d) Con ni unque: "na<lien muere mientras nosele llegue la ora ni mi­

que andemos dentre las Balas". Sin perder su depE-ndenc.:a, la oración 

cc,ncesiva toma cierto carácter áe exclamación. Cfr. Brauo, 122. 

130. La exclamación. Se expresa por medio de:

a) simP.;e repetición: "dijimos entonses nosotros lapaz lapaz"; "les

coMenzaron adar fuego y se formo un grandísimo alboroto tiros y mas ti­

ros todos los ( =nos) lebantamos dormidos asustados el enemigo el enemi­

go"; '' y la zalagarda que no se entendía dij en do carros Blindados carros 

Blindados". 

b) sustantivo + adjetivo modificado generalmente por bien, tan .r

muy, antecedidos a veces por la conjunción y: "estubimos en ese pubrto 

Diez sinuebc dias y no tubimos enfermcdaá y Bonito pu�rto y la jente mui 

ca1·iñoza''; '' salíamos y rre corríamos toda la ciudad bien bonita CiudaJ 

h,1stas yglec:as y conbentos"; "el muelle muelle mui lindo"; "camina­

mos por ci pueblo pueblo bien lindo"; "y aquE:lla pan pa tan lobre y tau 

larga". 

c) orarioues abreYiadas introducidas por qué, frecuentes en el español

corrient&: "que rrabia"; "que gozo que contento que los (=nos) ibiamo3 

para nuestro Berde chile y florecidos campos''. Cfr. Braue, 12 - 1:"3. 
d) qué + sustantivo + tan + adjetivo: "que noche tan amarga";

'·que puerto tan calorozo"; "que muelle t&.n bonito y fo.rtif.:cado'·. Cfr. 

13raue, 13. 

e) imjeto (sustantivo + adjetivo modificado por tan y bien): "aquel
, iento tan fuerte y tanta tierra que Balaba que no los ( =nos) conosidamos 

de enticrrados'·; "vien Bonitas cazas y agua vien Buena dulse que corria 
por l!añonu,;''; '' vien Bonitas maquinas que corrían para Moquegua y lo­

eumba ". Cfr. Braue, 28. 

f) eomplemento + oración relativa: '' una cordillera mui alta que abia

.-:1ue ITepechar". Braue. 28. 
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g) conjunción y + sujeto o complemento + oración relativa: "y el

sol que me quemaba vivo"; "y las Balas que nos caian como cuando llue­

be y los compañeros caendo amas hi mejor''; '' y aquella se tan grande que 

los (=-nos) daba en la noche"; "y tanto frido que hizo en la noche y un 

viento tan helado que se le Banto y una camanchaca llobida que comenzo 1. 

caer". 

h) oraciones de infinitivo con la conjunción y: "y nosotros andar que

hera Bueno"; "y dar Bala para una ·parte y a otra y los capitanes sin 

poder sosegar alos soldados". 

i) oraciones de infinitivo combinadas con frases de gerundio y de par­

ticipio: "y correr que hera Bueno para bailante y los compañeros caendo 

bailante y al costado de nosotros y los fuegos cada rrato mas serrados ala 

izquerda de nosotros y correr por una cuE:Sta por la derecha". 

131.- Elipsis. Uno de los rasgos más característicos de la narración po­
pular es la omisión de uno o varias términos fundamentales de la oración 

norinal 
a) Lo más frecuente es no expresar el verbo. Los ejemplos son innu­

merab�es. Basten los siguientes: "mi comandante que no los (=nos) mo­

bieramos ninguno"; "hi viendo mi je(ne)ral del que los chol-0s no sali"án 
de su campa-mento ni de las trincheras aserlos frentes auna panpa que abia 
arriba la primera debicion de frente a las trincheras adonde el enemigo 

esta"; "el bien que noo daban clescanzo ala legua poco mas omenos"; "de 
tr.do se salia nhu.c:car que comer el pueblo solo no abia cuidado prendas 
muchas y buenas camas" 

b) "No se expresa el sustantivo: "se puzo mui mala" (la mar) ; "nos­

oti_'Os tubimos suerte que no los (=nos) toco la mala en el" (suerte) . 
e) Se dejan sin 0.-prcsar varios términos: "serca de la puerta del cuar­

tel bendian pan que pedian dos rriales pnr un pansito" ; "aclentro los 
(=nos) hasian las comidas lo mismo que rreeoba"'; "nosotros pensabamos 

del que nos llebarian. para lima y lo cual no". 
Diversos tipos de elipsis se juntan en el ejemplo siguiente: '' hai estu­

bimos pazando mui mal bien escaros los víveres porque como alos dos dias 
que llegamos nosotrop se puzo mala (la mar) e'i. dessen varque que no .se po­
-<li,Ja déSsenvarrar nada de víveres''. 
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El uso del plural 

132. Llama la atención la tendencia a emplear sustantivos en plural
ai oposición a las nonnás usuales: 

a) para expresar abundancia o intensidad: "hai seme hicieron pedazos
los pies d(' cosidos de los calores y tanto polbos que llegabamos in conosi­
bles cie Merras al cuartel" ; "dos estanques ne aguas"; "los (=nos) es­
taban e9)erando con comidas hechas"; "adentro 1.os (nos) hasian la,.,; 

comidas lo mismo que rrecoba". 
b) para referirse al tiempo: "aque horas llegariamos". Cfr. Kany, 10.
e) cunndo el acusativo forma una unidad' con el ,erbo: "aserlos (nos)

¡,,entes''; "ycirsemos husos de las annas''; "cuando nos toca"ban alarma.,;". 
d) en locuciones ad verbíales : '' a puestas del sol'' ; '' sin via y sin 

alientos"; "ap;es pelad-0''; "<k apies••· (cfr. Kany, 8 y nota); '·empeza­
mos amarchar por u.nos arenales em.partes pizando en altos y Bajos''; 
''nosoh·os Beniamos mares afuera''. 

133. Otras partes de la oración en plural.

a) El artículo neutro lo: "por los lejos que estaban".
b) Pronombres númerales: "unos tres o c¡¿afros metros"; "estaban 

cuatro.� coloriando de sangre". ,El partitivo m.edio os�ila: "dos dias y 
nv'dws" y "dos dias y medio". 

r) El ad,erbio se adjetiva admitiendo el plural: "adonde estabau las 

artil;erigs enemigas ya mui cl'/rcas". Cfr. Kany, 319. 

Particul.aridades en el uso de los Pronombres 

134. Se confunde el dativo átono con el acusativo: "los pr�untamos
a lOl; earretoneros ". Cfr. Hanssen, 192; García de Diego, 253; Bello, 
Gramática, § 930, nota. 

135. El dativo plural les oscila entre su forma correcta y le: "los
(-=nos) preguntaron que cuerpo hera y le ciijint!)s el Batallon chillan"; 
"les dijimos". Cfr. Garcla de Diego, Gramática histórica, 253 - 254; Tis­
comia, 251; Cuervo, Lengua•jc bogotano, § 309; Kany, 108 - 109. 
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136. Ej_ masculino redundante lo se refiere al acusativo de la oración
infinitim,: "al poco rrato Zobeimos insencliarse el pueblo". 

J 37. El neutro lo.

a) Se refiere a una oración enlazada por la conjunción que : '' cuando
em'pezamos abajar por una C'!Iesta tan parada que cuase no es capaz del 
cr ·rlo quf: por ese camino Baje orrepeche maquina alguna". Cfr. Han· 
ssen, 198. 

t•) Puede r<'ferirse a una idea no espresada: "hai lú estubimos pa­
zan<lo mui mal"; "l<> pazamoo hien"; "lo pazabamos mui yjen de comi­
das". Cfr. Hanc;sen, 194; Ti�cornia, 252. Podemos suponer que lo alude a 
la idra de tiempo, lo que hallamos comprobado en el siguiente ejemplo del 
documento: "todo el tiempo lo pazamos en las estreuciones ", donde lo es 
un ref0rzativo de la locución ad,·erbial antedor. 

e) T:l pronombre lo se petrifica: "Z-0pazamos mui Buena via con lru.
quillotanas". 

1�8. El pronombre la aparecer sin antecente expreso: "la, hibamos te­
miendo que no los (=nos) pasase"; bai alojamos esa noche sent.ados abra­
rndos c<'n cl rrifle porque no la encontrabamos segura ... "; "no la encon­
trabamos segura del que se los (nos) ubicse venido el enemigo ensima''. 
Cfr. García de Diego, Gramática hist6rica. 254; Tiscornia, 252 .. 

139. Ejemplos del reflejo dinámico: ''nos entramos aun cuartel"; "lo'i
( =no<;) lóStubimos todo ese dia y esa noche"; ,: se cayo un musico de la 
Banda de arriba que hiba ensima de la cumbre altopon que dieron los ca­
rros .�e salto para bailante y cayo entre dos carros'' ; '' esta agua se va por 
cañones r todas las estaciones"; "se empezaron afü:;gar todos los Buques 
para la portada". Cfr. Lenz, La, oraci6n, 2-16; Hanssen, 200. 

140. Uso pleonástico del demostrativo esto:

a) para reforzar el sujeto ya expreso: "los pobres que se abian que­

Jado atraq eso-� veni.an sufriendo todabia.". 
b) para anunciar un objeto posterior: "esto le estoi acabaudo de de,.

cir esta$ palabras". 
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e) para reforzar una locución adverbial: "despues de esto de que su.­

bímos la artilleria". 

141. Uso superfluo del artículo indefinido: "hibamos por una pam­

pa mui lobre y an:noza he quipados y cargados de un todo de municiones 

mantención y agua y rropa ala espalda". La expresión de un toclo en el 

sP...ntido de cuanto se necesita es corriente en el lenguaje popular y vulgar 

é!e Chile. Cfr. Kan.y, 29. 

El Verbo 

142. Propiedad áel verbo. El verbo habe,· con sentido transitivo en la

tercera singular del pretérito es un arcaísmo esporádico: "el chiLan hu­

bo suerte". Cfr. Hanssen, 176; Bello, Gramática, § 1091; Cuervo, Pró­

logo, 263; Gramática Academia, § 93. 

143 Uso del pretérito de subjuntfro. En este tiempo es más frecuente 

la forma en -se que la en -ra. Cfr. Lenz, La oraóón, 433; Kany, 182 - 183. 

La equivalencia de las formas en -se y en -ra se da en el siguiente 

ejemplo : "como si ubiera,� sido de mucho tiempo conosiáas oubie.<�e11, sido 

parientas". 

J 44. Correlación temporal. La correlación temporal ofrece casos de in­

seguridad y de libertad notables. 
a) En ]a prótasis predomina la forma en -se; sólo esporádicamente

aparece la forma en -ra. Cfr. Be-:lo, Grnmáti.ca, § 695; Gramática Aca­

<leru ia, § -t.'34, b, 2.o. 
b) Para hacer más gráfica la narración se emplea el presente en la

J>rÓtasis: "sino llega la caballeria afavoreserlos (=nos) 1os (=nos) abrian 

concluidos''. Cfr. Tiscornia, 240; Braue, 102. 

e) Extraño (:S el uso áel futuro de subjunti,o en la apódosis: "si
ubir,se S!do de dia mucho mas los ( =nos) ubieremos mortificado". 

d) Más :frecuente es el imperfecto de indicativo en ambos miembros
del prríodo: "mi jencral ]os abia amenazado que si nos rrebe1ttaban los 

polborazos que abian y yacian algnn <laño en el Ejersito conclitia con la 

ciudad de lima"; "si librabamos de las Balas de la agua no librabanws".

Cfr. Hanssen, 243. 
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e) En lugar del potencial compuesto o del pluscuamperfecto de sub­
juntivo aparece en la apódosis el pluscuamperfecto de indicativo: "si 
11biera eaido una granada enemiga en m&dio de nosotros no abia gued�do 
n�mas que la peleria". Cfr. Hanssen, 243; Ti�ornia, 256. 

í) A veces no se hace diferencia entre el pretérito y él pretérit.'l im­
perfecto: "unos con otros los (=nos) cui·damos y los (=nos) protejida­
mos''; '' cuando saliamos a los hejersicios tarde y mañana lle:1abat11<1s in­
conosibles de tierra y sudor y se Jas de se y la agua rreza"ada tan :na­
la que no podim,qs apagar la se". 

g) El potencial puede reemplazar al pretérito imperfecto en depen­
dencia de otro pretérito imperfecto : '' llegamos mui scrca del est.recho don­
de se beian las cazas se conosid-a del que seria campamento". 

145. Present� histórico. De acuerdo con las características del lengua­
je popular, el uso del presente histórico aparece en este documento como 
uno df:' los fenómenos más resaltan.tes. Basten unos pocos ejemplos: "un 
paizano y un melitar murieron que de esta manera el susezo que susedio 
en la noche como al:1 dose Biene una maquina de pisagua para a.gua san­
ta P"t.aba todorrodiado el campamento de sentilenes y en abanzada y biem,e 
la maquina y 1� preguntan el quen vive y el m.aquenista no ,rresponcle na­
da penl>ando qne seria jente enemiga la que abia hai porque no se bian 
que nosotros est.abamos hai"; '' encontramos la artilleria de campaña Ba­
ta1lan<lo en la arena a ocho pares de caballos para poder salir y la de mon­
taña Ba pegando para hailante y la de mas artilleria esta dando fuego que 
hera Dneno"; 1'cuando helios los (=nos) Bieron que ya nosotros hibamos 
de frünte se paciaban unos de acaballo por ensima del aito para alla y pa­
ra aca que el Ejerciws de heUos no lo beimos porque: esta en el bajo de la 
loma y las garrillas nuestras Ban serquita al rrepechar bien laloma y 
liCSotros hibamos como de distancia de cuatro cuadras cuando beimos alas 
g:irril1as nuestras que hiban de uno y otro cuerpo ocultándose en el Bor­
r:it.o del alt-0 y an rrompido el fuego de una parte y otra y nosotros que 
br.mv., distante cuatro cuadras las balas de los enemigos los (=nos) be­
nian aca�r todas anosotros que los ( =nos) tapaban de balas''. Cfr. 'Ns­
ce,rnia, 256; .Alonso y II. Ureña, Gramática, II, 152. 

Para referirse al tiempo en que el hecho narrado sucede se emplea re­
petidas veces la fórmula esto es o variantes : '' seguimos vien esto es eomo 
a las Lhs de la mañana y cuando hemos sentido mas adelante un tiroteo 
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de cañones y heran los nuestros con el henemigo o..ue ya se estaban contes­
tando uno� a otros esto es t.odavia oscuro" ; '' esto biene a ser como alas

diez y media del dia cuando se corto el combate"; "el sirculo tiraba mas 
a.blanco y luego se quita esto ei como alas dose del dia alli los (=nos) 
ycieron alto". 

146. Pretérito perfecto. Insistente es también el uso de este tiempo
en lugar del prE:tér:to simple, para acentuar "el pasado visto desde el pre­
bente'' (cfr. Alonso y H. Ureña, Gramática, II, 154): "y no ai. canzaban 
las granadas de hellos nía la mita donde estabamos nosotros y les aempe­
zudo a:neniar Bombazos la artilleria nuestra y las granadas caian al pies 
de hcllos ·•; "nosotros estabam-OS ocultados en linia de Batalla que aga­

rraba ja linia como nna legua cuando ha caido una granada al pie de nos­
otros los (=nos) dijo mi comandante"; "hai estabamos parado como cin­
co oseis minuto!:l cuando hemos b isto mas al norte que Benia la jente nues­
tra."; "Estabamos tranquilamente en el campamento aciendo que comer 
confiaJo en las pases todos soldados jefes y oficiales cuando como alas 
dose del dia hemos sentido unos cañonazos ala direcion de lima dijimos 
cstaran limpiando los cañones pero los (=nos) asorochamos todos no la te­
niam".ls · consigos y cuando otra bes otros cañonazos y se ase1itido el fuego 
�errado de rrifles" ; '' E:Sa tarde estabamos comiendo cuando Se ha , estre­
mecido !atierra como cuando tiembla y arrebentado un destruendo tan 
grande que quedo estremeciéndose toda la,tierra". 

147. Ckrundio. Disiente ei. empleo del gerundio con las normas esta­
blecidas cuando denota posterioridad: '' Se.,IYUimos la marcha vibando achi-
le y llegamos a Balparaizo alas dose del dia d�ontandolos ( =nos) y 
en Barcandolos (=nos) en 1os Busques en el mismo dia"; "y llegamos 
al puerto de Ylo alas cinco de la mañana y los ( =nos) de;sembarcamos en­
tre las Diez y las onse del dia dessen:barcandolos ( =nos) nosotros y en 
Barcandose otros cuerpos que yban para. la cale:3- de Yte". Cfr. Gramáti-
.ca Academia, § 458, c; Cuervo, Notas, N.o 72. 

148. Infinitivo. La construcción de + infinitivo rige en la actuali­
dad para el habla semi�ulta, popular y rústica de Chile y no muestra 
signos de retroceder. En el texto que analizamos se érice una sola vez: "mi-
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rar para abajo era de defanserte", pero aparece también una vez e� ar­
caísmo artículo + iniinitivo, "daba busto el ber". Lo característico es 
el uso de la contracción con infinito rebalsando la locución ha.cene del 
rogar, generalizada en Hispanoamérica (Cfr. Kany. 24 - 25) . Este &nó­
meno subsiste en el habla. rural no sólo como complemento sino en forma 
más insistente como sujeto. 

a) del + infinitivo como sujeto: "da'ba pena del ber"; "el más te­
mor que llebabamos del kir a. desenbarcarnos"; "empE:28.mos a· bajar por 
una cuesta t.an pa.�a que cu ase no es capas del crerlo' ', en que ca¡>M sig­
nifica posible; "esta traición t.an grande que loe'(=nos) ycieron estos 
cholos traicioneros del andar pidiendo las pases''. 

b) del+ infinitivo como complemento: "deciaba del 110 aber nasido":
'' pensaron del sacar la. mejor"; "no hai nesesidad del imponer".

149. Locuciones verbales. Son corrientes en el habla de Chile los tipos
de locuciones que se indican a con(,inuación. estar hecho 'estar acostum­
brado': "no cstabamos eclws todabia"; estar tan alto 'estar en buenas 
eondiciones físicas': "mi compañero Sandohal tambicn tanalto"; darse

Mda 'no importar' : "no se nos daba nada.·• ; ir pegando 'seguir' : "la ( ar­
tilleria) va pegando para bailante"; dar (de) diario 'pagar el jornal' : "ios 
(nos) siguieron dando diario todos los días de a. veinte sentavos"; tener

q,ie ltaccr 'llamarle a. uno la atención, producirle admiración': "llego mi 
comandante del sur con la jente mui bien lusida que teniam que aser en 
tacna"; es capaz 'es posible': '' cuando empezamos abajar :por una cu� 
tan parada que cuase no es capaz del crerlo". (cfr. Kany 410). Pueden 
ser formaciones individuales: "a.cía pecho ancho" en el sentido de "se 
mostraba con entereza"; "se toco tropa." en equivalencia a. "tocaron la 
eorne� para formar la tropa" y por analogía de "tocaron rreunion", "ro­
ca.ron silencio", "tocaron alarmas", del lenguaje militar. 

Advert1io 

150. El conjunto adverbial de hai tiene el sentido de despuh, luego,

4fn seguwa, a cotliinuación.: '' cuando hemos sentido un bombazo de los ca..­
ñones de nosotros y de hai otro bombazo y otro y (o) tro mas y sigu.imos 
abanzando para adelante". Cfr. Tiscomia, 202; Rosenblat, 174; B. Ure­
ña, B D H, V, 238; Kany, 271. 

b) El adverbio ya se refuerza mediante la repetición: "nos parooia
que ya. ybamos allegar ya"; "ya bamos allegar ya".
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Preposición 

151. Omisión de la preposición. A veces SE: omci.te la preposición a en
el complemento acusativo de persona, en el dativo y en el circunstancial: 
"los (=nos) comenzaron arreunir todos los que abiamos librado";" a.:,-"1iai­
tando sus maridos, sus hermanos osus hijos"; "aellos los abian muerto 
to<los ,, ; '' matando cuantos pillaban'!; '' esos cuase los acabaron todos" ;
"y el qu_e pillase comiendo sincuanta palos" ; "un soldado del c.aupoli­
c:an taro bien le pegaron'' ( un tiro) ; '' como la nuebe del día" ; '' se beia 
como una legua"; "temamos que ir abuscar madera como tres cuartos de 
legua·•. Cfr. Hanssen, 297; Tiscornia, 227; Kany, 333 - 335; Meier, 117 y 
nota 3. 

152. Cambio de la preposición. Se cambia. a por de : '' nosotros hiba­
m08 eomo de distancia de cuatro cuadras''. Se oscila entre dos preposicio­
nes : "como por las ocho de la noche" y "co�o a. las tri;s de la tarde". 

153. En combinación con el inñnitivo se conserva el uso de por: "hera
pQr lograr del que comprendieran pronto'' ; '' y tambien mucha botabamos 
nosotros por no llebar tanto pezo". Cfr. Hanssen, 306. A este tipo Je cons­
trncción pntenece la locución p<>r ver, que es corriente en el habla de Chi­
le en el sentido de para experirnentar, ensayar, y que en el texto está re­
presentada por el siguiente ejemplo: "un dia pite un sigarro por ber y 
tenia muí mal gusto". 

. 

15f Esporádicamente, la preposición a se emplea en lugar de y en la 
reduplicación de adverbios: "mas a.mas''. 

155. La preposición de tiene valor causal: "yo no puedo andar de los
pies todos enpollados"; "harto tuvimos que sufrir de cdmidas porque los 
( =nos) daban media rracion ". Subsiste en el lenguaje vulgar. 

156. Prepo, icjón superflua. La preposición puede tener uso pleonás­
tico: "y Bamos aciendo penas de Balor por no quedarlos (nos) atras 
por que hera p11.l'a peor hera morir de la se·• (cfr. Ka.ny, 52): "para mas 
al norfo e�t�ban los cholos"; "no abi:\ otro por mejor por cTonde rrt;pe­
cbar ''; "hasta que el diese alabos arriba ala carga". Las dos construc­
cione,, primeras subsisten en el habla popular y vulgar. 
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S. VOCABULARIO

1. Asorochados. Del quechua soroche. Sofocados por haberse asoleado
mucho. Cfr. Lenz, Diccionario, 696; Medina, 26; Echeverría, 130. 

2. Carga,-. Ir tras, perseguir: "le sigio cargando l.1Il. soldado (a.l para­
guas)". Corriente en el habla popular y vu"igar. 

3. Cena. Comida del anochecer. Se usa en la región sur de ':h�e; en
d centro se dice comida.

4. Comidurfo. Acción de comer con glotonería. Popular y vulgar. Cfr.
83, i. 

5. Cuartel de alto. Cuartef de dos o más pic;os. Formación individTial
por analogía de casad� alto, término que es corriente en C:Jil�. 

6. Ohalaílas. "Sandalias ordiJiarias planas, de cuero crudo, grueso, en
forma de Ja planta del pie, sujetadas en cuatro agujeros por dos '' corrio­
nes" cruzados sobre el pie". Ojotas. Cfr. Lenz, Diccionario, 241; Echeve­
rría, 155; Medina, 105. 

7. (!hipi6. Chirrió. Formaoión onomatopéyica individual.
' 

8. Fuerte. Fétido. Popular y vulgar.
9. Garrochailos por agarrochad�. Tiesos. De garrocha. Voz rural.
10. Mrznda1·se. Ir, largarse: "los (=nos) mandamos derechito adonde

el". Corriente en Chile. Cfr. Medina, 223; Malaret, 533. 
11 .. U:áquina. Tren. Acepción rural. 
12. Máquina resacadf>ra. Se dice actualmente 1·esacadora. "Aparato

para c1E-stilación del agua" empleado en la. región salitrera. Cfr. Echeve­
rría, V ()Cablos saUtreros, 78. 

13. M eniar. Lanzar: '' les aempezado ameniar Bombazos la artiller:ia
nuestra". 

14. Me1·ecerse (cfr.§ 118). Hallarse. Corriente en Chile. Cfr. Bello, Ad­

t•ertenrias, B D H, VI, 71; R-0mán, III, 493. 
15. Oficina : '' ofisina de la noria cstablesimiento de trabajos de �e­

ra.les". Cfr. Eche.-erría, Vocablos salitreros, 7 4. 
16. Ramos de e,nfennedad. Ramos que se bendicen el Domingo de Ra­

mos y que la gente conserva para preservarse de enfermedades y malefi­
cios. Formación individual. 
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17. Ra-scado� (escrit-0 rra(h)dos). Embriagados. Corriente en Chile.
Cfr. Eéheverría, 221; Medina, 317; Román, V, 18; :Malarct, 704. 

18. Reguridad por riguridad. Rigor. Cfr. § 83, g.
19. Rflllo ( escrito royo). Manta que los saldados llE:vaban eruollada.
20. Taritiar. Tocar la. cometa: "tarit-iar los toques de las garrillas ".

Es formación onomatopéyica indivual. 



B-TEXTO

LISTA DE ESCUADRA

Soldado Anacleto Sáez 
1 

Enrique Valdés 
2 

· + .Albino Lozano
3 

Martín Godoy 
4 

Daniel Fernández
5 

Rufino Hernández 6 
Candclario Torres

7 
Pedro José Coloma 8 
Martín Salinas

9 
Vicente Sepúlveda 10 
José Contreras 11 
Pedro José Gómez 

12 
+ Simón Segura

13 
Simón Soto

14 
Ahelino Fuentes 15 

+ Juan Bta. Mella
16 

+ Toribio Saiazar 17 
Juan Dios Gu.rgo

18 
Manuel Jesús Jara 19 
Vicente Hernán.dez

20 
+ Marcelino López

21 
Pedro Morale.s

22 
Fidel Cares

23 
Gil Segura

24 
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Nicolás Parra 

Ruperto Juajardo 

Erasmo Carrasco 

Pedro Salinas 

+ Juan Díaz Parra

Calisto Sáez

Amadeo Godoy

Adolfo Guzmán

+' Ignacio Juajardo 
Daniel Poblete 

Juan Inostroza 

Manuel Espinoza 

Marcos Ino(h)troza 

Juan Aqueveque 

Esteban González 

Daniel V allej0s 

Bautista Guzmán 
José del Carmen Al vial 

Lima, enero 25 de 1881. 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 
37 

38 

39 

40 

41 
42 

En el nombre sea Dios y del Carmen soberana, pido permiso a. nú pe­

cho para esplicar mis campañas por mar, tierra y quebradas, por are­

nales y pampas, 

C a pítul o 1 

PRINCIPIO DE MIS C.AJIPANA.S 

Yo, Hipólito Gutiérrez, en el mes de sectiembre, en el año de 1879, 

e� día 10 de est,e mes, nos convidamos dos amigos y compadres, vivientes 

en Colton, subdeiegación de Bulnes, jóvenes de un mismo tiempo, vivien­
tes muy vecinos- Nos fuimos para Chillán a prestar nuestro servicio al 

Gol;>icrno, con nuestro entero gusto, pru.'a ir para el norte, a Lima, a de­

fender nuestra patria hasta morir o vencer por nuestra bandera chile­
na- Nos fueron a dejar dos hermanos a Chillán; el uno era hermano de 

mi compañero y el otro era hermano mío- A la qespedida de elfos con. 

nosotros lloraron al despedirse, diciéndolos del que ya no los iban a ver 
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más, y nosotros, como pechugones, les dijimos: -¡ No lloren, hombres, 
que esperamos en Dios del que hemos de volver a nuestra(h) tierras con 
vía y salud y los volvamos a ver; nadien muere mientras no se le llegue 
la hora ni unque andemos dentre las balas! Y so volvieron para sus ca­
sas muy consolados y nosotros nos fuimos para el cuartel haublar con el 
Oomandante de Armas, y haublamos con él y le dijimos que íbamos a 
prestar nuestro servicio para el norte durante la cam.paña, y los recibió 
con mucho gusto, y los filiamos- Esto fues el día doce de seutiembre- Mi 
Comandante se llamaba Juan Antonio Varjas Pinoché (1). Y los siguéron 
dando diario todos los días de a veinte centavos. Estuvimos en Chillán 
hasta el día 22 cie otubre, que ese día fué la salida para el norte, como 
a las seis de la mañana fues la salida, y a la salida del cuartE'l habían mu­
clúsimas mujeres aguaitando sus maridos, sus hermanos o sus hijos pa­
ra despedirse de ellos, y entre ellas estaba mi madre, y me haubló en voz 
alta: -¡ Adió.s, hijito -llorand�, Dios quera que te vaye bien, que 
quizás no te veré más! Y le re(h)pondíl yo sobre march;ando: -No llore, 
madre, no se esté quitando la vía por mí, haga cuenta del que tal hijo 
ha tenido, que yo espero en Dios del que hay de volver; nadien muere 
mientras no se les lle.,aue la hora. Y no haublé más con mi madre. Y los 
embarcamos en la máquina con el corazón acongojado y partido de dolor 
al haber visto a mi madre llorando; pero yo no redamé ninguna lágrima, 
el corazón duro y hacía pecho ancho, y me llevaba de un consejo, que el 
hombre que llora sólo se hacr; desgraciado. Y salió la máquina con el Ba­
tallón 'Chillán para el norte dijendo ¡ Viva Chile!, cantando y bailando de 
.contentos. Nos parecía que íbamos a una fiesta. El número de gente que 
lleva el Batallón son seiscientas plazas, y yo y mi compañero íbamos en la 
tercera Compañía que era el Comandante de ella mi eapitán Don Ma­
nuel Jesús Jarpa (2). 

Y seguimos andando y pasando por todos los pueblos y estaciones 
hasta que llegamos a Santiago en el-mismo día- Llegamos a las 10 de la 
noche a la estación, y los desembarcamos sin la menor novedad y los fui­
mos alojar al cuartel de Santa Lucía- Llegamo� a las doce de la noche al 
cuartel, y los estaban esperando con comidas hechas. Ya lotro día salimos 
del cuartel como a las ocho del Jlía para: la estación y los embarcamos pa­
ra Quillota- En esa marcha yo tuve algo de temor por el camino ma!o, 
temiendo del que se desrilase la máquina en algún puente oen algún soca­
vón tan largos que teníamos que pasar por debajo de los ierros, y tantas 
curvias que habían, -y tan veloces que córrían '.os trenes- Y llegamos a la 
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estación de Llay-Llay como a las doce del día, y a Quillota llegamos a la 
una de la tarde y los desembarcamos, y los llevaron aunM. casa enclausu­
rada que había llena de arboledas, adentro del cuadro, qne rn esos días 
se había ido otro batallón de ái no más, que fué el Rigimiento Lautaro que 
en el norte los juntamos. 

Y los estuvimos en Quillota de..sde el día 23 de otubre hasta el día cua­
tro de noviembre. Lo pasamos muy buena vía con las quillotanas, que de 
todo los iban a vender adentro del cuartel, que adentro los hacían las co­
midas lo mismo que recova y ái los pagaron un sueldo, también mejor �o 
pasamos-

C a pít u�o 2 

El día cinco de noviembre salimos de Quillota para Valparaíso. Los 
embarcamos en la máquina ·a las nueve del día, y los fuerc.n a· ver saJir a 
la estación muchísima gente, pero más eran mujeridos tan cariñosas y 
tan amables que los desiaban toda felicidad en el norte, y los tiraban flo­
res a los carros y plata también nos daban para el camino como si hubie­
ran sido d'e mucho tiempo conocidas oubicsen sido parientas-

Seguimos la marcha vivando a Chile y llegamos a Valparaíso. a las 
dooo del día, desmontándolos y embarcándolos en los buques en el mis­
mo día en un buque que se llamaba El Marilense (3). Esa noche salimos 
de Valparaíso a las doce de la noche para el norte, para Antofagasta- Ca-· 
minamos toda la noche, ya lotro día amaneció cuase todo el batallón ma­
riado, botaditos a la larga, sin poder levantar cabeza de mariados y siu 
ganas de comer, y yo muy sano y bueno, sin novedad, muy contento, 
y les bacía remedios a los enfe"i-m.os que eran más conocidos y me riida 
con �llos que parecían que estaban ra(h)cados, y la causa era del buque 
t,an malo, que tenía tanto balance-que se balanciaba de babor a(.h)tribor; 
y mi compañero Sandoval también tan alto, sin novedad- Anduvimos dos 
días sin ver tierra, no más que cielo y yaguas: A los tres días llegamos a 
Coquimbo como a las once del día- Los estuvimos todo ese día y esa. no­
che, ya lotro día salimos de ái a las doce del día para el norte- Ese dfa 
01 la noche los veímos muy apurados en las alturas de Coquimbo qu.e lla­
man estaban las mares muy malas y el buque que era tan balancia­
dor cuase se los hizo agua, que le cientraba agua soqre la proba. y se azo­

taban los árboles del buque a una parte y a otra en l 'agua. Era buque 
tan malo y tan sucio que no era capaz de sufrir en él- Hai to padecimos 
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en ese trasport� que después al poco tiempo se fues a pique con toda la 
tripulación qu_e tenía- Nosotros tuvimos suerte que no los tocó la ma.la 
en él-

Navegamos seis días, seis noches- ,El día once llegamos Antofagasta 
entre las 10 ·y las ll del día y los desembarcamos, la bahía bien ma:a, 
bastante brava la mar- Llegamos al cuartel a las doce del día cocidos de 
calor- ¡ Qué puerto tan caloroso!, que ái fueron las calori>s que sufrimos 
primero y que no estábamos echos todavía- Ai en Antofagru.'ta lo pasamos 
bien de comida, pero los calores eran insufribles, y tan arenoso y la are­
na salobre, que cuando salíamos a los ejercicios tarde y mañana llegába­
mos inconocibles de tierra., y sudor y sé, ¡ ias de sé!, y la agua resacada 
tan mala que no podíamos apagar la sé-

Estuvimos en ese puerto diez y nueve cíias, y no tuvimos ninguna en­
�rmedad, ¡y bonito puerto y la gente muy cariñosa! 

Ca p ít u l.o 3 

Los embarcamos en ese puerto para !quique el día último cte noviem­
bre ( 4), los embarcamos a la una de la tarde en el trasporte llamado El 
Itata, buque muy lindo y muy limpio y bien lijero que es para andar que 
andaba 15 millas por hora.- Salimos de esa bahía para Iquique a las tres 
de la tarde, Navegamos dos días y medios, dos noches con toda la carrera 
del vapor. Llegamos a Iquique a. las diez de la noche del día do::s de di­
ciembre. Y a !otro día el día tres los desembarcamos como a las tres de 
la tarde- Y vamos juntos con los carabineros de :Ñungay, que también los 
venimos juntos de Valparaíso- No los alcanzamos a desembarcar en e& 
día- Al otro dja se desembarcaron todos los demás- Cuando dentramos al 
puerto, no se veía un alma, muy tal cual persona, los que andaban eran 
extranjeros no más; toda las puertas con llaves cerradas- El Regimiento 
Esmeralda. y el füigimiento Lautaro no más estaban ái a. nosvtros los �le­
va.ron aun cuartel bien bueno y los acuartelaron sin puerta franca como 
15 nías- Estuvimos ocho días que los daban charque seco, galleta y arina 
tostada, y la agua muy escasa que medidita nos daban. Ai suhfrimos mu­
cho de la sé, el charque salado y la galleta seca. y la arina tostada más sé . 
los daba, hasta que llegaron los rancheros que los daban .i.a comida en¡ An­
tofagasta- Entonces lo pasamos bien, bien comidos, y buen café que los 
daban por la mañana, y tres panes bien regulares que los daban al día 
y entonces y buena comida de carne y legumbres- Y los evmEnzaron a dar 
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puert.a. franca- Ya lo.s hallábamos en el puerto, porque los íbamos a ba­
ñar a la mar tarde y mañana- Ya se véida gente harta por 1a calle y se 
habían abierto muchas puertas, ya se veía gente peruans- Del tenior de 
loe chilenos del que no los matasen no salían a luz, estaban escondidos, y 
viendo que nada les hacían comenzaron a salir y abrir puertas, porque 
a ellog les habían dicho del que los chilenos iban (a)cabanrl.o con ajiico y 
grande, por eso se escondían. En término de un mes o más estuvo el puer­
to llenos de gente peruana y chilenas; hartos comercios de todas clases, 
hartas frutas, y bien ibonita recova que había y bien bonito el puerto y 
muy mansita la bahía para el desembarque- Estuvimos en lquique dos 
meses 22 días . .Ai murieron muchos soldados del Batallón Chillán y de 
muchos otros cuerpos, de pestes y de fiebres y sinteria, y yo y. mi compa­
ñero Sandoval tuvimos la suerte del que no enfermamos, tenída.mos ra­
mos de enfermedad, pero era poco- Ai harto padecimos con los c:ilores en 
los ejercicios, que los sacaban aun desplayo arenoso, salitre, a.formentados 
de polvo, de sudor y de sé, hasta que llegábamos al cuartei a descansar-

Ca pílt u l o  4 

ANO DE 80 

El día 25 de febrero salimos para San Antonio en la máquina, para 
el interior- Salimos a las ocho de la mañana' en el tren- Repechamos eu 
la máquina por una cuesta muy larga y bastante parada, que tenida de 
largo dos leguas, que daba miedo cuando íbamos por la cuesta, que mirar 
para abajo era de defancerse y para arriba támbién, ¡ tan alto! Camina­
mos todo ese día para el interior, la linia muy curviada para allá y para 
{a)cá, y tantos carros que iban que agarraba más de dos cuadras de lar­
go la cordelada de carros que daba miedo en las cu.rvias que se ó.esrilase­
lbamos dos batallones, Caupulicán y el Clúllán, que así es que llegamos 
alma estación de cambio muy linda, y por la linia venida un cañón de 
agua para !quique por toda la linia y no se merecía más agua en ningu­
na parte- Esta agua vcniüa del Paso ciel Monte- Ai a e.sa estación llega­
mos como a las doce del día y salimos de ái a 1as cuatro de la tarde, por­
que habíamos hecho una salida y en una(h) curvias se los cortaron los 
carros, que cuase estuvimos averida y los volvimos para la estación que 
estaba inmediato- Toamos con máquina doble- Una máquinP.. march6 con 
el Batallón Caupulicán y nosotros los quedamos aguardando basta que 
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llegó la otra máquina, llegó y los marchamos para_ el Paso del Monte con
toda velocidad del tren- Y pasamos devisando ia oficina de fa Noria, es­
tablecimiento de trabajos de minerales de caliche, de donde muchas cosas
del caliche sacan, pintura y yodo para la plata, y sacan azufre, y saean
sal fina, y sacan pólvora y varias cosas más que no me r<'cuerdo- Y esa.
tarde llegamos al Paso al Monte como a puestas de sol- Toda esa marcha
que tuvimos ese día en la máquina por unas pampas lobres, serranos, te­
rrenos pelados, sin pa(b) tos ni árboles; sólo en la iliria habían casas, pe­
ro adonde habían estaciones no más como a la distancia de 5 o seis le-

• guas. Esa noche alojamos en €:1 Paso del Monte. Esa fáurica gon de má­
quinas resacadoras de aguas y esta agua va por toda la linia para !qui­
que, esta agua se va por cañones y por todas las estaciones.

C a pítu l o  5
SALIDA DEL PASO AL MONTE PARA EL .\'OH1'E 

Al otro día 26 salimos pa,o. el aorte a ias diez del día en la máquina
el Chillán y 1::l Batallón Caupulicán . .AndnYimos en la máquina ese día
deciocho millas. Y por toda la linia. habían establecimiento de fáuricas
de trabajos de minerales de caliche como hai dicho a11ante en artículo
cuatro. Llegamos al fin de la linia que ya no habra más trilfico de tren.
Al último de los rieles habían dos carros llenos dP agua c1uke pero bas­
tante desabrida; ya no llevábamo agua, ái agarramo.s agua toc]os, solda­
dos y oficiales. Aquel lugar tan lobre y tan caloroso, pero ya por
ái se veía algunos árboles, espinos maublino, porque ái en sus tiempo
llovía algo, llanadas bien rcgrandes. Las cordilleras se veían no muy
lejos al lado del poniente cordón de cerros. Cómo sería el liano de grande
que se le cayó aun oficial un quitasol que lleYaba y se levantó un vien­
tarrón muy grande y se llevó el paragüi y le siguió cargando un soldad?
y no lo pudo alcanzar que fué cosa almirable hasta qu� el soldado se
gastó y lo dejó. El quitasol era blanco y n.biert-0 que iba habr�no�
an(da)do como dos leguas y todavía se veía el parasol. �osotros llega­
mos ái a esos estanques de agua como alauna de la tarde y lo estuvi­
mos ái basta las seis de la tarde. Aquel viento tan fuerte y tanta tierra,
que volaba que no los conocídamos de entie1Tados ya emprendimos la
marcha de a pié todos equipados y cargados con la cama muchila a 1a
espalda y el rifle y la fornitura y con la. caramayola de agua, el morral
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lleno de balas y de vh-eres que nos habían dado víveres para dos días. 
Seguimos andando y se los escureeió todos entierrados abollados los pies 
caminamos toda la noche sin dormir u.na pestañada y aquella sé tan gran­
de que los daba en la noche, pero era de tanto que sudábamos y tanta 
tierra que volaba que más se los secaba la garganta. El bien que nos da­
ban descanso a la !egua poco más o menos. Nosotros el Batallón Chillán 
íbamos adelante y el Caupu.licán atrás a una nsta. Yo con mi compañero 
Sandoval no los apartábamos un momento unos con otros los cui­
damos y los protejídamos: un cigarro que hubiera tenido el uno le eom­
bidaba al otro y así sucesivamente lo hacíamos. Al otro día ne, los co (no)­
ddamos unos a otFOs las earas mortales l�enas de tierra, el caliche que 
volaba con el sudor de la ·marcha cuajado en la cara soldados y ofi­
ciales, tantísimos arenales que en ,ez caminar para ailP.nte para atrás, 
para atrás, y así de todos modos :i.os mortificábamos que no teniamos 
alivio y de Sé que la agua se los habí.a acabado en la noche y por ái 
no se merecía agua y los soldados iban quedán(do)se cuase todos mel­
gados y yo y mi compadre Sandoval íbamos haciendo penas de valor por 
no quedados atrás porque era para peor, era morir de la sé, porque no· 
bía amparo. R-epechamos un cerro y devisamos un ca1Tetón con un carro 
de estanque de agua para nosotros aencontrarnos porque ya sabían que 
nosotros íbamos. Este carro lo trae un paisano carretonero y viene de 
Agua Santa, que ese es un pueblecito muy lindo que se alcanzaba lievisar. 
A lo que devisamos_ el carretón los mandamos derechito adcPde él cuá! 
llegaba primero y tan abollados que llevábamos los pies. .Aj tomamos 
agua y aquella agua tan linda y tan buena que no los podíamos satifacer 
y los pobres que se habían quedado atrás e::;os venían RUfriendo todavía 
y el Caupulieán también lo habíamos dejado muy atrás. De ese batallón 
murieron tres soldados en la marcha de la sé, y el Chillán hubo suert� 
que ninguno murió. Y continuamos la marcha para ailante a un cam­
pamento llamado Dibujo, que era pueblo de oficinas de trabajos, pero 
�staba solo sin paisanos, lo que habían ái el Regimiento de Cazadores 
del Desierto. Como la(h) nue,e del día ya yo no podida andar de los 
pies todos hechos pedazos de empollas y mi compañero Sandoval lo mis­
mo, pero iba mejor que yo. Nos parecía que ya íbamos n. llegar ya, pero 
se estiraba tanto la pampa, la melgaba. tan larga agarra como tres le­
guas donde van esparramados. Como a la(h) once ya le dije a Sando­
val: -Yo no puedo más andar éfe los pies todos empollados. Los llevaba 
con medias envueltos en pañuelos, pero nada me fa,orecía y sin poder 
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echar a pies pelado por la causa del calor que estaba la arena como 
re(h)coldo, ya me boté a la larga como muerto, aunque mala compara­
ción, lo mismo que un bruto cargado, y el sol que me quemaba vivo. 
Vienen pasando un capitán y lut subteniente y les oía una Yoz que c!i­
jeron: --,Allí hay un soldado botado. Y pasaron y me dijeron : --¡, Qué 
estás haciendo ái, hombre, al sol, que te puedes morir ái sin amparo 
ninguna, Y levanté la (ca)beza :r los conocí y les re(h)pondí: -.Mi ca­
pitán, ya no puedo más de los pies hechos pedazos. -Levántante no 
más y vamos andando, que ya vamos a llegar ya. Me leY:mté y segui a 
más no poder, cuase sin vía y sin alientos, llegué cuase a la ra(h)tra al 
campamento, llegué yce una sombra de unos gangochos y dé' mi ml.Jlta 
y me acosté a éformir causado y trasnochado sin do1'!Üir nada en la no­
che. Ai ya empezamos a padecer de hambre y de sé. Ai en ese campa­
mento estuvimos dos días y medio. Llegamos ái el o.Í:l. 2í ele febrero; 
estuvimos el 27 y el 28, en la noche hubo un re.voluto muy grande que 
hubieron averías que murieron dos hombre y otro heridc, un paisano y 
un melitar murieron que éfe esta manera el suceso que sucedió en la no­
che como a la(h) doce viene una máquina de Pisagua para Agua Santa. 
Estaba todo rodiado el campamento de centilenes y de a;vauzada y vfone 
la máquina y le preguntan el quén vive y el maqumista no responde 
nada pensando que sería gente enemiga la que ha bfa á i porque no se 
Yia� que noc;otros estábamos � y los centine1as pensaron del que era. el

enemigo el grupo que veían y el ruido que traía la máquma ]Jarecía grupo 
de caballería. Les comenzaml>S a dar fuego y se forrnó un grandísimo al­
boroto, tiros y más tiros. Todos los levantamos dorm.idos, asusta.dos; ¡ el 
enemigo, el enemigo!, y dar bala para una rartc y a (-tra y los capitanes 
sin poder sosegar a los solciados; al cabo :se sosegaron que si hubiese 
sido enemigo la mortandá habría sido muy grande. Aun paisano palan­
quero que iba en la máquina se le pegó un balazo en el miembro, murió 
al tiro. :- un soldarlo del Caupulicán también le pegaron ;r aun primero 
del mismo Batallón; el soldado murió al otro día y el primero alivió 
de la herida. Catorce leguas anduvimos de a piés hasta. Dibujo. 

C a pítu l o  6 

SALIDA PARA DOLORES 

El día primero de marzo salimos de Dibujo para Dolores como a la 
una de la mañana. 'J'uvimo que andar siete leguas; ái acomodé cha­
l_ailas para la marcha. Llegamos a Santa Satalina a las ocho de la ma-
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ñana; ái estuvimos descansando como dos horas y salimos y llegamos a 
San Francisco como entre las diez y la(h) once del día. E. os campos 
estaban muy fétidos de tantos cuerpos que habían de las bataDas q1 1e 
habían habido ese tiempo antes ái en esas oficinas en Agua Sanb y 
Dibujo y Santa Catalina y San Francisco y en Dolores y San Antonio; 
pero en San Francisco y Dolores ái fueron las batalla-3 m<i..,; furi0s1Js; 
ái estaban los campos sembrados de cuerpos (5), estaban enterrados; pe­
ro estaba el campo muy fuerte. Ya llegamos a Dolores a las ·doces Jel 
día a unas ruquitas de terrones de salitres con unos pedacitos de gan­
gocho que poco amparo había del calor en la misma oficin,1 había y en 

. 
. 

la estación buena preporción; pero habían otros cuerpos; estaban los 
granaderos a caballo y los cazadores del desierto y otros cuerpos más ese 
día, y esa noche alojamos ái, ya 1-0tro día salimos de ái romu a las siete 
y media para la oficina de San Antonio el día dos de mat"t.O. Llegamos 
a las diez del día esa oficina. No habían gente chilena, los que habían 
eran gente estranjera los que · estaban en esa fábrica, que eran mine-
rales de salistres. En ese campamento era muy escaso todo, la gua, había 
una máquina resacadora de agua en im socavón. que habían hec'ho para 
sacar- agua, pero era salobre que no se podia tomar, pero �os traían. 
agua en las máquinas en unos estanques de Agua Santa; todos los días. 
los pasaban a dejar un carro lleno. Ai en ese campamentl' estuvimos roes 
21 día (6). Todo ese tiempo lo empleamos en estruirnos (7j en los ejer-
cicios de armas en garrillas y en revulociones ..tarde y mañana que no 
wnídamos alivio y no comídamos a rancho sino que la ra�ión que nos 
daban en crudo que nosotros teníáamos que hacerla que df- que llegá-
bamos cie los ejercicios_ en la mañana recebídamos la 1.:aeión y nos po­
nidamos hacer de comer que llegábamos cansados, llenos de polvo y su-
dor y con hambre y sé. De t.odos modos los mortificábamos que no tení-
damos alivio y a veces no alcanzábamos hacer de comer. Cuando nos 
tocaban alarmas tcnídamos que dejar la- coroiáa en el fuego hasta que 
llegábamos en la tarde venídamos acabar de hacer la comida par11 po-
der comer algo; en la noche los sucedía lo mismo que no alcanzábamos 
hacer 1a cena porque los llamaban a formar para tarit1ar los toques de 
las garrilias y cuando los retiraban ya los tocaban silencio para apagar 
los fuegos; n-0 comídamos a gusto, y así lo pasábamos a media vida y 
haciaido guardia y avanzadas todas las noches en iOS campos y tanto 
yelos que hacían en la. noche y en e1 día tanta calor y tantas enferme-. 
dades de todas clases de enfermedades, terciana y sinteria Y· arrea y 
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fiebres que del Bata1lón habían muchos enfermos y también morían. Y 
yo y mi compañeros Sandoval tuvimos suerte y felicidad que de ninguno 

de los dos enfermamos. Estuviinos hasta el veinte y tres óe abril y no 

tenídamos alivio, no más que el día Domingo no hacíamos ejercicio, 
pero lo empleábamos en lavar la ropa blanca para podedos muelar, por­
que no había a quén mandar lavar . 

.. 

Ca p ítulo 7 

SALIDA DE SAN ANTONIO PARA PISAGUA 

El día 23 de abril como 11- la una de la tarde por tierra la marcha 
y todos los enfermos se fueron por la máquina y yo también me fuí en 
la máquina, iba cuidando aun teniente de mi compañía que también iba 
enfermo. La máquina salió con nosotros para Pisagu,a entre las diez y 
las once, y había de marcha de San Antonio a Pisagua 18 millas. Llega­
mos aun campamento que también era estación; ái había un batallón 
que era el Batallón el 2-.o Aconcagua. El campamento se llamaba Ja:J­
pampa (8) y estaba en un defi:adero que mirar para la derecha había 
una quebrada muy profunda y abajo estaban una compañía de grana­
deros a caballo. E tuvimos ái como media hora y salimos por unos cerros 
y quebradas que daba medio de tantas eurvias para {a)llá y para acá 
la linia que temidiunos del que se desrilase la máquina por ái no se me­
recían casas, unos peladeros de eternos que no se mere<'ían árboles ni 
pasto sinos que cerro , arenas y piedras no más. Adoncle se merecian 
casas era adonde habían estación. No más llegamos a la cumbre de una 
cordillera adonde se alcanzaba a ver la mar ái era una profundidad la 
más inmensa que no hallo como decir estrecho y por unos cortes tan en­
cajonados y peñasquería que parecía que ya se iban a desparrancar sobre 
nosotro , qué temor cuando empezamos a bajar por una cuesta tan parada 
que cuase no es capaz del crerlo que por ese camino baje o repeche 
máquina alguna, pero son máquinas doble:-, dos máquinas en una. Ya 
�mpezamos a bajar ? los palanqueros apretaron bien las palancas y 
empeza�on a bajar los carros a la rastra, .as ruedas por los rieles que 
no es de érerlo y tan larga la bajada que t.enía más dos leguas y el 
camino tan caraeoliado para allá y para acá lo mismo que camino ca­
rretero e:.--ta linia hasta que llegamos al mismo plan del puerto de Pi­
sagua. Llegamos a las cuatro de la tarde al puerto, Los lle,-aron a un 
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cuartel nue,·o que en esos días no más lo habían hecho. El Batallón se 
vino atrás; llegó el Batallón a las dos de ia mañana al cuartel donde 
nosotros estábamos; caminaron toda la noche; el fa,·or que tuvier-0n del 
que había buena luna. Ai no lo pasamos nada de bien. El puerto, pocas 
casas habían todavía como ese puerto lo incendiaron todo en la dentrada 
que hicieron los chilenos en otubre el año 79 que ái fué la primera ba­
talla más cruel y más incarnizada que hubo que ái fué mucha la mol."­
tandá tanto de peruanos como de chilenos que todavía habían muchos 
cuerpos botados por la calle y por la falda del cerro, piernas, cabezas de 
hombres y dr mujeres, pero éstos eran enemigos porque los chilenos es­
taban todos enterrados ( 9). 

En ese puerto estuvimos dos días y los embarcamos el día 25 para 
el norte. 

Cap í t u l o  8 

SALIDA DE PISA.GUA. PARA EL NORTE 

El 25 de abril (10) los embarcamos a las seis de la tarde en el tras­
porte llamado Itata, trasporte muy lindo y limpio como lo hay dicho en 
el capítulo tres. Salimos como a las ocho de la noche. Pasamos por en 
frente de Arica a la una de la mañana. Toamos juntos con el 2.o Ba­
tallón Atacama. Llegamos a la ca�ta Ite a las seis de :a mañana. Ai 
los estuvimos todo el día esperando que se desembarcase la artillería 
que también iba con nosotros. Ai en la caleta habían otros cuerpos, in­
fantería y caballería; los que faltaban eran artillería y nosotros pasa-

' mos a dejar. Salimos de ái a las cinco de la tarde para el norte y

llegamos al puerto de Ilo a las cinco de la mañana y los desembarca­
mos entre las diez y las once del día desembarcándolos nosotros y em­
barcándose otros cuerpos que iban para la caleta de lte. Ai en ese 
puerto estuvimos cine-0 días y llegamos el 27 de abril. Todos esos días 
lo estuvimos ái en ejercicios y en avanzadas y patrullas porque no ha­
bían no más que nosotros que los otros cuerpos que habían se fueron de 
que nosotros llegamos. Ai lo pasamo bien de comida, pero el servicio 
muy recargado. El puerto éste era muy lindo, bien bonit� máquinas 
que corrían para Moquegua y_ Locumba. En el puerto no se merecían 
ningún peruano, no más que chilenos, algunos estranjeros con comercio, 

,1i..-.;..___-----------_J· 
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bien bonitas casas y agua múy buena, dulce que corría por cañones que 
fué la primera agua buena que tomamos áesde que salimos de Chile. 
Los enbarcamos ái en ese puerto el día dos de mayo para el sur. 

C a p ítu l o  9 

SALIDA DFJL P-CERTO DE ILO PARA EL SUR 

El <lía dos de mayo los embarcamos como a las cuatro de la tarde en 
un trasporte que se llamaba el Santa Lucía. trasporte bueno para la 
na,.vegación. Salimo de ái a las 10 de la noche para la caleta Ite, ca-
minamos toda la noche, llegamos a la caleta a las d"iez del día. y los 
desembarcamos a las do(le del día. Estaba ''.a mar algo mala, pero no 
tuvimos novedad. Ai en el puertecito no había no má que carpas, una 
casita había. pero ái estaban los jefes y nosotro en las carpas. Allí 
corrían una acequia de agua dulce. Ai lo estuvimos pasando muy mal, 
bien esca os los víveres, porque como a los dos días que :legamos no otros 
se puso muy mala, el desembarque que no se podida desembarcar nada 
de víveres. Ai se padeció mucho porque hubo que trabajar mucho con 
la artillería para poderla repechar, una cordillera muy alta que habfa 
que repechar y no había otra parte por mejor por donde repechar . .A.i 
tenídamos que ir todos los bataaones y regimientos ayu1larla a subir. 
Acomodaron una marona a modo de rondana para poder repechar la 
artillería con unos cables, se colgaban de los cables (11) por bata.tones a 
tirar para abajo, arriba estaba la rondana, nosotros tirábamos para abajo 
y los cañones corrían para arriba, y así de esta manera subimos toda �a 
artillería de campaña que la de montaña ésa era false para llevarla. 
El ceno sín ponderar nada tendría 25 cuadras de alto. E11: esto los de­
moramos seis días en subir la artillería, esto era porque la artillería sa 
iba a marchar adelante para Buena Vista a redunirse con todo el ejér­
cito que ya estaba allá. Estos nos co tó la vía con hambre y sé porque 
este trabajo estaba lejos del campamento y allí no se merecía la agua 
no más la que HeYaban en las ca1·amayolas. Pr.�amos muchas calamida­
des ái en Ite en tanto . ol y tanfa(h) are11as y con hambre, y después de 
esto de que subimos la artillería, a los ejercicio. Estuvimos en 'esta ca­
leta once días. Llegamos el dí3: de la Santa Cruz. Salimo de ái el día 
diez y seis 16 de mayo. 



72 Y. Pl'!'IO SAAVEDRA 

Ca pít u l o  10 

SALID.A DE ITE PAR.A EL INTERIOR 

Et día dieciseis de mayo (12) salimos a las tres de la tarde carga.dos 
de todo equipo y mantención que los dieron mantención para dos días 
y carasmayolas de (a)guas al cuello y el morral de balas, el rifle y la for­
nitura llena de balas. Salimos por un plan arenoso. Llegamos al piés de 
la cordillera por donde habídamos subido la artillería con el sol bien 
bajo hicimos una descansada antes de empezar a subir y emprendimo 
la marcha por el cerro arriba por la arena y las piedi·as que el cerro 
era arenoso, pedregoso. Subiendo en vez de subir para arriba íbamos 
para (a)trás, para (a)trás y así íbamos subiendo que no alcanzábamos 
andar una cu{a)dra que no íbamos descansando, ya se l-0s salia el co­
razón por la boca y con dos mudas de ropa puestas que llevábamos el 
calor que ya los mataba de tanto sudar No habríamC1s subido ni la cuarta 
parte del cerro cuando se ]os empezó a escurccei· y así 9eguimos repe­
chando muertos de cansados, soldados y oficiales; porque todos iban a 
pies. Venimos a concluir de subir a la cumbre de ]a cordillera a las once 
de la noche, pero no · todos se quedaron abajo, que no aguantaron. Lle­
gamos arriba cuase sin vía, cuase sin alient.os, empapados d:i sudor lle­
gamos y los recostamos como .muertos. Esta no es pondf:ración porqu;} 
no ha.y necesidad del imponer sinos que yo lo hai puesto por apunte 
por tener recuerdos de mis padecimientos en mis campañas que 'he te­
nido. Descansamos como dos horas y los dijeron nuestros je.fes: -¡ Arri­
ba, vamos andando! Y yo no me podía mover de maltra(ta)dos y mis 
compañeros también, y frido donde se los había enfriado el sudor de la 
ropa toda mojada y una camanchaca que empezó a caer más frío. Em­
pezamos a marchar por unos arenales en partes pisando en altos y bajos 
a porrazos por las piedras, porque la noche estaba. muy escura y los en­
fermos de poca rcsi(h)tencia se iban quedando botados del Chillán y del 
Batallón .A.tacama que también iba con nosoh·os, y aquella sé tan grand'3 
qU.e �os daba, y con ser que era de noche caminamos toda la noche sin 
cesar hasta que los amaneció andando. ya algunos no llevaban agua por­
que en la noche se la habían tomado toda; algunos llevaban un poquito 
en la(h) caramayolas y por ái n-0 se merecía, la íbamos temiendo que 
no los pasase lo que les había pasado atros cuerpos que habían pasado 
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por ái que much<?_s habían muerto de la sé en aquellas pampas tan lobra.s 
sin haber ningún amparo; ropa hallábamos mucha por el camino de la 
que habían botado a lo tros cuerpos, pero quén agarraba nada, Dios 
sabe cómo íbamos con la nuestra y también mucha botábamos nosotros 
por no llevar tanto peso. Ilabíamos andado como cuatro ;_eguas en el 
día cuando devisamos dos carretones que los estaban esperand_g. Nosotros 
decíamos: -Serán pasajeros. Y cuando llcgamo adonde ellos estaban 
conocimos que eran nuestros y los estaban esperando con dos estanques 
de aguas. Nosotros lo más contentos los fuimos a los carretones y lle­
-namos las carasrnayolas de agua. Estos carretones los había :mandado el 
Señor Ministro de la Guerra de Buena Vista ese ob·o día antes porque­
ya sabía que nO$Otros íbamos de marcha. Cuando llegamos a los carre­
tones aegamos a las diez del día ya ninguno llevaba agua y les pre,,,"11Il­
tamos a los can-et-0ncros a qué horas llegaríamos al campamento de 
Buena Vista adonde estaba el ejército y los: dijeron del que llegaríamos 
a las seis de la tarde, los dieron muchos consuelo y estuYimos desean­
ando ái tres horas esperando a los compañeros que se habían quedado en 
la noche atrás. Algunos llegaron, pero no todos, y dijo m1 Comandante 
Vargas Pinoché: -Les dejamos agua para que vengan hallar los que 
vienen atrás y les dejamos en 'llllO barriles que allí habfan. Y se,,,,"'llimos 
la marcha bastantes maltratado y estropiados y con sueño, , in dormir 
toda la noche, por unas pampas lobres, peladas, arenosa·, que "Il vez de 
ir para ailante para (a)trás, para (a)trás, y así seguimos andando con 
los carretoneros. Ai se mont-aron las mujeres en los carretvnes. ¡\osotros 
alcanzábamos a ver los humos det campamento que nos 9arecía que ya 
íbamos a llegar, pero era así por la pampa tan pareja y tan lobre. 
Como a las cuatro de la tarde ya yo no podía más de cansado y de abo­
llados los pies con ser que los daban descansos a !as dos ouna legua y 
me comencé a lamentar entre sí Y. dcsiaba del no haber nacido a este 
mundo más bien para no haber anda.do padeciendo tanto en aquellas 
calami(da)dcs y sin saber todavía lo que me sucedería en las batal:as, 
si libraría con vía o no, y de ái solo me consolaba y decía: -Habré 
nacido con esta planeta y tengo quo cumplirla no más "ºº tal que no 
muera por acá más que padezca. lo que padezca bueno esta. Y seguimos 
la marcha a las oraciones. Á.l'.'tes de llegar a Buena Vista los salieron 
aencontrar muchos sol(da)dos del Laut-aro lo más contentos algunos lle­
(va)ban burros para que montáramos a caballo los que vei:;.íamos más 
maltra(ta)dos, y llegamos a Buena Yista como a ias ocho de la noche 



74 \'. PL'-0 SA.A \'EDR\ 

y pasamos de largo para el otro lado del valle, en Yara 1u� llamaban. 
Ai estaba todo el ejército, l.a, 2.a, y 3.a división. llegamos a las diez 
de la noche. Pasamos un rido que era el Y ara y unos montes 10uy tupidos 
y eran algodonales que al otro día los conocimos. Llegamos a un batallón 
y los preguntaron qué cuerpo era y le dijimos: -El Batallón Chillán . 
.Ai dijeron: -Este batallón lo pe(lo)tiaban aquí los jefes de las divi­
siones y al �abo se lo llevó la primera división y en la primera división 
están a.hora Uds. Cuando nosotros est.ábamos en la cuarta división y eran 
empeño� de mi Comandante de dentrar en la primera división y dije 
yo entonces: -Bien los hace feliz, mi Comandante, o 103 hace fatales. 
Y me tocó 1� suerte a níí y a mi compañero Sandoval que libramos con 
vía y triunfamos con el favor de Dios y de mi Señora del 'Carmen. 
¡ Viva Chile ! 

Ya lotro lado llegaron muchos de los que se habían quedado atrás. 
La linfa de.!. ejército estaba de oriente a poniente que agarraba como 
una legua de largo el campamento. Todos los cuerpos E:staban en ramadas 
de fajina muy bien hechas las ramadas en columna de sur a norte. Y 
nosotros también hicimos ramapas lo mismo que los demás. Estuvimos 
ái en ese campamento nueve días. Harto tuvimos que sufrir de comidas, 
porque los daban media ración porque los víveres eran escasos por los 
lejos que estaban para traerlos que habían 20 leguas de distancia, las 
mismas que tuvim?s que andar nosotros de a pies. El tabaco no se me­
recía, muy escaso. que por un solo cigarro se daba 20 centavos y eso 
era por cuasualidad que los muy tabaqu(1l'OS tenían <1.ue pitar hojas de 
algodón. Qué gusto tendrían! Yo hice la prueba; un dfa pité un cigarro 
por ver y tenia muy mal gusto. Fué la parte más mala que tuvimos que 
sufrir. Un favor había del que había caña dulce de la �ae sacan azúcar, 
pero estaba lejos, pero así iban los soldados a traer esa caña alimentaba 
mucho, pero como no estábamos hechos los enfermábamo¡¡ lT'UCho,; de 
tercianas y fiebres y también morían, hasta que puso una multa mi Ge­
neral del que

,..
no anduviesen comiendo caña y el que pillasen comiendo 

caña cincuanta palos. Se dejaron de comer, pero siempre comían escon­
didas 'que hasta yo turn afriebrado de una comiduría que tuve . .Así lo 
pasamos a tragos todos esos días y locos por que los llevasen a peliar 
para salir de eso de una vez. Y tocó que se mur10 el Ministros de la. 
Guerra en esos días de repente (13) y se atrasó el viaje a la batalla, 
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pero pronto se nombró otro. El día 24 del mismos mes �o!> dieron de 
toda ración, carne, arina cruda, y todos hicimos tortillas para la marcha 
a la batalla de Tacna. 

Ca p í t u l o  11 

SALIDA DE YARA PARA LA BATALLA DE TACNA 

El día 25 de may"> (14) salimos a. las ocho de la mañana todo el ejér­
cito, unos regimientos y batallones de la primera división y de la 2 a 
división siguéndose que agarraba un gran trecho que mirar para atrá.s 
daba gusto y daba pena. Nosotros como íbamos en la primera divi­
sión (15) íbamos adelante, íbamos por una pampa muy lobre y areno-
sa (16) equipados ,Y cargados de un todo, de municiones, mantención y
agua y ropa a la espalda. Nosotros el Batallón Chillán íbamos apunta­
(la) dos todos con un palo de bastón. Luego los empezaron a botar, pero 
no todos. Daba gusto el ejército como iba; iban hai;tos carretones de 
municiones y de víveres y ele agua y un cargamento de agua que babia 
salido en la mañana adelante de mulas y los iban dejando barriles de 
agua por el camino. Habríamos andado como seis leguas y serían coree. 
las once del día cuando viene un parte de ailante del que a' los ari:ieros 
de la agua que iban adelante les habían salido una avanzada de los ene­
migos (17) y les habían quitado todas las mulas cargadas de agua y 
.aellos los habían muerto todos. Qué alboroto tan grande de los jefes dei · 
Estado Mayor subiéndose aun alto que había que ya lo íbamos repechando 
y sigueron los jefes y mi Ge(ne)ral, coroneles y oficiales para adelante 
con u.na compañía de caballería, todos nosotros asorochados y marchando 
todo el ejército que agarraba el defiladero como dos leguas de largo, 
íbamos repechando por u.na loma muy larga y arenosa bastante mortifi- _ 
eados, pero muchos llevaban algunos muchos gurros y los llevaban los 
rifles, algo los aliviamos, pero todos contentos que nos parecía del que 
íbamos alguna fiesta. Habríamos andado como una legua cuando vimos 
un grupo de a pies y de a caballo y llegamos adonde eUos estaban y al 
medio del grupo est.aban cuatros coloriando de sangre, dos carretoneros 
y dos granarros que se habían ataeado con el enemigo. Ellos habían caído 
ái y los arrieros eran paisanos y no andaban armados. ¡ Con qué se de­
fendían, sin armas! Si no liega la caballería. a favorecerlos los habrían 
-eoncluídos y se habrían llevado todo el cargamento de agua, pero con 



76 Y. P!N'O Sil VEDRA 

todo eso S€ llevaron diez y seis mulas cargadas de agua y las demás se 
las quitaron los granaderos y los sigueron para adelante y como el ene­
migo estaba tan cerca no los sigueron más y seguimos marchando para 
adelante. Ya los queda poco sol y tuvimo que repechar auna loma 
bastante parada. Lo peor era la arena la que loa mortificaba más. Lle­
gamos aencima de la loma ya con el sol dentro y llegamos adonde esta­
ban los jefes y mi General, y la caballería que los estaban esperando en 
un desplayito (18). Ai los pusieron en linia de batalla la l.a y 2.a de­
visión y la tercera y cuarta devisión estaban a retaguardia de nosotros. 
Estábamos distante del enemigo dos leguas (19). Ai alojarr.os esa ·no­
che sentados, abrazados con el rifle porque no la encontrábamos segura 
del que se los hubiese venido el enemigo encima; en la noche como por 
lag ocho de la noche (20) se sintieron tiros y más tiros y eran �as avan-
zadas enemigas con las nuestras que se tirotiaban y nosotros alerta pen­
sando que ya se los venía el enemigo enci.dia y mi Comandante que no 
los moviéramos ninguno, que estuviéramos en silencio hasta que él diese 
a la voz arriba a la carga entonces hiciésemos usos de las armas. Para­
ron 1os tiros; como andaban harf:_as avanzá de parte ae nosotros se - r�­
tiró el enemigo y nosotros los quedamos tranquilos. Do!'mim.os en so­
siego (21) como si no hubiéramos ido a peliar al otro día y como a las 
tres de la mañana tiros otra vez muy cerca de nosotroc:; que hasta una 
bala pasó por encima de nosotros. Entonce dijimos nosotros: -Ahora 
sí que es cierto que ya los ,amos a tirar la cordelada con los cho;os. Y 
los habíamos comenzacio a parar todos y mi Capitán nos rujo: -¡ A tie­
rra!, con silencio que todavía no es nada. Y pararon los tiros otra vez 
y me levanté yo y me encomendé a Dios ya mi Señora del Carmen del 
que tuviera. piedad de mí en ese día en la batana que íbamos a tener y 
que se moría, que tunera piedad de mi alma y pedía por todos mi(s) 
eompañeros y a mi compadre Sandoval también principalmente, y me 
levanté y fui hacer fuego de los mismos bastones que había traído E:Se 
otro <lía para calentar un poco de café para. mi TenÍente Jim�nez Vargas, 
y le di café y yo también tomé. Y luego amaneció, y cuando iba (a)cJa­
rando más que ya se divisaba de bastante distancia devisamcs al enemi­
go como icgua y media de nosotros (22) y los ayudantes de campo an­
daban para allá y para (a)CÍí de a caballo de los nuestros y la arti(lle)ría. 
nuestra sin llegar todavía, no estaba no más que la artil:.ería de mon­
taña no más. Ya son como las seis de la mañana (23) cuando ha llegado la 
artillería nuestra a seis pares de caballos, cada cureña a media rienda, 
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qué contentos nosotros cuando era la que los daba la vía y el valor, y 
siguió pasando para adelante de nosotros, y nosotros ya los tienen for­
mados y los está echando un di(h)curso el Señor Cura (2-!) a todo d 
ejército que daba gusto y quebraba cora:i;oncs, y ¡ viv:i. Ghile !, y tirá­
bamos los quepis para arriba, y cuando hemos sentido nn l�ombazo de 
los cañones <lo nosotros y de ái otro bombazo y otro y (ojtro más, y i;i­
guimos avanzando para adelante y la. artillería también auna lomita 
que había más adelante y les empezó a dar fuego otra ve.& la artillcria 
Jos o tres bombazos y veímos que lac; granadas fueron a cuer en medi,, 
de lo· enemigos y reventaron las granadas y los cholos se aubrieron aw1a 
parte aotra y les tiraron otra, entonces se fueron todos ..!OT·_· velocidad 
para el campamento que tenían que estaban distantes del ejército de 
ellos, y era la caballería la que andaba, y siguimos andando por un arenal 
a paso redoblado todos los cuerpos y regimientoo, caballe,:ía ya artille­
ría, en columna anduvimos como una legua más para ai1antc aun p:a,i 
ahoyado que había . .Ai los hicieron una linia de batalla, mi General, y 
la artillería la puso a vanguardia sobre una a1turita, y los empezaron a 
tirar cañonazos los enemigos de encima de un alto como legua y media da 
distancia de nosotros y no alcanzaban las granadas de ellos ni a la mitii 
donde estábamos nosotros, y les haempezacio a meni� bo1Ubazos la ar­
tillería nuestra y las granadas caían al pies de ellos y bata.Jloucs nuet:.­
tros iban en garrillas bastante adelante de nosotros, y se siguió e.:. fuego 
dc·cañonazos de una parte y de otra, esto es ya como las 10 del día del 
26 cie mayo (25), y las granadas de los enemigos cada rat.o más iban 
cayendo cerca de nosotros, y nosotros estábamos ocultados en linia d·' 
batalla que agarraba la linia como una legua cuando ha caído. una gra­
nada al pié de (no)sotros los dijo mi Comandante: -Arriba, 114uí esta­
mos mal, y los retiró como 20 pasos a retaguardia y los pusos en colum­
na (h) cerradas . .Ai tuve mucho temor yo y tocios porque si hubiera 
caído una granada enemiga en medio de nosotros no había quedado no 
más que la pelería, y los ocultamos otra vez y botamos toda ;a, ropa con 
royos y to; no dejamos no más que el morral de balas y la caramayola 
de agua, y viendo mi Ge (ne) ral del que 10:,; cholos no salían de su cam­
pamento ni de sus trincheras hacerlos frentes auna pa!npa que había 
arriba, la primera devisión de frente a las trincheras adonde el enemigo 
está y salimos de frente por un arenal a paso trote en batalla, y la arti­
tlería se quedó ái mismo donde estaba dando fuego a las trincheras. 
Seguin1os la marcha en partes al trote y en partes a más de trote tuvi-
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mos que correr como legua y media para llegar adonde las trincheras 
de los enemigos, ya íbamos cuase muertos de cansados caéndose y le­
vantán (do) se algunos de cansados cuase sin vía y cuase sin aliento:;. 
Cuando ellos 1os vieron que ya nosotros íbamos de frente se pasiaban 
unos de a caballo por encima del alto para allá y para acá, ,que el 
ejército de ellos no lo veímos porque está en ei bajo ele la loma y las 
garrillas nuestras van cerquita al repechar bien la loma y nosotros íba­
mos como de distancia de cuatro cuadras cuando veímos � las garrillas 
nuestras que iban de uno y otro cuerpo ocultándose en el bordito del alto, 
y han rompido el fuego de una parte y de otra, y nosotros que vamos 
distante cuatro cuadras las balas de los enemigos los venían a caer to­
das a nosotros que los tapaban de balas, esta no es pon.deración. y co­
rrer <iue era bueno para ailante sin tirar ningún tiro nosotros y los 
compañeros eaendo ailante y al costado d'e nosotros, y los fuegos cada 
rat.o más cerrados a la izquerda de nosotros, y correr por una cuesta por 
la derecha a rodiar�os íbamos nosotros y la Esmeralda, y llegamos al borde 
de un cerrito y hemos vist.o aquel campamento tan gra•:de denem.igos, 
y yo llegué que ya me desmayaba de cansado y muchos en general, todo:;, 
no sólo yo, y rompimos ;os fuegos por la derecha nosotros ). los demá<J 
batallones por la izquerda, y los rodiamos. Estuvimos un moment,o dando 
fuego á.i y les dije yo: -Estamos mal aquí agrupados. 1:;taban caendo 
muchos compañeros, estendámolos en garrilla y salimos corriendo y <lau­
do fuego en avance, rodiando por la derecha. Y así seguimos pe;iando 
y las balas que nos caían como cuando llueve granizo y los compañeros 
caendo a más y mejor, saltando los cuerpos a un lado y a otro. Era 
t.anto el cerramiento de balas que a mí me pasaban por de entre las 
piernas, por los sentidos, pero nada de temor, me parecfa que era una 
fie(h)ta ora una travesura . .A.donde me vide apurado euasc al último 
del combate que andaba con mi Teniente Vargas l26) y eom.o 20 soldados 
más y se los viene por la derecha la caballería enemiga. y se los viene 
&ncima, nosotros repachando una quebrada arenosa, corriendo, pero no 
podíamos coner por la arena que en vez de correr para ailante para atrás, 
para atrás. No veíamos ninguno de la caballería nuestra. -Aquí vamos 
a morir, le dije yo, mi Teniente, r dando fuego yo para r.tr.í,5 en avance 
y mis compañeros también (27), incaba �a rodilla en tierra y tiraba yo 
y tiraba un tiro y seguía andando, y mi Teniente: -Tíral�, tírales, me 
decía. Pero él va bastante retirado de mí, y permitió Dios que caen dos 
de los que los van siguendo y no avanzaron más, se volviel'on para atrás, 
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que si ellos hubiesen sido valientes y los hubiesen seguido los habían aca­
bado a todos, porque ya no podíamos de cansados y arrancando como 
íbamos más apurados nos encontramos repechando y por la arena y 
sin tener socorro de la caballería nuestra. Y seguimos por una cuesta 
repechando y las balas que nos llov.ían de los mismos compañeros que 
los tiraban pensando del que éramos enemigos ( 28) porque los habíamos 
apartado tanto de ellos, 'y les hicimos Séñas del que no lo tiraran. Se 
dejaron de tirarlos y cuando hemos visto más arriba. que llevan una 
gritería el Chillán y la Esmeralda, y era que ya el enemigo se iba reo­
tando, salimos con: más lijereza para arriba y sentimos que tocaron re­
unión y los come(n)zamos a reunir tonos los que habíamos librado. El 
campo está sembrado de cuerpos muertos y heridos de una parte y de 
otra, pero más de lo.::i enemigos. Se vino a cortar la batalla como a las 
tres de Ia tarde (29) y se principió el fuego a la seis de la mañana, 
pero con el de cañones, el de rifles duró cuatro horas. Y a se cortó el 
fuego y los reunimos en el bordo del cerro a mirar a los (e)nemigos co 
mo iban arrancando para el inltrior y para Arica, y las caba(lle)rías 
nuestras los iban siguendo y cautivaron muchos de ellos, coroneles, ofi­
ciales y soldados ( 30). Y los bajamos para la ciudad de Tacna que se 
veía cerca como una legua y muchos- cuerpos más y (o)tros iban den­
trando al pueblo tiros y más tiros y nosotros también íbamos a dentrar 
(31) y dcntrando íbamos cuando nos volvieron para atris. ¡ Qué rabia
nosotros!, cuando nos hab;a dicho mi General que- si ganábamo laución
ái los daba saquedo en Tacna. En la ciudad se veían mm�has banderas
(lhilenas (32) por que no les hicieran nada que ya estab!I. por nosotros,
y nosotros con hambre, sin comer ninguna cosa todo el día, ni andábamos
traendo nada, porque toda (h) las cosas que comer que andábamos traendo
las (ha) bíamos botado en el campo de batalla, ¡ y no haberlos dejado
dentrar al pueblo!, y los llevaron al pie ilel cerro alojar muy inmediato
de ]a ciudad esa noche, qué noche tan amarga para nosofros. sin comB"r
ni tener en qué dormir, porque toda la ropa la había'IlQ, b'ltacio en el
campo de batalla, y tanto frido que hizo en la noche y un ·viento tan
helado que se levantó y una camanchaca llovida que comenzó a caer para
(a)cabar de rematar durmiendo enterrados en la arena y la barriga. pe­
gada al espinazo; pero n:1uchos soldados vinieron en la no<:hc al pueblr
y llevaban muchas cosas de comer y que tomar, pero yo y roj compudre
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Sandoval no los movimos . .A.l otro día. amanecimos y estuvimos todo el día 
ái al sol, algo se comió y en la noche los dentraron para la ciudad al 
cuartel. 

C a p ít u l o  12 

DENTRAJJA A LA CIUDAD DE TACKA 

El día 2í de mayo el Batallón Chillán como a las diez de la nocne 
aun cuartel regular, no muy malo, dentramos y al otro clfa arreglam1JS 
todas las piezas, pero sin ninguna cosa de comer y estábRmos sin puerta 
franca. Afuera cerca de la puerta del cuartel vendían pan que pedían 
dos riales por un pancito y era de -afrecho y d,ü porte de un pan de ks 
que se vendían en Chile a centavo (q3), y así los pasábam.cs a Jnedia víci.a 
hasta que se tomó Arica, entonces pasamos muy buena vía porque ell­
tonces llegaron hartos víveres y lo pasamos muy bien. Arica se tomó el 
siete de junio. Estuvimo en esta ciudad seis meses. Todo el tiempo fo 
pasamos en las estreuciou'es en las armas en las garrillas tarde y mañana 
r reYoluciones y en la noche taritiando los toques de corneta, y así no 
teníamos alivio. El· 15 de agosto se formalizó el batal.!6n a regimien­
to (34), las cuatro compañías se hicieron oeho compañías para hacer 
las bases de los soldados viejos y clases, porque mi Comandante Varjas 
Pinoché iba a llegar con ochocientos hombres del sur porque andaba bus­
cando gente en Chillán, y llegó mi Comandante del sur (35) con la gente 
muy bien lucida que tenían que hacer en Tacna. Llegó mi Comandante 
el qujnce de sectiembre, que ái también llegó ün hermano mido. A lo que 
llegó esta gente fué más doble el ejercicio que los sacaban escuro a la 
pampa tarde y ma(ña)na. Ai se me hicieron pedazos los pies de cocidos 
de los calores y tantos -polvos que llegábamos inconocibles de tierras al 
cuartel, lo pasamos muy mortificados, era por lograr del que compren· 
dieran pronto los nuevos que llegaron, porque era pronta la marcha para. 
'Lima a(sí) fué que salimos pronto par� el norte y antes de salir los die-
ron de toda ropa de dos mudas de pies a cabeza. "' 

C a pítuto 13 

SALIDA DE TACNA PARA ARICA 

El día 26 de noviembre salimos a las 6 de la mañana, los fuimos en 
el tren. Llegamos Arica entre las once y las doces. Al parar el tren su­
cedió una desgracia que se cayó un músico de la banda ele arriba que 
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iba encima de la cumbre. Al topón que dieron los <larros se saltó para 
ailante y cayó entre dos carros encima de los rieles y las máquinas como 
no paraban bien todavía le cortó las dos piernas y alca.n.zó hablar a\go 
y se desm·ayó y no habló más y luego murió que daba lá(h)tirua la ruujci· 
como lloraba, porque era casado y a no(so)tros los daba lá(h)tima del 
ver aquel1a muerte tan repentina. Ya los desm011tamos t:\dos y los lle­
varon para el muelle y de largo pasamos y los embarcamos como?. la una 
de (la) tarde en un trasporte llamado el Santa Elena, bi:que bueno, 
limpio, pero poco corría. Los llevaron a remolque otro vapor. ·Estuvimos 
ái en la bahía toda esa tarde y toda la noche y a(l) otro día también 
estuvimos en general el 27 y el 28 (37) salimos como a la una de la 
tarde para el norte salimos ocho buques cargados de gen� navegamos 
cuatro días cuatro noches. El día 30 los vino acncontr:n Pl Crocal por 
que no los perdiéramos an ( dá) bamos despacio porque cuatro buques ibau 
a remolque y llegamos al puerto de Pisco a las doce del Jía del primer,1 
de diciembre (38). Ese día no se alcanzó a desembarcar teda !a gente y 
yo también quedé a bordo, ya lotro día, el día dos los desembarcamos en 
el muelle, muelle muy lindo de fierro touo y tenía de largo siete cua. 
dras, esto es verdad. Estuvimos ái en Pisco ese dfa ya lotro día ncs 
llevaron a otra parte. 

C a pítu l o  ·14 

SALID.A PAR.A MAS AL NORTE 

El día tres de diciembre caminamos por el puerto, por el pueblo, 
pueblo muy lindo, y salimos por unas quintas. muy linda, hartas cha­
cras y árboles y ecequias de agua que corrían para toda-. partes. y lle 
gamos aunolivar bien grande entre las once y las doce del día. Ai es­
t.aba el regimiento Guin y el regimiento Esmeralda eu los olivos. Ai 
estuvimos 10 días, estos días los ocupamos en hacer ramad�s y ejerci­
cios, por la mañana teníamos que ir a buscar madera como tres cuartos 
de lt;gua y con toda la regurridad de los calores el favor que había que 
(ha) bían hartas cañas dulce y buenas aguas que corrían. Harto traba­
jamos ái, pero lo pasábamos muy bien de comidas, harta carne y buen 
pam y grande que nos daba(n) y café por la mañana. Lo pasamos muy 
bien en (e)se.campame(n)to había una fábrica bien grande de (a)zúcar 
y hartos cametcs, eso comíamos en abundancia. Los fuimos de ái para 
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Pisco el día once de diciembre porque la primera dev:isión estaba en 
Pisco y iba salir para el norte por tierra para Chon·iI;_os, así fué qm 
de que nosotros llegamos al puerto salió la l.a devisión para el norte 
y nosotros quedamos ái en Pisco. Estuvimos ái ocho días y �legó el parte 
que la tercera dev:isión había llegado a la bahía del sur c:ue eso no mas 
se esperaba para ir hacer la despedición a Lima. Estos fué por la ma­
ñana, prontamente nos dijeron que los acomodá(ra)mos para salir y

luego se tocó tropa y no alcanzamos a comer, quedó la comida hecha, y

emprendimos la marcha para el muelle. Llegamos al muelle entre las diez 
y las once el día de 19 de diciembre, y los embarcamos. 

C a p í t u l o 15 

SALIDA. DE PISCO PARA. EL NORTE 

El dfa 20 de dicjembre (39) salimos a las 6 de la tard·e. Se reunieron 
en el convoy de los buques y vapores 36 en la campaña de la despedi­
ción que daba busto e:. ver aquella partida de busques que parecía un 
poblado que füa por la mar y las bandas de músicos que se hacían pe­
dazos tocando y nosotros que i vi-ya Chile! que nos parecía que íbamos 
auna fiesta de contentos como íbamos, y sabíamos que nos íbamos a des­
embar (car) peliando, pero no fué así. Nosotros íbamos en un vapor bien 
bueno que era el .Angamo que nos decían los marino que nu(n)ca ha­
bían visto despedición más grande que ésta. Caminamos :.oáa la noche 
ya lotro día nosotros acomodándolos porque nos decían del que a :.a(h} 
10 o las once del día íbamos a llegru: al desembarque y nosotros como 
sabíamos del que en el desembarque los estaban e.speranJo el enemigo 
lo íbamos aprontando. Llegamos al desembarque de Chllcas como a la.th) 
once del .día (40) y divisamos unos bultos de gente que se iban arran­
(can)do por un cerro arriba y se perdieron para detrás. Los fuimos alle­
gando poco a poco para el desembarque. Hicieron como un círculo los 
buques y vapores y el Blanco Encalada y el Crocal adelante del Crocal 
y del Blanco izaron botes ala gua, cuatro botes con sus re(h)pectivos 
m�rinos y de{h)pués sigueron muchos más para la caleta que estaba 
toavía como veinte cuadras y estaba bastante ocu(l)ta. Llegaron los ma­
rinos a orillas de playa y de unos botes se desmontar<Tn y � fueron para 
artiba de un cerro y pusieron una bandera chilena, la é!'e tricolor que 
nos da la victoria, y los demás botes sigu�ron por una portada muy an 

, 
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gosta que para dentro se veía unas casas y pasaron pan aentro y se 
fueron a laa casas y hallaron nn italiano no más y que le(b) dijos del 
que la gente que había habío ái se había mandado a cambiar en la no­
che para Lurin. Llevaron esa noticia los marinos a los buques y nosotros 
contentos que los íbamos a desembarcar sin novedad que ái era el más 
temor que llevábamos del ir a desembarcamos peliando que s1 librábamos 
de las balas de la agua no librábamos. Y se empezaron alleglll' todos los 
buques para la portada orillas de playas, y nosotrog en el Angamo íba­
mos adelante. Llegamos muy cerca del estrecho donde se vcí�n las casas; 
se conocida del que sería campamento � los c&olos. Esa noche alojamCR­
ái en la bahía ya lotro día salimos de ái para más al norte aotra ca(le)ta 
que había distante como dos leguas y esa caleta estaba m,,jor para des­
emoarcarse como que era así. Llegamos y los -desembarcamos. el regi­
miento Chillán y el regimiento Esmeralda y el tercero de linia ( 41) y la 
demás gente quedó a bordo a segunda orden porque se decía del que 
el enemigo estaba un poco más ailante vistando que los desembarcáramo'> 
para venírselos a la carga ya nosotros los echaron de catnada. Permitió 
Dios y Nuestra Señora de! Carmen del que na.da los suc�dió. Este de6-
embarque fué el día 22 ( 42). Estuvimos allí en la cuesta de un cen·o 
como dos horas y salimo como entre las 10 o las 11 del día por un 
arenal pésimos de pesado siguéndose los regimie.11.tos, el tercero adelanr,e 
y !a Esmeralda más atrás y nosotros más atrás que era el Chillán. An­
duvimos como legua y media y el calor que ya los fun<lía y de repente 
los fijamos en el sol y lo veúnos con un círculo muy estraño que 
parecía un areo iris de los que salen cuand_o llueve los clió que pensar 
a todos y decíamos: -¡ La paz, la paz!, pox:que el círculo tiraba más 
a blanco y luego se quita, esto es como a las doce del día. Allí los hi­
cieron alto y los hicieron hacer pabellón en un plan muy caluroso y 
arevoso ái (a)comodamos las mantas de sombras en los pabellones y de 
sé que ya no hallábamos que hacerlos porque la �ua que llevábamos de 
los buques ya se los había acabado ya allí no había amparo de agua no 
más que en los buques y estaban distantes de nosotros y charque crudo 
que lQs habían dado para más ·sé. De leña ái no había escasez porque 
al bordo de la playa habrían más de mil cajones de los o_ue habían de­
jado los cholog adonde habían arrancado para más ailante; estos cajonec 
estaban vacidos, eran para llenarlos de pólvora y hacerlos polvorazos al 
desembarcarnos, pero no(so)tros no les dimos lugar, si re.ás los hubié­
semos demorado en �a marcha todo eso los habrían tenido hecho. En la 
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tarde los trajeron unas lanchas de �"'lla allí más cerca y iu.imos todos a 
buscar agua y esa noche alojamos ái aorillas del mar, un regimiento más 
a la (de)recha y otro a la izque·rda y los cazadores al frente en avan­
zada de a caballo. 

C a�í t u  1 o 16 

Al otro día 23 salimos como a, la una de la mañana ( 43) para el 
norte el tercero de linia y el Chillan siguiéndolos y el· regimiento Es­
meralda (44) más atrás por unos arenales como aodlas de p:a­
ya. Habríamos andado como óos leguas cuando los amaneció y los 
dieron descanso a lo que subimos una loma �i;scansamo" un rato y se­
guimos la marcha por un arenal doble, pésimo de pesadi:i. Ai se que­
daron muchos atrás que no podían más de cansados r;ue unos caían 
muertos, desmayados de tanto sudor .porque nos daban ]as descansa­
das tan largas que andábamos más de dos leguas y nos los daban dE:S· 
can<;o ya quella pampa tan lobl'e y tan larga. Aj me nle hart� fatiga­
do también yo pero no daba mi brazo a torcer por no quedarme atrás 
y que no se dijera de mí porque onedarme atrás era prrr y ganas dP 
peliar que llevábamos todos de rabia de tan jodidos como ibiamos y el 
enemigo que se decía del que estaba esperándolos en Lul'ín y la caba­
llería de cazadores iba adelante, ya íbamos eerca del valle de Lurín � 
ya se veía el pueblo (45) . ..t:Ü �os dieron descanso pero ya ibiamos cuas& 
sin vía y sin alientos de gastados y los oficiales y capitam:s en punta, 
en punta, animando a los soldados. Ai en esa marcha se botó mucha 
ropa de todas clases para poder sufrir la marcha �stuvimos <iescan­
sando como dos horas y cuando devisamos en el pueble que pusieron 
bandera chilena y por unos cerros que iban arrancando gente de a ca­
ballo entonces dentraron los cazadores al valle y fueron a recorrer el 
pu0blo y no haUaron nada de gente enemiga no más · que chinos en el 
pueblo los enemigos que á.i habían se habían man (da) do a cambiar w 
la noche porque los habían mandado a buscar de Lima con todas las ha­
ciendas y familias que habían. Llegó la noticia de los cazadores del qua 
no había gente y los marchamos parac._el pueblo. Había temorcito de den­
t-rar al pueblo por la poca gente que íbamos porque toda la gente más 
había quedado a bórdo sinos que a nosotros los habían echado de carna­
da, como dije en el artículo anterior. Dentramos al pueblo sin novedad, 
dentramos a las ouce del día 23 los llevaron aun cuartel bien bueno. Ai



cRo!-<,cA DE UN soLDADO ·� 'f DecuMl.:"ITAL •
ss 

 
lo pasa(mos) bien pc,rque de todo se salía a buscar q�\ 't!omer, el pueblo 
solo, no había cuidado, prendas muchas y buenas camas, pero quén aga-

-ffaba nada de eso. Estuvimos ái el 23 y el 24 y el 25 salimos de ái co­
mo a ·1a una de la tarde para fuera del pueblo para el norte oonro una 
l�aua en el campo adentro de unos potreros. Algo. de necesidades pasá­
bamos porque no llegaban víveres porque estaban a bordo y estaba �ejos,
con camotes los pasábamos. Estuvimos ái el 25 y el 26 y el 27 salimos
para más al norte como legua y media más a otros potreros. Ai se reunie­
ron todos los bataaones y regimientos, artillería y caballería., todos -es­
taban divididos cada uno en su quinta pero eran medianas, ambulan­
cia también reunida la primera y segunda devisión, la tercera estaba di­
vidía más a r&taguardia. El campamento se llamaba San Pedro Lurín y
corría un rido y yabía un puente elevadísimo de cimbra de fierro bien
bonito. Ai tuvimos que hacer ramadas bien buenas todos los rigimientos
y batahoncs en buena orden que sobre tarde y mañana no se entendía,
las bandas de músicas por una parte y de otra, Ai pasamos bastantes n�
cesidades por la mautención escasa, los daban media ración. Ai estuvi­
mos desde tl día 27 de diciembre hasta el día doce de enero (46). Todo
este tiempo lo empleamos en hacer ramadas y hacer ejercicios y guardia
y avanzadas que salían por batallones las a,anzadas lejos del campamen­
t.o por unos cerros y an;nales porque el enemigo estaba muy cerca de
nosotros y. tuvimos que abrir un camino por un monte bien largo para
hacer la marcha para Chorrillos.

C a pí t u l o  17 

SALIDA DE SAN PEDRO LURIN PARA CHORRILLOS 

El día doce de enero el año 1881 salimos a las siete de ia tarde ( 47) 
todos equipados y amonicionados sal(i)mos por el valla y salimos de ái 
y den.tramos a unos cajones arenosos, cerros aun lado ;\. a otro, todo'> 
el ejército a dar la última despedición a Lima, artill&rfa. y caballería 
ynfantería scgujm.os andando por unos cajones bien gr:.ndes y bien 
bonita luna que había ( 48) que los daba busto la man•ha que nos pa­
recía que íbamos l). una fiesta y sabíamos claramente cte� (JUC íbamos a 
pe:lia:r. .Así lo hacíamos siempre en otras batallas qu� antes habíamos 
tenido, poco se los daba d¡ guerra. Llegamos aun cerro birn alto, muy 
arenoso que andábamos para atrás, para atrás. Ai Jns mortificamos 
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bastante soldados y ofíciales en la subida porque la c1mta era bien 
larga que si hubiese sido de día mucho más los hubiéremos mortifi­
cado. A lo que subimos arriba los dieron de can,;0 ( 49) y enc-ima e�taba 
Ja artil:ería �- los cazadores a caballo . ...Ai lo d :ó más conttnto ya atrás 
venida la demás artillería de campaña que la deJamos atrás pero lo; 
venía sigu(;lldo no muy lejos, y seguimos la marcha por un p�an bit>n 
grande y al bajar una quebrada ái los hicieron alto para descansar y 
recue (Ii) t.arlo algo. Esto es ya como a las doce de· la noche. ( 50). Y o me 
encomendé a i)ios y a mi Señora del Carmen del que me aiupara.SE: y me 
fa(vo)reciese a mi y a todos mis compañero , y me recC'stc: y me quedé 
dormido sin cu:dado ninguno, maltratado. Ei:,taríaruos como hora y me­
dia y los levantaron: -¡Arriba! Vamos andando con mucho ilencb 
porque �l enemigo está aquí muy inmediato. Y los par-unos y pronta­
.mente y los acomodamos y los hicimos así como nos ordrna,¡;_on y em­
prendimos la marcha, ya la luna se había dentrado y e b1ba muy oscu­
ro (51) y bajando por una cuesta bien larga caéndolos y levantán(do)los 
porque nos llevaban a paso tan ligero, redoblado, y los llevaban e:n co­
lumnas cerradas, por compañías. Estuvimos parados UU'lS iles a cuatros 
minutos, y los dijo mi Capitán Sotomayor, que era de la cuarta com­
pañia: -,Boten sus royos, dejen su portascapt)tes. Y a1í lv hicimos, y 
siguimos marchando por la cuesta abajo y no perdimos de la diriqci6n 
que llevábamos, pero fué poco y los fueron a ,í'lver que íba?..:cs mal (52), 
entonces seguimos bien, esto es como a lo aos de la ocañana ( 53) y 
cuando hemos sentido más adelante un tirotl?o de cafümrs y eran los 
nuestros con el enemigo que ya se estaban contestando unos a otros, estu 
es todavía oscuro y ello se �ban contestando por la lt11 de lo bom­
bazos de los cañones y nos dijo nuestros jefes: -Yamo ;il!.dando lijer-l 
que ya nuestros compañeros se e(h)tán batiendo. Y si�uimos a paso 
trote. Mientras más caminábamos más cerra-los se sentíim los tiros y 
también se sentida fuegos de riflis bien cerrados y nosotro" correr qu·� 
era. bueno, esto es ya va aclarando el día y se veía de baftante distao.-­
eia, en un eaj6n arenoso encontramos la artillería de campañ<t batallando 
en la arena a ocho pares de caballos para poder salir r :a de montaña 
va pegando para ailante y la demás artillería e:-tá da�1fo íucgo_ que era 
buen/) más adelante encima de un cerrit-0 y la infantería e.;taoa más 
ailante avanzando y dando fuego. Llegan,os a la artillería que estaba 
da,kio fuego y los paramos deb·{i.(h) dei cerro uonde estaba la 11rtillería 
nuestra y mirábamos para atrá se ,eía la tercera devisilJD que venía. 

____
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bastante distante y la primera devisión ya se estaba batiendo con e� ene· 
, migo y allí estábamos mal, las granadas que tiraban 1us c-nemig�s a la 

artillería nuestra pasaban adonde estábamos .nosotros y yo gritos: -Sa�­
gámolos de aquí porque 6Stamos mal que las granadas que tiran los 
enemigos a la artillería nuestra _vienen a caer donde estamos nosotros, 
estendámolos en garrilla, mi Comandante Valdés, estamos en columna 
cerrada, los cae una �anada en el medio los concluye. )�st-0 le E>stoy 
acabando de decir tstas palabras cuando ,�ene una granada y caye 
enmedio de las dos filas de mi compañía que era la cuarta <iel 2.-0 (54) 
y caeron dos soldados al suelo porque la granada rebentó y a mi cabo Lo 
que estaba en fila esteor le pegó en una pierna y en un hrazJ, pero llü 
lo hirió, y a mí que también estaba ái mismo 1me zumbaron los pedaz'.ls 
de granada por los sentidos y por todo el cuerpo, pero eu ninguna piirte 
del cuerpo me ofendió y dije otra vez entonces: -Lo e(h)ta.ba dije!",do 
y-0 del que aquí estábamos mal, estendámolos en garrilla, no hagamos 
fuicio. Y los destendimos y yái los redUnimos otra ve:z; e) Lautaro ib3 
a la derecha de nosotros en garrilla q�e daba busto y siguimos andando 
y yo a gritos con los soldados del que avanzásemos �ijero, que saliésemos 
de ái porque las granadas los. hacían pedazos (55). T.os soldados se 
iban atemorizando por las granadas que estaban caendo y yo le espli. 
caba: -No tengan miedo, hombres, avancen no más que uadien muere 
mientras no se le llegue �a hora. Y seguimos avan(zan)do y al fre(n)te 
bastante distante iban avanzando los· nutStros dan-do fueg!l a unas trin. 
cheras adonde estaban las artfllerías enemigas, ya iban 1.i.:.llJ' cerca ya 1a 
derecha en un cerro muy alto los empezaron a dar fuego: aese cerro 

1 

se fué el 1/llUtaro y el Chwán más al frente cargado a la derecba había 
otro grupo de artillería enemiga arriba de 'Otro cerro que los estaha 
dando fuego bien tupido. Ya nosotrDs vamos destend;dos en garrilla. 
todos los regimientos y. la artillería nuestra se quedó .dacdo fuego en 
un cerro a retaguardia a más y mejor por encima de nosotros que los 
daba mL gustos cuando hacían unas descargas de a 5.eis. o siete cañc,. 
nazos y pasaban las •balas, el zumbido por encima de nosotros qu., pa­
recía del que se -los abría el corazón. Ai me cayeron dos granadas se­
guiditas por los pies y rebentaron, me taparon de humü y de tierra, 
me zumbaron los sentidos, pero no me ofendieron en nada y dije yo 
entonces·: -¡ Viva Chile!, ya .no muero, porque hai libraJo de tres gra­
nadas, naidien muere mientras no se le tegue la hora. Y cfijo entonces 
mi Capi�.án Sotomayor: -¡Bravo!, dijo. Y Sf'.�"Gimos avanzando y dando 
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fueg-3 por un p�� tan bonito y tan parejo; ambos costados habían ce­
rros y ái estaban todos los enemigos dándolos fuego al plan que los te­
nían en el medio. Pensaron del sacar la mejor ;y la sa(i::a)rcn peor que 
los €sparrar:::.amos por una r a otra parte adonde estaban ellos en sus 
trincheras. Nos daba busto del mirar el campo de batalla tan 'grand� 
y tan en orden que iba toda la gente nuestra por ragU1Jientos en co­
lumnas cuando hemos visto a las trincheras del medio que y los cho­
los van arrancando y dejando los cañones solos. ¡ \; rn Chile ! Vamos 
avanzando lijero que ya se van arrancando estos cholo1, ce>bardes, ma­
ricones, y dar fuego y corriendo para ailante. los cholos se (a) rrancaban 
de una trinchera y se mudaban más a retaguardia aotr':ls trinchHas qu� 
tenían en todos los cerros que habían tenían trincheras y polvorazos y

torpedos que no los podíamos ver libres de los polvo!'azos. Y o s:guí 
avan(zan)do yo con mi Comandante don Jacinto Valdés y otros oficiales 
como veinte soldado del Chillán ;y la u::.rcera y la cuartJ. compañía del 
2.o Batallón se fueron a la derecha adonde estaba una Prtillería ene­
miga dándolos fuego ( 56) ." Sigueron hasta llegar al cerro avanzancTo y
dando fuego hasta que llegaron encima y se tomaron la tT1nchera y do,;
cañones que tenían (57) y se arrancaron los cholos y nosotros y �biamos
para ailante por el centro de los fuegos yo, un hermano mío y mi Co­
mandante Valdés y mi Capitán Villarruel y muchos sol,iado!; más-hasta
que llegamos a los fondos de comid'a del rancho que teui&n los choios y

todo el equipo también lo tenían ái. Entonces vienen los granaderos a
caballo del sur (58) a media rienda a saliles a los cholo .. al través que
e iban arrancando por el norte :r dándolos fuego los granacleros 84: iban

deteniendo por los polvorazos que adonde ellos iban corórndo iban re­
bentando los torpedos que tenían enterrados y con la mecha asomada
para afuera de la tierra iban caendo muchos caballos y jinetei:: :r siguerou
pegando los cholos corriendo, dentrándose aunos potrero5 y los alcanza­
ron hicieron tanta matanza qur> no de�aron a ninguno vivo, par­
tir cabezas y cortar brazos, y nosotros de más atras au1m&1:c;o a los gra­
naderos que no dejaran ninguno vivo, y así mismo fnés. Cer�rron los fue·
gos por el valle, se sentían varios tiros, pr,ro eran los nuE:stros que iban
más adelante matando cuantos pillaban. Los que se mer.:cieron escapar
se arrancaron y botaban los rifles. Se sosegó el combate y los reunimo;;
todos los que habíamos por ái auna ecequia de agua que corría, pero la
agua il,a colorada de sangre de los cuerpos muertos que habían adentro.
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otro día antes y era que se habían muerto unos con otro t·n la noche. El 
día catorce los llevaron para afuera del pueblo, un poco .para afuera como 
10 cuadras el Bain y el ChiHán y la Esmeralda se -qat1ió en el cuartel 
con los heridos y los cautivos. Este capítulo es de la batalla del trece de 
enero en Chorrillos, ¡ viva Chile!, que la vamos ganando hasta aquí. 

Ca p í t u l o  18 

COMBATE DE J!IRA..FLORES EL DI.A 15 DE EN"FJRO

En ra mañana del día 15 llegaron de Lima dos ministros ( 66) €D. Ulul 

máquina como a las siete de la mañana a pedir las paces adonde mi gz.­
(ne)ral a (o)frec�r lo que se pidiese y nosotros contentoR por las paces 
que ya no ibamos a peliar más porque estábamos algo garrochado de tanto 
peliar que ya habíamos librado con vía y en otra noeseapábamos, pero 
no había temor de peliar. Estábamos tranquilamente e11 el campame'l­
to (67) haciendo que comer confiado en las paces todos, soldados, jefes 
y oficiales, cuando como a las doce del día (68) hemos sentido unos ca­
ñonazos a la dirección de Lima. Dijimos: -Estarán limpiando los cafü,. 
nes. Pero los asorochamos todos, no la teníamos consigos y cuando otra 
vez otros cañonazos y se ha sentido er fuego cerrado de rifles tambié:t 
y otros dos o tres cañonazos de nuestra escuadra en mar (69), entonces 
.irriba el Chillán, vamos tomando l_as armas y el apretaclor de balas, y 
todos las demás prendas quedaron botadas, y salimos para la linia que 
iba para .Mixaflores y los fuegos cada rato más cerrados y era er enemiip 
que vino de traición por detrá(h) de una(h) trincheras que ello� tenían 
caladas (70) para tirar yallaron al Kaval con pabellones i:rma(dos), que 
después se supo por ellos mismo que luego empezaron a 1legar heridos y 
se cerró el combate tan cerrado y tan furioso de cañones y de rifles que 
no se entendía de la mar nuestra escuadra. Se sentían bastante cerrados 
los bombazos roncos de los cañones (71) y a nosotros los pusieron en Ju. 
linia muy cerca del combate que algunas balas l)asaban por encima de 
nosotros, no veíamos bien el combate por los tantos árboles r tantas mu­
rallas de las quintas. Nosotros, locos que los llevaran a peliar de una 
vez. Los movían un poco más adelante y los hacían alto cerquita del 
combate y cuando haempezado a llegar los heridos del Naval y del Con­
cepción y de muchos otros cuerpos más y los decían dtl que la cosa an­
daba mal y más ganas de ir a proteger, y los llevaron para ailantc por 
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la linia y vamos �n mi Coronel Ganas (72) íbamos -encontrando con los 
heridos, lo� que podían andar, y los que no podían and'lr esos quedaban 
botados y les preguntábamos cómo andaba la batalla, enoonces los dijeron 
del que andaba bie·n, que ya el enemigo se iba recula:.Hl.n para atrás, 
ya van aminorando los fuegos, los que se siente más son los de cañon&s 
de Lima del cerro de San Bartolomé y del cerro San Cristóbal (73) que 
los hacían fuego, esto es ya como a las cuatro de la tarde, ya nosotros los 
llevaron para la d&recha a proteger la artillería nuestra que estaba sola, 
sin socorro, en una callejón que iba para Lima y se la podía tomar el 
enemigo, y cuando íbamos por el valle encontramos la nrtillería de cam­
paña que también iba para allá donae nosotros íbamos y los fijamos en 
el cielo y veímos un arco iris tan lindo (74) que se dirigía a Lima (75). 
Dijimos entonces nosotros : -i La paz, la paz ! Miren el arco que se ve en 
el ciclo. Dios nos manda esa seña de p�. Como que asimismo fué que 
desde esa misma hora se fué· aminorando mqs a más Jo, tiros tanto de 
cañones como de rifles. Y "los volvieron otra vez para la linia y segui­
mo an ( dan) do por la linia para ailan..te íbamos enco'l.trando con mu­
cho(h) heridos y gente de a (ca)ballo, oficiales y sol<iatlo!: con cargHs 
acarriando municiones para el combate. Pasamos por un pueblecito qu.:i 
naman Barranco, ése se estaba quemando 'aun lado y a otro de la linia, 
bonitas casas se veían, y nosotros andar que era. bm,no. La gente no �e 
entendía, para (a)llá y para (a)cá. Entonces encontré con un señor Cura 
conocido mido, andaba también en medio del reboluto de gente, y lo 
alcancé a ver yo y le dije: -Cómo le ,a, señor Vivanco (76) . ...:....cóm•J 
me ha de ir cuando ya me voltiaron el caballo. Entonces sobre andando 
le contesté yo: -Eso no es -nada con tal que no caiga Fd. Bueno está 
esto, ya queda poquito sol. Más adelante llegamos aunas quintas enmu­
ralladas y caladM adonde tirab11-n los cholos, y pora · ái muclios muertm 
y heridos. Las balas que tiraban de San Cristóbal alcaazaban cerquit11 
de nosotros. Ai estábamos parados como cinca o seis mirn1tr1s .cuando he­
mos visto más al norte que venía la gente nu,;-stra de a pies y de (a) ca­
ballo arran(can)do para. donde estábamos nosotros y lP. zalagarda que 
no se entendía dijendo: -¡ Carros blindados, carros blindados! (77). Y 
llega un jefe del Estado Mayor y los dijo: -Vamos and::mdo el Chillán 
que vienen carros blindados con cañones de Lima. No.,otros miramos y 
veímos Yenir una máquina que no se alcanzaba. a destingm!' bien porque 
el sol se había dE:lltrado, y seguimos para i:.a linia a ponerlos en unas mu­
ralas que cerca estaba de la linia af.SPerar la máquma para darle fuego y 
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otros a cortar la linia ( 78), le alcanzaron a sacar dos rieles y cuando 
hemos sentido un.os bombazos de nuestra escuadra en' la mar. que le;; 
tiró a la máquina. Pasaban las balas cerquita de nosotros que se los abría 
el corazón de gusto y veímos que le acertó a la máquina en la fren� 
que chipió donde le dió la bala y no avanzó más (79Y, á.i mismo se 
quedó humiando, y luego les tiró otro bombazo la escuaura, ese cayó 
,m :Miraflores encima de las casas porque al poco rato 1., veímos incen­
diarse el pueblo (80) y quedó la cosa en sosiego. �osotro-; no los movi­
mos de ahí, ái mismo alojamos. Hay muchos heridos y u,uert.os, chilenos 
y cholos. Esta traición tan grande que :os rucieron estos cholos traicione­
ros del andar pidiendo las paces para pillarlos descuidados ·y mi ge(ne)­

ral que se: confió tanto, pero como los chilenos que somos andamos a la 
buena si peliamos peliamos a pecho descubierto, no como estos traicione­

ros y maricones cholos que no andan no más que con traiciones, atrin­
cherados y torpedos y pol'rorazos, pero de nada les sirve, todo es @ va­
no, para el chileno todo se abarraja y todo se desarma porque no hay te­
mor ni se vuelve las espaldas, ¡ viva Ohile !. 

.Al otro día amaneció muy en sosiego. Nosotros estuvimos como hasta 
la(h) once del día, nosotros todavía no estamos seguros de no pelíar por­
que naqa sabíamos. Salimos de ái aotro campamento a la derecha d-e 
Miraflores. ¡ Qué hallar tant.o(h) muertos por donde íbamos de chilenos 
que daba pE:Ua del ver! Ai fué la más mortandá que hubo ae chilenos 
por la traición que hicieron. Para más al norte estaban los cholos ytalia­
nos hechos pila. Esto fué el día 16. Estuvimos toJa la tarde en un.a qui.i­
ta haciendo que comer. l las máquinas no cesaban de venir de Lima 
para Miraflores adonde estaba mi Ge(ne)ral. Venían con banderas blan­
cas de paz. Nosotros decíamos: -Vendrán a pedir las paces. Como que 

, 

era así que venían a pedir las paces y no podían conseguir con mi Ge-
neral por la traición que habían hecho ese otro día (81). Y los müustros 
les contestaban del que ellos n-0 tenían la culpa sinos que Piérola era 
todo el motín y ya no estaba ái y se había man(d)ado a cambiar y Li­
ma ya estaba rendida y el Callao también. Esto lo supimos a� otro día. 
Esa tarde estábamos comiendo cuando se ha estremecido 1n tierra (82) 
como cuando tiembla y ha rebentado un destraendo tan g�an<.le que quedó 
estremeciéndose toda la tierra allí cerca como diez cuadras y era un. po!­
vorazos que rebentaron que andaban rebentando los itali:mos, porque mi 
General los había amenazado que si nos rebentaban los polvorazos qu'3 
habían y yacían algün daño en el ejército concluía con la ciudad de Lima 
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la derecha ya allí mismo �tracados todos los busques al muelle y cuatro 
cañones que tenía abocados para la mar, cañones crudo·. bien dobles, y

hartas balas que habían, alH en el muelle hay casas h miFino que &n 
una calle, puerto �ien lindo y fortüicado que no hallo como áestallarlo. 
Los embarcamos ái en esa bahía a las diez del día ( 83) y sa�imos de ái 
a las cuatro de la tarde para al sur. ¡ Qué gozo, qué e01ltE-nto que los 
ibiamos para nuestro verde Chile y florecidos campos ! Pasamos por el 
co�tado de la isla de �an Lorenzo y ,en la puntilla encima había un faro 
bien alto y bonito y seguimos navegando a lo derecho para Chile y de 
atrás nos iban siguendo dos vapores más. Nosotros venimos en el vapor 
Chile, buque muy lindo para la navegación, sin balaI?,ce y limpio y corría 
15 millas por hora. Al otro día pasamos por en frente del puerto de 
Pisco como a las cinco de la mañana. Todavía se veía nn vapor de los

que venían atrás de nosotros, venida aorillas de costas y no.:;otros veníamo:> 
mares afuera. Esto fué el día primero de marzo. Al otro día ya no Vf:Íin03 
tierra ni vapor alguno, no más que tierra ya agua por las alturas del 
mar. Anduvimos dos días, dos noches, sin ver tierra, no roás que cielo y 
agua. El d'ía cuatro venimos a ver tierra que fué en .frmtf' de Antofa­
gasta. Desde ái venimos viendo tierra. Navegamos hasta llegar al puerro 
de Quinteros seis días siete noches. Ll&gamos al puerto de Quinteros el 
día siete de marzo como a las ocho de la mañana. Ai hls fondiamos ya

lotro día llegó dos vapores a la bahía donde estábamos, el Blanco E!l­
calada y el vapor Paita. El Blanco pasó para Valparaíso -y. nosotros 
quedamos en Quinteros aguardando todo .,1 convoy que viene más atrás 
con gente para reunirlos todos para llegar todos el convoy a Valparaíso. 
Al más rato llegó el vapor Limarí cargado de gente. 

Año áe 1879 

Apunte de toda la plata que me ha empre(h)tado la caja desde que 
salí de Chillán yo Hipólito Gutiérrez de la tercera compañía del Bata­
llón Chillán. 

Mi Capitán Jarpa me pre(h)tó 

2 pesos antes de salir de Chillán el 21 de otubre. 
3 pesos más que me prestó en Antofagasta en el mes de noviembre 
1 peso me pre{b)tó en Iquique en diciembre-
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Esto ,jene a ser como a las diez y media del día (59) cuané!n se cortó el 
combate, pero ái no más para Chorrillos sigueron pegando loi- demás com­
pañeros porque en Chorrillos se estaban reuniendo todos los que se esta­
ban arrancando (60). Estuvimos como dos horas y salimos Je ái para 
Chorrillos como entre las doce y las once del día (61) y muchos rtgL­
mientos más y de los otros regimientos iban pisando torpedo!- y rebenb­
ban, caían y tres, cuatro soldados y a nosotros tuvimos la i-uerte del qu� 
no los tocó ninguno hasta que empezatou a conocer adonde estaban los 
torpedos y les ponían señas para que no pasasen olros reghuientos a fo­
talizarse o les dejaban centinelas al polvorazo. Quedaron esas trinchE:ras 
de cholos muertos sin ponderar nada quedaron hecho pils todos con la'i 
cabezas destapadas adonde asomaban las cabezas no más en la!'l trincheras 
y chllenos pocos, uno que oh·o, y así sucesivamente. Segrúmos la marcha 
para Chorrillos, por todo e� camino cholos muertos, por las ecequias, por 
los montes, por todo el valle, chilenos bastantes también, per0 los heridos 
eran más, unas casas grandes. enclausuradas, se llenaron ái en San Juan 
de heridos y de cautivos (62). Como a la una hubo otrr ataqúe bien 
grande en Chorrillos. Ai murieron bastantc(h) chilenos. Era la cau�a 
del que de adentro de las casas nos tiraban a traición (63) y así que den­
trábamos para dentro de las casas y se acababa con cuantos se hallaban. Y 
de Lima llegai'on como cinco mil en las máquinas y lo:; hirieron guern. 
Esos cuase los acabamos todos y los que no se mataron s.· cautivaron. Se:) 
cautivaron coroneles, capitanes, mayores y oficiales pe:ruanos, en fin to­
dos en general, y los que no se podían hallar en las casas se les prendieron 
fuego a todas las casas, es decir a todo el pueblo. Ya st sosegó el combate 
y el puerto prendiéndóse y los dentramos aun cuartel de alto bien bonito 
que había. Aese no se le prendió fuego porque sirvió de hl'�pital; se llenó 
�sa tarde de heridos y de cautivos y el regimiento Esm�ra1da y el regi­
miento Chillán estábamos ái juntos y muchos soldados y oficialE:s de otro,; 
cuerpos entreverados con nosotros. Ai alojamus esa noche, el puerto toda 
la noche ardiendo y los soldados para (a)llá y para acá, muchos dP- un0 
y otro cuerpo andaban todos revueltos haciendo y bus�ando que comer, 
porque todo e:l día no habían comido cosa alguna (64). Harto se encon­
traba que comer, hasta comidas hechas, pero no se hacía fuicio, no había 
tiempo esa noche. En Chorrillos se matar�n muchos chilenos unos con 
otros solos que andaban haciendo lo (que) querían ( 65) y al otro día sa­
lieron comisiones a buscar· a todos los soldados que andaban solos, sin 
orden, y se encontró mucho más muertos que los que habi:m quedado ese 
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otro día antes y era que se habían muerto unos con otro rn la noche. El 
día catorce los llevaron para afuera del pueblo, un poco para afuera como 
10 cuadras el Buin y el Chillán y la Esmeralda se quoió en el cuartel 
con los heridos y los cautivos. Este capítulo es de la batalla del trece de 
enero en Chorrillos, ¡ viva Chile!, que la vamos ganando basta aquí. 

I 
• 

C a p í t u l o  18 

COMBATE DE JJIRAFLORES EL I>IA. 15 DE ENE'RO

En la mañana del <lía 15 llegáron de Lima dos ministros (66) 1::n una 
máquina como a las siete de la mañana a pedjr las pacas adonde mi g� 
(ne)ral a (o)frec�r lo que se pidiese y nosotros contento1; por las paces 
que ya no íbamos a peliar más porque estábamos algo garrochado de tanto 
peliar que. ya habíamos librado con vía y en otra noescapábamos, pero 
no había temor de peliar. Estábamos tranquilamente eu el campame.11-
to (67) haciendo que comer confiado en las paces todos, soldados, jefes 
y oficiales, cuando como a las doce del día (68) hemos sentido unos ca­
ñonazos a la dirección de Lima. Dijimos: -Estarán limpiando los cañr,­
nes. Pero los asorochamos todos, no la teníamos consigos y cuando otra 
vez otros cañonazos y se ha sentido el fu&go cerrado ce rifles tambié:i 
y otros dos o tres cañonazos de nuestra escuadra en mar (69), entonces 
,nriba el Chillán, vamos tomando l_as armas y el apretador de balas, y 
todos las demás prenchi.s quedaron botadas, y salimos para la linia que 
iba para ?tfiraflores y los fu&gos cada rato más cerrados y era el enem.üp 
que vino de traición por detrá(h) de una(h) trincheras que el1os tenían 
caladas (70) para tirar yallaron al �aval con pabellones ::.rma(dos), que 
después se supo por ellos mismo que luego empezaron a llegar heridos y 
se cerró el combate tan cerrado y tan furioso de cañones y de rifles que 
no se entendía de la mar nuestra escuadra. Se sentían bastante cerrados 
los bombazos roncos de los cañones (71) y a nosotros lo.<� pusieron en Ja 
linia muy cerca del combate que algunas balas pasaban por encima de 
nosotros, no veíamos bien el combate por los tantos árbobs y tantas mu­
rallas de las quintas. Nosotros, locos que los llevaran a peliar de una 
vez. Los movían un poco más adelante y los hacían alto cerquita del 
combate y cuando haempezado a llegar los heridos· del Naval y del Con­
cepción y de muchos otros cuerpos más y los decían dtl que la cosa an­
daba mal y más ganas de ir a proteger, y los ileval'on para ailante por 
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2 ps más me pre(h)tó en !quique de un recibo que ed,é a la caja en 
enero en � año ochenta 

3 pesos más que me pre tó e:n !quique antes de salir pim1 San Antonio 
en el mes de febrero para pagar lavados 

2 pesos más que me prestó en !quique en febrero para la mar, h.:: p:n-a 
al norte 

1 peso en San Antonio en marzo. 
1 ptSo me prestó en Pisagua en abril 
1 pe'So me prestó en la caleta !te 

Esto me prestó mi Capitán Jarpa 
Ascendí a cabo 2.o el seis de junio por mi Teniente Jiménez y en el 

el año ochenta. 
5 peso(s) me prestó mi Teniente Jiménez Vargas en Tacna en el mea 

de junio 

Mi Capitán Arián Vargas 

2 pesos me prest? en Tacna en el mes de julio 
El día 10 de agosto ascendí a cabo l.o y pasé a la Cuarta del 2.o 

Batallón 

Mi Subteniente Ortiz 

4 pesos me pre (h) tó en el mf:S de agosto 
2 pesos me pre(h)tó para_ mi :Mayor García en seutiembre
2 pesos me prestó mi Capitán Seje en el mes de: otubr� 
3 pesos me prestó mi Capitán Sotomayor en Tacoa en Pl mes de no­

viembre 
. 3 pesos más me prestó mi Capitán Sotomayor en novieJtJ.llrP en Tacna 

Año de 1881 

�1i Capitán Sotomayor en la ciudad de Lima me pre;;¡f 
7 nesos el 29 de enero 

Debo de diarios en el año 79 debo todo el mes son 6 p�os y db mes 
de noviembre de diarios 80 et. El mes de seetiembrc lo.; aju�taron �n 
Quillota antes de salir par't=:l norte. 
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NOTAS HISTORICAS 

1- Registrado en Bulnes, tomo II, 323.
2. Puede ser el capitán Juan Manufu Jarpa, que mu.rió en la batalla

de Tacna- Ver Larraín, 197.
3- Maranhese en Bu.loes, tomo I, 406, y Maranhense en Ahumada, to-·

mo IV, 51.
4· Registrado en Bulnes. tomo I, 597. 
5- Registrado en Boletín, 472-
6- Registrado en Ekdahl, tomo ll, 241.
7 · R{!gistrado en Ekdahl, tomo II, 241.
8- Los historiadores escriben Jazpam,pa y Jaspanipa.
9. La batalla de Pisagua 'fué el 2 de Noviembre. Barros y Bulnes no

hablan áe encarnizamient-0, ni de incendio, _ni de destrucción- En
Paz Soldán, 305-306, se lee lo siguiente; '' El pueblo de Pisagua esta­
ba reducido .a cenizas y las faldas de los cerros que lo dominan, has­
ta cerca del Hospicio, sembrada de cadáveres y de lo<J pocos heridos,
salvados por casualidad de la ferocidad del soldado chileno, que se
complacía en ultimarlos''.

10- Registrado en Ekdahl, tomo ll, 241-
11 · Corresponde a lo que dice Barros, tomo I, 262.
12- "El 11 V. estaba todo el Ejército de operaciones reunido en el cam­

pamento de Buena Vista-Las Y aras, y el 16 se encontraba provisto
con las municiones, víveres y demás elementos,··". Ekdahl, tomo II,
pág. 240,

13- "El ifinistro de la Guerra en campaña D- Rafael Sotomayor mu­
rió el 20 de Mayo cie 1880 de un ataque apoplético en el campamento
de Yaras". Ahumada, tomo II, 546.

14· Registrado en Barros, tomo I, 278, y Bulnes, tomo II, 316. 
15. '' El Chillán era batallón y formaba parte de la l.a división en la

Bata.:.la de Tacna' '. Abumada, tomo II, 565-
.16· "El terreno era pesado- Los soldados, cargados con el rifle, las mu­

niciones, el rollo, que era el abrigo de la noche, marchaban con difi­
cultad, hundiéndose en la arena, lo que hacía muy difícil mantener 
la. unidad estricta en la marcha, sobre todo en la sección de artifü­
ría- .. " Bulnes, tomo II, 316, 
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17· Registrado en Barros, tomo I, 278, y Bulnes, tomo II, 316. 
18· Registrado en Barros, tomo I, 278. 
19· Registrado en Barros, tomo I, 278. 
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20· Una correspondencia de "El Ferrocarril'' da las 10 P. M. Ahu-
ma.da, tomo II, 601. 

21. Registrado en Bulnes, tomo II, 324.
22. La distancia está bien calculada. Barros, tomo I, 282.
23· Registrado en el parte del General Baquedano- Ahumada, tomo II,

557. 
24· Registrado en la Correspondencia a '' El Ferrocarril''. Ahumada, 

II, 604. 
25- La hora es exacta, según Barros, tomo I, 282. Según Bu1nes, tomo

II, 330, el duelo de piezas de cañón de 9 a 10.
26- Nicolás 2-o Jiménez Vargas aparece con el grado de Mayor, como se­

gundo jefe del Chillán, en la ,batalla- de Chorrillos, donde murió­
Bulnes, tomo II. 669.

27 · Esta retirada está re'gistrada en Bu1nes, tomo II, 334. 
28· Caso.s como éste, se produjeron- Bulnes, tomo II, 339. 
29- Bulnes, tomo II, 343, da por terminada la batalla a 1a'> 2-:fü p. }[.
30· Registrado en el parte del General Baqnedano. Ahunwda, tomo LI,

561. 
31- Efectivamente, el · Genera: Baquedano no ordenó la inmediata toma

de Tacna- Bulnes, tomo II, 343- "A la vista de Tacna, d ejército hi­
zo alto y acampó en la noche por orden de V. s.'' Parte del Genera¡
Baquedano, en Ahumada, tomo II, 561.

32 · "Se había enarbolado banderas italianas, "francesas, inglesas, a:.ema­
nas, suizas, españolas y hasta asiáticas, os( entánáose la chilena úni­
camente en la Comandancia General de A mas". Correspondencia a 
"El FE:rrocarril ". Ahumada, tomo II, 6U. 

38- Registrado en B ulnes, tomo II, 357 ·
34. ·Registrado en Ekdahl, tomo III, 22. 
35. Véa:S8 BuJues, tomo II, 574-
36. El vapor se llamaba Ele,,ia. Ahumada, ton o IV, 251.
37. Bulnes, tomo II, 599, da el 27 romo rl día de la partida de Arica.
38· Registrado en Ekdahl, tomo llI, 34-
39. Registrado en Barra, 135.
-10. Registrado en Bulnes, tomo II, 618.
41· Registrado por M. 2.o Maturana. Partes � fioiales, 29.
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42- El desembarco se hizo en la. caleta de Curayaco, a una legua de Lu­
rín, en la fecha indicada- Bulnes, tomo III, 619-

43. El parte de Pedro Soto Aguilera, comandante del RegiJuiento de Ca­
zadores a Caballo, da lás tres de la mañana como hora ele salida- Par­

tes oficiales, 115-
44- En esta excursión tomaron parte los regimientos Esmeralda, Chillán, 

Pisagua, Tercero de Línea y 100 soldados del Cazadort>S- Larraín,
274.

45. Una descripción muy viva de esta excursión, que compr'l<'ba la exac­
titud del relato, se encuentra en Larraín, 277-280-

46- Registrado en Bulnes, tomo II, 647-
47 · En una alocución a los jefes, Baquedano anuncia que la .'narcha pa­

ra caer sobre el enemigo será a las 6 P. M- Bulnes, tomo lI, 656-657. 
Otro tanto dice el parte de José Francisco Gana, jefe de la 1-a Bri­
gada de la 2-a División- Partes oficiales, 95. 

48- "Una luna casi' llena il�inaba el cielo", dice Larraín 301-
49. Registrado en el parte de MarcoS' 2-o 1rfaturana, Jef'! dP Estado Ma­

yor- Partes oficiales, 34.
50. Registrado en el parte del General Baquedano. Partes oficiales, 10.
51- "Una espesa neblina que cubrió el campo duraute un largo rato an­

tes de amanecer, envolvía a ambos ejércitos en una densa c!':cur1dacI".
Parte de M- 2.o Maturana. Partes oficial1s, 35.

52- Este extravío 1o registra Baquedano lm un parte- Partes oficiales, 11
53- Baquedano indica las tres y media de la mañana. Parles ofte-iale,,

10.
54. En el parte de Manuel J. Jarpa, Comandante del Retriruiento de Ar­

tillería Núm- 2, se lee lo siguiente: '· Al efecto, cinco minutos des­
pués una granada de grueso calibre caía en la última mitad del Chi­
llán, obligándolo a abrirse; pero f.elizmente. la ser�.r;.idad y acertadas
di5p-0siciones de los jefes de este cuerpo hicieron que en e} acto se dis­
persara en guerrilla"· Partes oficiales, 108-

55. '' Dos granadas cayeron sobre los regimientos Esmerald11 y Chillán,
hiriendo o matando a nueve hombres de aqaeilos cuerpos". Larraín,
303-304-

56 · Registrado en Larraín, 308. 
57, El parte de Pedro A- Guíñez, Comandante del Regimirnto Chillán, 

dice: "Como consecuencia de la intrepidez de mi& ofic;ales e indi­
viduos de tropa, algunos soldados de la 3-a y 4-a compañías del se-
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gundo batallón con el capitán don Luis Sotoma.yor tomaron al ene­

migo tres piezas de artillería·•. Partes 0/iciale:1, 102-
58- Registrado en el parte de Baquedano .. Pal't"s of1ci,1!es, 12-
59- Baquedano diee: "La gran batalla pudo considnarse terminada a

las 9 de ia mañana---" Portes oficiales, 11-
60- "A las 8 A- 1\-:[. los fuegos habían disminuído considerablemente y

aún llegó ün momento en que cesaron casi por completo- Era que el
enemigo se retiraba en desorden y reunía apresuracia•neute sus fuer­
zas ,encidas d� San Juan para defender la población de Chorrillos"­
Partes oficiales, 37-

61- «El ataque a Chorrillos se inició a las 11 .A- Al-'' Téllez, tomo Il,
363-

62- Registrado en el parte de M- 2-o 1\laturana- Partes oficiales. 40-
63 · Registrado en Larraín, 31.0.
64- Registrado en Ahumada, IV, 513-
65- En forma más atenuada registra estos hechos 'J'éllez, tomo II, 371-

373.
66- Registrado en el parte de Baquedano- Partes oficiales-. ]3. Tambiéu

en Bulnes, tomo Il, 679-
67- Registrado en Ahumada, tomo IV, 517-
68- Eran las 2,25, según el informe del corresponsa: Hempel- Ahumada,

tomo IV, 517.
69- Registrado en el parte de Baquedano- l'arles of;°-'.ir.les, 15-

70- Registrado en Bulnes, tomo II, 687-
71- Registrado en Ahumada, tomo IV, 519-
72- El general de brigada José Francisco Gana comandaba la segantfa

División.
73- Registrado en Ahumada, tomo IV, 529.
74. Registrado en Ahumada, tomo IV, 529-
75. "Lagos avanzó esa tarde hasta Barranco y áleccionado eon lo que

acababa de suceder · en Chorrillos le prendió fuego''. Bulnes, tomo
II, 683-

76- Se trata del presbítero don Esteban Vivanco de la primera División
Partes oficiales, 201-

77. Registrado en Barros, tomo II, 258 ·
78- Registrado en el informe del corresponsal Heropel. .Ahumada, to­

mo IV, 525-
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79, Hempel dice en su informe: "Pero el tren, detenido en su vertigi­
nosa carrera por el fuego de la artillería, regresaba hacia Lima con 
toda velocidad, siempre disparando sus cañones". Ahumada, tomo 
IV, 526. 

80- Hempel informa: "A las 6,50 P- M- el pueblo ardía por varias par-
tes". Ahumada, tomo IV, 526-

81- Registrado en el informe de Hempel- Ahumada, tomo IV, 527-
82- Registrado en Ahnmada, tomo IV, 529-
83- "A principios de Marzo se embarcó en el Callao con rumbo a Val­

paraíso una parte del· ejército vencedor de Perú y entre esas tropas
el Chillán"- Bulnes, tomo II, 719-

Y. PrNo SAAVEDRA



INDICE DE VOCES(*) 

a. 151. 152, 154 Ancoga 
a (labos) 156 angamo 56 \¡ 

abA,Jese 58 antofagasta 1, a 
abanzá. 20, 53 b apartase 55 

abanzada 53, 'b apenas 126, d 
aba1Tajarse 58 aplés 68 
abenlrse 93 arrancho 108 b 
abenfrseles 58 asf 112, 123, 1 
aberfa.s 85 asléntese 58 

aberlda. 6� aso rochados voc. 1 
abfdamos 101 aublamos 6L b, 104 
abfamos 101 aubla.r 6L b, 93 
abfo 53, b, 97 aublé 61. b, 104 
abiar 61 b aubló 104 

abfo 53, b, 97 aubrleron 61 e, 104 
abora 64 auriendo -49 

acarrlando 25, 94 aurlgado 49 

acompare :>8 
ausl6n 51 

aconsejalo 55 avis. 1, b 

adelante 1, c. 21, 53 ,b avlsale 55 

adonde 58, 107,e baJa.nci aba 25, 100 

112. 126- ba.lanclador 25 

126 e Balpara.lzo 1, a 

ailante 21, 53,b Ban 145 

agora 64 Bandera. La 

aguas 132, a. Ba.rjas 37 

ahf l. e, 107, a Basldos 65 

á.l 2, a, 107, d baye 4, e 

atlante 107, e Ba.ye 99 

alBoledas 1, a behfa 101 

Alboledas 44 befa. !01 
altalfales 83, b bélda 2, b, 101, 65 
almlrable 34 befmos 104: 
almlrar 34 Benfamos 101 
alturlta 83, k, 1 Benlda. 101, 65
al vertido 34 benfdamos 101 
a.molestar- 58 benlmos 9, a. 
amonlclonados 13 Beslnos 1, .. 

(•) Los Indices se deben a la ¡entileza del Sr. OUverio Ibarbe , a:,udante del Instituto de Filología. 
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bla 
bta 
bfan 
bfamos 
Blba 
Blbientes 
blde 
bien 

blentarr6n 
Blllarruel 
Blstando 
boltiaron 
Boltlaron 
bombazo 
borde 
bordo 
Bordlto 
Botadltos 
busques 
busto ( = gusto) 
caban<io ( = arobando) 
caendo 
caeron 
caJamid� 
oalor 
canoba 
canoga 
Canaencoga 
caracoliado 
CaramayoJa 
caramayohs 
carasmayol:ls 
Cargar 
carlñozos 
carme 
carmen 
carretonero 
casita 
caubras 
caupuJlcAn 
caye 
ca)·endo 
cayeron 
cena 
cercas 
clncuanta 
ciudad 
coloriando 
comandante 
combelosidad 
comboi 
comen dante 
comeUa 
cometieron 
comida 
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1, b comfdamos 
70- 102 comidur!a 
70- 102 comouamo>1 
70, 102 compralo 
1, b conclula 
1, a conocídamos 
104 conosl(la (= conocra) 

1. b, 107, a. 130. con,sigo ' 

b, 130. e 
14 
26 
70 
25 
103 
83, c 
8 
8 
83, k, 2 
83- k, 2 
66, b 
36 

70 
57, 95 
57. 104 
53 c 
80 

64 
64 
25, 96 
4;?, 82 

Voc. 2 
1. c 
54 
54 

83, e 
83, k, 1 
61, c 
� 
67, 98 
57, 95 
57, 104 
voc. 3 
133, c 
19 
53, c 
25, 94 
4, <i 
1, k 

1. f 
4, d 
70 
70 
voc. 3 

� 

con�lgos 
coruela<la 
cual 
cuando 

cuase 

cuasualldad 
cuatros 
cui-'arnos 
cumplila 
curviada 
curvias 
cuyo 
crer 
crerlo 
crocal 
crocan 
chalailas 
charque 1 
Chlpl6 

dandos 
•ase ( =

de 
deblci6n 
c'.lebizamos 
deblzar 

darse) 

df,clda ( = decta) 
• declocho 

dieziocho 
defa.nserse 
deflladero 
de(b)pués 
del
denemlgos 
den tramos 
dentrar 
dflntraron 
dentre � = entre) 
depues 
derechito 
derrllando 
descanso 
descanzada 
desembarco 
desembarque 
des])arran carse 

101 
8J i. \'OC. 4 
7(; 
55 
144. d 
�01 

101, 144, g 
87, d 
ti9 
83 
124 

11'.?, 126- 126, e, 
d 
3, ª· 9, b. 63, 
10'/, e 
:,3, c, 63 
69, :33, b 
144 f 
55 
62 

62 
124 

93 
'.l2 
40, b, 77 
77 
voc. 6 
9, b 
voc. 7 

E9 
55 
148, 152, 155 
9, a 
9, a, 104 
9, a, 93 
65, 101 
17, e 
17- c 
47, 72, 93 

7, b, 56, a. 
46 

125, 148. a, b 
27 
59, a, 104 
59, ª· 93 
59, a, 104 
59. a, 111
1, o 
83, k, 2, 107, e 
18 
83- a 
83, a. 
11. e 
11, c, 84 
48, 93 



desJ)8dlcl6n 
desplayo 
despJaylto 
después 
desrrllase 
dessembarcamos 
dessenbarcamos 
dessenbarcar 
dessenvar.)'9.r 
destallar 
de¡¡tallarlo 
destalle 

�destampé 
destendldos 
des tendimos 
destlngulr 
destruendo 
deitvanecer 
detr6. 
detrA(h) 
devisando 
diaulo 
dlblzaba 
dlbizamos 
dlblcl6n 
dlbldla 
diciendo 
diciéndolos 
d!da 
diflladero 
d!jendo 
d!jos 
dlrec!On 
dlrecciOn 
dlrlcci6n 
disponlda 
dl'\'ldla 
dividida 
divisando 
donde 
e(h)taba 
él ( = ah.!) 

emfermo 
empollas 
emprendlmo 
enBarcamos 
enclausurada 
en pollas 
empo.llados 
enpre(b)ta<io 
en rilar 
entonce 

esequla 
escura 
escuro 
escurecer 
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59, b, 85, a 
84 
83, k, 1 
150, a 
18 
1. k 
L k 
1, b 
1, b 
93
66, a 
66. a 
59, b 
58', 85, a, 9'7 
59, b. 104 
9, ª· 93 
SS, b. 85, a 
47 
1, e 
46 
9, ª· 95 
61 e 
9, a 
9, a 
9, a 
97 
95 

87, b 
65 

7, b 

95 
69 
7, c. 52 
7, e 
7, e 
65. 101 
53, b 
97 
9, a 
107, e. 112 
46 
107, d 
1, k 
4, b 
56 b. 104 

1, a 
60 97 
Lk 
4- b 
66. 97 
18 

65, b 
4, a 
11. a 
11 a 
l,l. ª· 93 

escurecl6 
esos 
esparrama :nos 
esparra.mos 
estendámolos 
esteor 
esto 
estoi 
estreuctones 
estropiados 
estrulr 
estrulrnos 
etab.J. 

fli.brica 
false ( = fAcll) 
fAnrlca 
tedo 

fe.Jls1dad 
FernAndez 
Fenbro 
Fleroga 
Figueroga 
fond.amos 
fornituras 
trentes 
frido 
frfo 
íués 
fuicio 
Fuerte. 
garrilla 
garrocha 
garrochados 
garuga. 
Godoi 
Gudoi 
Guln 
Gultre 
gurbia 
gurros 

haber 
habido 
hai ( = he) 
hallarse 
harta 
haulaba 
banlando 
haular 
haul6 
he 
hérem?s 
horas 
hubo 
bumiando 

11, a. lM 
141), a 
53, a 
104 
59, b 
75 

103 

140, 140- b, e 
1, f 
10 
25, 96 
93 
10 
1, e 

4Y 

9, b. 77 
49 
65 

53, e 
1, e 
61 e 
64 
64 
25, 103 
82 
132, e 
65 

65 
69, 104 
38 
voc 8 
6 
voc. 9 
70, voo. 9 
64 
12 
12 
33 
33 
62 

33. 

117, ª· c. 142 
97 
105, 
118 
121, a 
61 e 
61 e 
61, e 
61, e 
105 

4, c. 102 
132, b 
142 
25, 94 
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Iba 
lló ( = irlo) 
lncarnada 
lnconoclbles 
Inmediato 
insufribles 
!quique 
Ir 
Iris 

lsquerds. 
lzquerds. 
Izquierda. 

Juajardo 
Juego ( - fuego) 

la 
Ls.brs. 
labreles 
la.(h)tlma 
Is.tima 
Ls.ura 
le 
les 
llbrs.bamos 
llnia 
Lima 
Hurame 
lo 

loba loa) 
los 

Jobres 
loga 
Juego 
llega 
llegamo 
llegabamos 

Malloga 
Mandarse 
mansita 
mantenció'l 
maquentsta 
mé.quina 
mar 
mariado 

Marida 
marilense 
matar 
llateda 
maublino 
medldlta 

salobres) 
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1, f 
55 
7, a 

1, f 
107, b 
1, t 
1, ª· f 
1, e 
1. e. t 

1, e 
1, c. 17, b 
1, e 

37 
35 

131$ 
61, e 
61. e
46
1, e 
30
135 
87, c. 135 
144, d 

25
1, a 
61- c 
87, b. 133, a 
137, a. b, e 
64 

40, a. 87, b. e 

133- a 184 
139 
71 

64 

150, a 

144, b 
56, b. 104 
144, t 

64 
voc. 10 
s:;, lt; 2 
74 

9, a 
voc. 11 
80 
25, 96 
65 
5 
116 
65 
61. a 
83, k. 2

medio ( = miedo) 
medios 
melgaba 

melga<lo& 
melltar 
meniar 
merecerse 
mt 
mido 
mfo 
mité. 
mitad 
movida ( = movta) 
mortandé. 
muchas 
muchUa 
mujerldos 
muy 

nadie 
nadlen 

naidlen 
necesidad 
nemlgos 
ninguno 
no 
nobedad 
nos 
nOIT\S.S 
noules 
nuestra 
nüestro 
nuestros 

:Rungé.i 
ñungé.i 

oficina 
oscuro 
otubre 
oubratorio 

paclaban 
palanquero 
pam 
pansito 
para 
parientas 
para.bajo 
ps.ragüi 
pasando 
pechugones 
pedasltos 

'17, 133, b 
133, b 
'íO 
70 97 
9, a 
25, 92 voc. 13 
118, voc. 14 
87, d 
66 
65 
53, e 
53, e 
ti5, 101 
1>3, c 

!21· c 

12 

r,5, 83, t 

107, ª· b 

130, b 

3, a 
3, ª· 68, 90, llli, 
c 

3, ª· 68, 90 
53 e 

70 
90 114. ª· 3 
127 
53, c 
87- b. 139 
127 
61, e 

83 
88 
83 

l. f 
15 

\ºOC lfl 
11, a 
52 
€1, e 

100 

83. e 

41 
83, k. 1
156
81, a
27, 108, s. 
5 
1, (' 

83, h 

83, k, 1 



peladeros 
peler'fa 
pel!ar 
pellamos 
pellando 
pelotlaban 
peor 
pe!\asquer!a 
perlerlda 
pero 
perseguir 
pestaf\ada 
pod!a 
podida 
podlmos 
ponfda.mos 
polbora.zo 
poquito 
J)Or 

Porque 
portada 
por tasca potes 
poubre 
poure 
potedo 
pon!damos 
posible 
puebluesito 
precector 
preceutora 
pre(h) tó 
preporclón 
preuclr 
preflto 
profundidad 
proba 
protejfdamos 
que 

qué 
quen 
quén 
quera 
quere 
querer 
queres 
querida 
quero 
queubr!I. 
quien 

Rascados 
recuestar 

querfa) 
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83. e 
83, t 
25, 92 
25, 98 
25 94 
25. 100 
25 
83, e 
65
123',l 
voc, 2 
83. a 
lOi 

101 
13, 104. 1� f 
181 

83, e 
83. k. 2, 107, e 
152, 15�. 156 
123, 2 
63 
86 
61, e 
49 61, e 
65 
65 

148, a 
83, le. 1 
43 
50 
60 
11, b, 85, a 
11. b
11, b
53, e 
64 

.101 
91, 124, 124, 1, 2 
125, 125, ª· 126 
126, e. 129, 129, 

a 
137, a 
130, c. d 
17, a 
89 

17, ª· 99 
17, a 
17, a 
17 b
101 
17, ª· b 
61, e 
124 

\'OC. 17 
14 

Regurldad 
requeres 
requerir 
requero 
Requingua. 
resacad ora 
reunimos 
revolute 
riguridad 
Rljimlento 
rl!da 

• 

rl!r 
ril 
Rollo 
royo 
rra(h)tra 
rrebentaban 
rreboluclones 
rrebulocloncs 
rrebolute 
neboluto 
rrecuestar 
rredamé 
rredunlmos 
rredunirse 
rreguridad 
rregrandes 
rre(h)coldo 
rrejimlento 
rre (h) pectlvo 
rreotando 
rresebfdamos 
rresi (h )teni!la 
rresponde 
rreunida 
rrezacadoras 
rrido 
rr1fiets 
rrlflis 
rrodlado 
rrodlamos 
rñ)diando 
ri;odiar 
rrondana 
rroyos 
rruquitas 

sacan 
sallamos 
sallles 
sallse 
satlfacer 
se 
sectlembre 
seda ( sea) 
segut 

voc. 111 
17, b 
17, b 
17, b 
64 
VO<'. 12 
104 
11, c 
83, g 
1, j, 7, b 
24. 101 
24 
18 
voc 19
voc 19 
46 
144. d 
77 
77
11, c 
u. c 
93 
78, 104 
104 
93 

83, g 
85, b
46 

1, j_ 7, b 
46 
53, u. 77, 95, 
!I, ª· 101 
46 
145 

65 
83, j 

65 
7, d 
7, a 
25, 96 
25, 103 
25, 94 
25, 92 
1- J. 39 
1, h 
83, k. 1 

1:9 
144, t 
55 
55 
56, a 
53, c. 139-
43, 50 
65 
104 



106 y. PINO SAAVEDRA 

seguidita.s 83,- k. 2 
seguimo 104 
seguimos 7, b. 104 
seje ( = 'Begers) 76 
sen tlda ( = sen U a.) 101 
sen ti lenes ( = centinelas} 4, f. 78 
sentln�les 4, f. 78
sequlas ( = acequias) ,.. a. 70 
serquJta 
serrito 
seutiembre 
si 
Sf 
siguí 
siguendo 
siguiendo 
slguimos 
sino 
sinos 
sintérla 
siquera 
soroche 
soure 
su 
sOcar ( = azúcar) 

tan 
tabaquero 
Tarltla.r 
ta.rltlando 
temorstto 
tenla 
tentamos 
tenida = tenía) 
tentdamos 
ti 
tido 
tierras 

SJ, k. 2, 107, e 
83, k. 1 
se 

1� 
87, d 
7. b. 104 

95 
95 
7, b. 104 
127 
112 
2, e 
17, a 
voc. 1 
61, c 
8! 

70 

130, b. d. e 
83, e 
25- 92, voo. 20 

. 94 

82- k. 2 
lOl 

lill 
G5, 101 
101 
87. & 
6!j 

tlrotia.ban 
to ( = todo) 
toabía 
todabia. 
todavla. 
todo 
topón 
traendo 
traye 
tú 
tube ( 
tublmo 

ubleran 
ubleremos 
unque 
usted 
Ustedes 

veta 
veíste 

estuve) 

velo ( = verlo) 
venta 
v-Ja ( = vida) 
vida. 
vide 
vido 
vlento_rrón 
Vivientes 
V-OS 

vosotros 
y 

yaclan 
ya 
yblamos 
yéremus 
Yqulque 
Yrls 

./ 

Urotlar 
132, a 
25- 92 za.q,uedo ( = sa.queo) 

INDICE DE FRACES 

a Babor a(h)trlbor 28 amas bl L1ejor 
adonde ab::rn estaciones ambos coFtados 

25 

23, 53, b. 90 
!)3. b 
1- b 
1, t,_ 53, b 
52. b 
&'.i, " 

57 95 
6'; 
87, a 
71. 104 

104 

143 

144, c 
16, 112 
87- a. 
87, a 

65 

104 

55 
6:>, 101 

1. b 
53, b 
104 
104 

H 

33. d 
87, a 
87, a. 
154 

144- d 
126 

62 

4, c 
l f

1. r 

1, c. 65 

1. t 
r. 

nomAs !09, a 
)07, a. 
79 
108, b 
108- b 
124, 1 
27 

a media vi,;J.a. yaci,)u,,:;.J 

agua "'len Buena 
a.ia gua 
a la larg,i 
ala rra(hH,a 
a las que 
alcanzaron ycieron 
a lo que 
a lo derec'io 
alostros; cuerpoa 

126, 126. b 
108, b 
'i!1 

guardia 
a paso tr?te 
aples pelado 

arenas y piedras no 
asi de esta ruanera 

a tros cuf'rpos 
aun prlnsiplo 
auna. Blsta 

32 

108, b 
132, d 

Ul[�s 109, a 
108, c 

2e 
30 
108,b 
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auna loma 
aunos potreros 

benfdamos acabar 
bien esca2bs vh·eres 
bien rrog�andes 

caballerla )º& artiller;,1. 
caballería � nfa n terta 
cielo )' y1u,uas 
con el C'U�I 
con los cua,es 
comían es,·ondldas 
comlllas 'lechas 

30 
30 

27 
107, a 
107-� 

32 
2� 

32 
]24 1 
124, 1 
23 
132 a 

corría un rr1.1ldo 
bfa 

Y ya-

con St!r QtH! 

con ser '}Ue 
con tal qu� 
cuartt•I Je a:Jto 
cholos ytal:anos 

dando diario 
dar(de)dla1 io 
darse nada 
de acaballo 
de aple 
de aptes 

32 
129. b 
12{1 
128, b 
, oc. 6 
27 

149 
í49 
149 

111 
111 

de a veinte sentavos 
lll- 132, d 
111 

de deteoserse 
de enstma 
de hal 
de ha! nom[Ls 
deJ hlr 
de largo 

del ondar 
del ber 
del crerlo 

148 
108, a 

108, ª· 160, a 
109, b 
148, a 
108, b 

148, a 
148, a 
148, a 

del ejercl to de bellos 88 
de los cai\one3 de 

otros 
del Imponer 
del no aber 
del que 
del sacar 
de que 
de nosotros 
despu6s del pooo 

po 
de un todo 
es capaz 
estabamos echos 
estar hecho 
estar tan alto 
el cual 
1 

nos-
88 
148, b 
148, b 

J25- a. IJ. c 
148, b 
126, 126, a 
88 

tlem-
108, e 
141 

149 

149 

149 

149 
91 

el rrejlmlento esmeralda 
'y el rreJlmlento Lo.u-
taro no:nD.s 109, a 

en al>ance 108. b 
en b uena orden 61, c 
en esos dfas nomlís !09, a 
en guel"!'llla 6 
enpunta enpunta ;os. d 
en seguida 160, a 
eran extranjeros noml!.s 109- a 

!uf at'er 
tulmo¡¡ alojar 

27 

27 

hacerEe del rogar 148 
1ml de de Bol vl?r 106 
hal dicho 106 
hal llorado lOá 
ha! puesto 105 
hera una fle(h)ta ora 

una trabesura 29 
beso no mé.s ee espera-

ba 109, a 
hul>léremos mortifcado 106 

Ir pegando 149 
Ir tras voc. 2 

ta agua 27, 79, 
la artillerfa de montafia. 

nomlís 109, a 
la artlllerfa nuestra 88 
la. estación Que estaba In-

mediato 107, b 
la. planeta. 3L b 
la mar 80 
las cabezas nomful 109, a 
las calores 80 
las colntdas 132. a. 
las granadas de helios 88
las mares 80 
lebé.nta.te nomls 109, c 
lo cual 91 

1, m 

los calores 80, 132, a. 
los tillamos 87, b 
loa bastan las comidas 87, b 
los Uebaron 87, b 
los pagaron un sueldo 87, b 
los pregunta.moa a los ca-

n-etoneros 87, c 
lo yelos 1, e 

llegamos antotagasta 

Mé.qulnn. resaca.dora 
mares atuera 

27 

voc. 12 
132 d 
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má.s que 
me comeos� 

129, 129, e 
alanfentar 

por lograr 153 
P?rtad& orilla. 27 

entre si 
mul Inmediato 

ciudad 

87, d 
de l:1. 

107, b 

no la tentamos conslgor,, 87, d 
no los hlban aber má.'$ 87, b 

109, 127 
127 

no m§.s 
no ... más que 
no mAs que la que 127 
no ... nomAs que 127 
no ... no mas que 127 
nos da la victoria. 87, b 
nose mereclan 11.rboles ni 

pasto sinos que sc-
rros ÍOO. a 

nos los daban 66, b 
nla la mitá 31 
ni unque 129 
ni unque 129, d 

ouna legua so 

para abajo 1, m, 
para aca. 1, m 
para. 111 norte 28 
para al sur 28 
para. alla y para. aca 1, m 
para alá y para. acA 27 
para alla y para ca 1, m 
para all!l. "!/ para. ca. 27 
para 

27 

por ver )53 

se bolbleron para. �u� 
cazas 

sin &lientos 
su de ellos 

tanta calor 
tanto yelos 
tantos polbos 
tener que hacer 
tengo que cumplirla 

mA.s 

tierra ya agua 
tocaban alarmas 

ublera ca.Ido 
unos con otro 

vien Bonitas casas 
vlen Bueno 
vien rregulares 
y ablamos 
ya !otro dta 

88 
132, d 
8i 

80 

no-

56, e 
132, a. 
149 

109, e 
32 
132, e 

1�, e 
56, b 

107, a 
107, a. 
107 
102 
32 

y aliaron un ytaliano no­
mll.s 

ya nosotros 
ya rrancando 
ya serlos 
ya si 

109, a. 
32 
32 
32 
32 arriba y parabajo 

para a.tras para atra'! 
1, m 
l08, d ya slmtsmo 

1. m. 27, 108.. a yba clarando 
32 
27 para ca 

para. lla 
para peor 
para que 
parel sur 
plata también 

ban 
pero asJ 
por ber 
por de entre 

nas 

1, rn. 27, 
156 
125- e 
28 

nos rla-
81. b
123, 1
153

las pler-
111 

por ellos mismos 56, b 

108, a por bai 

l08, a yblamos 
y Botamos toda la 

102 
rropa. 

con rroyo1; y to 110 
yclesemos husos 132. c 
y los acomodamos y los 

hlslmos a.si como JlOS 
hordenaron 87, b 

y todo 110 

y yba 27 

y ybamos 27 
y ya.clan alglin dallo 32 
y y§.i 32 



OBRAS CONSULTADAS Y ABRBJVIATURAS 

Ahumada = .Ahumada Moreno, Pascual. Gu.erra del Pacífico. Reco­

pilación· completa de todos los documentos oficiales, correspondencias 11

demás publicaciones re/ eren tes á la guerra q ue ha dado a, luz fa prensa

de Ch11e, Perú y Bolivia conteniendo docu.mentos inéditos de importan­

cia. Valparaíso. 1884-1891, 8 tomos. 
Alonso, Problemas = �onso, .Amado. Problemas de dialeciok>yia his­

panoamericana. En B D H, :::, 315-469. 
Alonso, Diminutivo = Alonso, Amado. FJl artículo y el diminutivo.

Santiago, Edición de la Universidad de Chile, 1937. Es reproduccíón de 
Estilística y gramática del arttwulo en español y <le Noción, emoción, <ro­
ción y fantasía de los diminutivos aparecidos en Volkstum und Kultur

der Ro1nanen, Hamburgo, VI. Jahrgang, 189-209; 1933; y VIII. Jahr­
gang, 10-1-125, 1935, respectivamf:nte. 

Alonso, La interpretació71: ara1icana de Len.z = Alonso, Amado. La

interpretació11, ara1wana de la pronunciación chilena. En B D H, VI,

279-289.
Alonso y H. Ureña = Alonso, Amado, y Henríquez Ureña, Pedro. (ha,.

mática castellana. Segundo curso. 3.a edición, Buenos Airf:s, 1943. 
Alonso y Lida = Alonso, Amado, y Lida, RaimllJ?-dO. Obscrvaci01tes

sobre rr, 1• y l. En B D H, VI, 291-297. 
Amunátegui Reyes, Miguel Luis. Una lecció-n sobre los dim.inutivo,.

En Anales de la U11,ivers-idad de Chile, tomo CXIV, 695-718, 19�4. 
Barra = Barra, Fontecilla, Tomás de la. Historia del Batallón N.o 3 

de lnf anterf.a de Chile. Santiago de Chile, .J901. 
Barros = Barros .,!_rana, Diego. Historia de la Guen·a del Pacífico.

Santiago 1880-1881, 2 tomos. 
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B D H = Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana. Instituto de 
Filología. Buenos Aires, 1930-19-!o, 6 tomos. 

Beinhau&r = Beinhauer, Werner. Spanische Urngangssprache. Ber­
lín y Bonn, 1930. 

Bello, Gramática = Bello, Andrés. Gramática de la lengua castella,. 

na de -t;nada al uso de los ani.e-�-icanos. Notas de D. Rufino José Cuervo_. 
París, 1916. 

Bello, Advertcncws = Bello, Andrés. Adve1ie11cias sobre el uso de 

la lengua ca.�tella,u,, dirigidas a los pad1·es de familia, profesores de los 

col,(,gio;s y maestros de escuela. En B D H, VI, 49-77. 
Roletín = Boletfo de la (herra del Pacífico. Santiago de Ch.ile, de 

ahril 14 de 1879 a mayo 16 de 1881. 
Braue = Braue, Alice. Beitra.ge zut· Satzgestaltwng der spanische,t 

Sprachc. Ilamburger Stuclien zu Volkstum. und Kultur der Romanen, 
Hamburgo, 1931. 

Bulnes = Bu]nes. Gonzalo. Guerra del Pac;fico. Santiago, 1912-191.9, 
3 tomos. 

Castro, A., y Gili, S . .. .  "Y todo". En Revista de Filología Es­

pañola, IV, 285-289. 
Cuervo, Leng1w.je bogotano = Cuervo, Rufino Jo é. A.puntaciones 

críticas sobre el lenguaje bogotano con f1·ecuente referencia al de los paí· 
188 de H

i

spano-amé-rica. Quinta edición, París, 1907. 
Cuervo, Notas = Cuervo, Ruf:no Jo é. 1Votas a la Gramática de Bello. 

Cuerro, Prólogo = Cuervo, Rufino José. Prólogo al Diccionario de 

cos'tarriqueñismos de Carlos Gagini. En B D H, IV, 237-276. Con notas 
de Pedro Henríquez Ureña. 

Cuervo, Diccionario = Cuervo, Ruf:no José. Diccionario de co1is­

trucción y régimen de la lengua ca tellana. París. 18 6-1 93, '.:! tomos. 
Echeverría = Echeviirría y Reyes, Aníbal. Voces usadas en Chile. 

Santiago, 1910. 
Eche�erría y &yes, Aru'bal. Vocablos salitreros. En .• inales de la Fa­

cvltad de Fi1osofía y Educación. Sección de Filología. Tomo I, Cuad. 1, 
55-84, 1934.

Ekdahl = Ekdahl, Wilhelm. Historia militar de la Guerra del Pací­

fico entre 01n1e. Perú y Bolivia (1879-1883). Santiago, 1917-1919, 3 to­
mos. 

Espinosa, I = Espinosa, AurE:lio M. Estudios sobre el español de 

!Yuruo J[éjico. 'fraducción y reelaboración con notas por Amado Alonso 
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y Ang�l Rosenblat. C<in nueve estudios complementarios Je Amado Alon­
so . Instituto de Filología, Biblioteca de Dialectología Hispanoamerica­
na, I. Buenos Aires, 1930. 

Espinosa, lI = Espinosa, Aurelio M. Estudios sobre el españoi de 
Nuevo Méjico. Parte ll. "Morfología. Traducció� reelaboración y notas 
de .Angel R-0senbi.a"t. Instituto de Filología, Biblioteca. de Dialectología 
llispanoamericana, II, 1946. 

Fin.Ji= Fink, Oskar. Studien über die Mundarten der Sierra de Gata.

Hamburger Studien zu Volkstum und Kultur der Romanen, Hamburgo, 
1929. 

García de Diego, Dialectología española = García de Diego, Vicen­
te. Manual de Dialectología espa11ola. Madrid, 1946. 

García de Diego, Gramática histó,:ica - García de Diego, Vicente. 
Elementos de gramática histórica castellana. Burgos, 1914:. 

Gramática Academia. = Real Academia Española. Gramática df' la . 
lengua española. Madrid, eéLición dr: 1928. 

Hanssen = Hanssen, Federico. Gramática histórica de la lengua cas­

tellana. Halle, 1913. 
H. Ureña, IV = Henríquez Ureña, Pedro. El españ<>l en Méjico, los

Estados u,ni.dos y la A1nérica Cenfral. 'l'rabajos de E. C. Hillil, 
F. Semeleder, C. Carrol Marden, 11:i G. Rev:illa, A. R .  Nykl; K: Lentz­
ner, C. Gagini y R. J. Cuervo Con anotaciones y estuéLios de Pedro Hen­
ríquez Ureña. Instituto de Filología, Biblioteca de Dialectología Hispa­
noamericana, IV, Buenos .Aires, 1937.

H. Ureña, V = Henríquez Ureña, Pedro. El espa1íol en Santo Do­

mingo. Instituto de Filología, Biblioteca de Dialectología. Hispanoameri­
cana, V, Buenos Aires, 1940. 

Hernández C., Rc;berto. El roto chileno. Valparaíso, 1929. 
Hills = Hills, F. C. El español- de Nuew> Méjico. B D H, IV,-Bue­

nos Aires, 1937. (Traducción de New Me.úcan Spanisli, con notas de Pe­
dro Henríquez Ur�ña). 

Irarrázaval = Irarrázaval, José Miguel. Chilenismos. Santiago, 1945. 
Kany = Kany, Charles E. American - Spanisk Synta:r;. Chicago, 1945. 
Krüger, Westspanische Mundarte1i = Krüger, Fritz. Studien zur

Lautgeschi.chte westpanischer Mundarten. Hamburgo, 1914. 
Krüger, El dialecto de San Ciprián = Krüger,- Fritz. El dialect-o dd 

San Ciprián. Monogt·afia leonesa. Revista de Filología Española, Anejo 
IV, Madrid, 1923. 
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Larraín = Larraín, José Clemente. Impresiones y recuerdos sobre la 
campaña al Perú y Bolivia. Santiago de Chile, 1910. 

Laval = Laval, Ramón A. Oraciones, ensalmos y wnjuros del p� 

blo chileno. Santiago de Chile, 1910. 
Lenz, B D H, VI = Lenz, Rodolfo. El español e·n Chi�. Trabajos de 

Rodolfo Lenz, Andrés Bello y Rodolfo Oroz. Traducción, notas y apéndi­
ces de Amado Alonso y Raimundo Lida. Instituto de Filología, B D H, 

VI, Buenos Aires, 1940. 
Lenz, La oración = Lenz, Rodolfo. La omción y S'lts pa,·tes. Cen� 

de Estudios Históricos, ?ifadrid, 1920. 
Lenz, Diccionario = Lenz, Rodolfo. Diccionario etimológico de las 

vo,·es chilenas derivadas de lenguas indígena-s americanas. Santiago de . 
Chile, 1905-1910. 

Mala.ret = Malaret, Augusto. Diccionario de americanismos. Terce­

ra Edición, Buenos Aires, 1946. 
1lange1s = Mangels, Anna. Sondere-rscheinwige1i deg Spanische,n i1i 

Ame1·ika. Hamburgo, 1926. 
11arden = Ma.rden, Charles Carrol. La fonología del español en. lis 

ciudad de Méjico. En B D H, IV, 86-187. (Traducción de The Phnology 
of thB· Spanish Dialect of Mexico City. Con notas de Pedro Henríquez 
Ureña). 

?ifodina = Medina, J. T. Chilenismos. Apuntes lexicográficos. San­
tiago de Chile, 1928. 

Meier, Harri. Ensaios de filología romanica. Edición de la Revista de 

Porfagal, Lisboa, 1948. 
Menéndez Pida!, Manua( = �fenéndez Pidal, R. Manual de gramáti­

ca histórica española. Qu·nta edición, Madrid, 1925. 
Muñoz = Muñoz, Lucila. Estudio del folklore de San Carlos. En 

Anales de la F'awUad de Filosofía y Educación, Sección de Filológía, 
tomo III, 133-183, 1943. 

Nyk.1 = Nykl, Alois R. Notas sobre el espa1íol de Yu-0atán, Veracruz 
JI Tlaxcala. En B D H, IV, 207-225. (Traducción del artículo publica­
do en Modern Plulolcgy, XXVII, �51-460, con notas de Pedro Henríquez 
Ureña). 

Ortúzar = Ortúzar, Camilo. Diccionario manual de locucimies vicio­
sa-s y de correcciones de lenguaje, con indicación del valor de algunas pa­
labras y ciertas nocumes gramiaticaks. Santiago, 189-3. 
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Partes oficiales = Partes oficiales de l,as bataUas de ChorriUos y Mi­

raflores, libradas por ez Ejército Cki1eno contra el Peruano en los días

13 y 15 <k ene,ro de 1881. Santiago de Chile, 1881. 
Paz Soldán = Paz Soldán, Mariano. Narración histórica de la Gue­

rra de Chile CO'ltfra tl Pení y Bolivia. Buenos Aires, 1884. 
Revilla = Revilla, Manuel G. Provincialismos de expresión en Mé­

jico. En B D H, I\T, 189-206. (Extracto del trabajo publicado en Me1no­

rias de la Academia iUejiuma de la Lengua,. con notas de Pedro Henrí­
quez Ureña). 

R-0drí'guez = Rocbguez, Zoroba:bel. Diu-ionairio de cMlenismos. San­
tiago, 1875. 

Román = Román, Manuel Antonio. Diccionario de chilenismos y de 
otros voces y locuci.or:es viciosas. Santiago, 1901-1918, 5 tomos. 

Rosales I = Rosales Y., Claudio. Las cmnb-inaciones vocálicas en, la 

lengua vulgar de Chi, e. En Anales de la Fa�ultad de Filos'Ofía. y Edu­
cac.ió11,, Sección de Fil,,logía, tomo I, cuad. 1, 85-92, 1934. 

Rosales II = RoS:1.les Y., Claudio. � cmnbinacimes sintácticas de

vocales e,da lengua 1,tdgar de Chile. En /4nales de la Facultad de Filo­

&ofía y Educación_. Sección de Filología, tomo I, cuadernos 2 y 3, 110-
114, 1936. 

.. 

Rosenblat = Rosrnblat, Angel. Notas de 1norfología dialectal,. En 
B D H, II, 105-392. 

·Scmeleder = Sem, leder, F. El español de los mejicanos. En B D B,

V, 75-86. (Traducción del alemán, con notas de Pedro Henríquez Ureña).
Spitzer, Leo. Las ixpresiones temporales a lo que, a la que, etc. en

füpaña y América. J:h Revista de Filolagi,a, Hispánica, VI, 3�4-395. 
Spitzer, Aufsa.tze == Spitzer, Leo. .A.ufsatze zur rorn@iis'chen Syntax

und Stilistik. Halle, 1H8. 
Téllez = Téllez, Indalicio. Historia de Chile. Historia ,nilitar. San­

tiago, 1925. 
Tiscornra = Tisccrnia. Eleuterio F. La lengua de Martín Fier-ro. 

Instituto de Filología, B D H, III, Buenos Aires; 1930. 
Vicuña = Vicuña Cifu&ntes, Julio. Rornan�es pupulares y vulgwres 

rec-og-idos de la fradici6n oral chilena. Biblioteca de Escritor� de Chile, 
VII, Santiago de Chile, 18] 2. 
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Vicnña Mackenna = Vicuña Mackenna, Benjamín. Guerra del Po,. 

ctfico. Historia de la campaña de J.'arapa-Oá. Santiago, 1880, 3 vols. 

Villa blanca = villablanca, Celestina. Estudio del folklore de Cki­

llán.. En Anales de Facultad de Fil-Osofía y Educaci6n, Sección de Filo­

logía, m, 185-221, 1943. 

Wagner = Wagner, M. L. Zum Judenspaniscken con Mq,rokko. En 

Volkstum nnd Kultnr der Romanen, IV. Jahgang, 221-245, 1931. 
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